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Sirvan estos Textos de la Escuela de Formación Sindical 
para ampliar el recorrido formativo, entendido éste no sólo 
como una cuestión académica de arriba para abajo,  sino 
como elementos de intercambio y debate, motivadores, 
enriquecedores, con los que vamos armando un camino de  
ida y vuelta, compartido, siendo esto lo que realmente nos 
permite formarnos y conocernos mucho más.
Analizar, comprender, intervenir, en una serie de 
complejidades y dificultades que transcurren a diario, con la 
celeridad de los tiempos actuales, amerita ir construyendo 
a la vez una mirada tanto del campo nacional como del 
internacional. Y hasta de la vida misma. 

Este gremio, nuestra querida UPCN, pone un acento muy 
particular en la formación: es estratégica, sustantiva, troncal. 
Por ello, requiere de una actualización continua y permanente.
Generar el ámbito para que ello ocurra, articular los medios, 
propiciar el encuentro del conjunto de delegados, activistas, 
militantes, trabajadores todos, es algo dinámico, muy 
enriquecedor y recrea el concepto de solidaridad.
Los insto siempre, a seguir, a continuar la formación, 
consolidando en cada uno, en cada una, cuadros gremiales 
para el presente y futuro de nuestra Organización Colectiva.

Andrés Rodríguez
Secretario General
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Queridos compañeros y compañeras, 
iniciamos con este número un nuevo año de 
nuestra publicación, el decimoséptimo año 
de vida de una revista cuya vitalidad y actua-
lización permanentes reflejan la inquietud y 
la creatividad de los trabajadores estatales. 
Estamos convencidos de que si nació como 
la idea de un grupo de profesionales de la 
UPCN, en un momento muy crítico por cier-
to, como fue diciembre del año 2001, poco 
a poco fue tomada en sus manos por los 
trabajadores de los distintos organismos y 
es a partir de sus ideas y sus aportes que 
creció y llegó a esta realidad.

En este número retomamos la idea de 
lanzar, al comienzo del año, una serie de 
ideas y propuestas: a veces reflejan anhelos, 
visiones prospectivas sobre el Estado a partir 
de nuestra experiencia, otras son respuestas 
a cuestiones o temas instalados desde los 
gobiernos o la sociedad, vinculados con el 
quehacer estatal, con el objeto de ser parte 
activa de los debates del país en la materia.

Desde la asunción del Gobierno nacional, 
hemos visto reiteradamente la apelación a 
ideas de modernización del Estado, profesio-
nalización del empleo público, enunciación 
de una supuesta meritocracia a partir de 
ingresos por concursos o carreras sujetas a 
la idoneidad y la capacitación del personal.

Nada nuevo por cierto: desde la recupe-
ración de la democracia estas cuestiones 
se transforman en artículos periodísticos, 
temática de congresos y seminarios, con-
ferencias, entre otros. Digamos que ma-
yormente este interés viene asociado a las 
cíclicas crisis por déficit fiscal o “cuentas 
que no cierran” y por ello aparecen luego 
de un intenso bombardeo mediático acerca 
de la cantidad de empleados públicos, su 
idoneidad, su pertenencia o no a estructuras 

políticas o ideológicas, su incidencia en el 
gasto, por lo general junto a apelaciones 
demagógicas acerca de que son los “suel-
dos que pagamos con nuestros impuestos”.

Durante el primer gobierno constitucio-
nal iniciado en 1983, nace el Cuerpo de 
Administradores Gubernamentales con la 
idea de formar un cuerpo de élite que, sin 
ocupar cargos de planta ni políticos, “des-
embarcaran” en los distintos organismos y 
trabajaran en la modernización de procesos, 
organigramas y estructuras, para terminar 
con la “burocracia”.

Durante la década del 90, la crisis fis-
cal que adelantó el recambio presidencial 
sumada a la aparición del Banco Mundial y 
sus reformas de primera y segunda genera-
ción, más el FMI exigiendo planes de ajuste 
fiscal, instalaron la Reforma del Estado. En 
lo concerniente a la Administración Central 
se puso en marcha el Sistema Nacional 
de la Profesión Administrativa, un modelo 
realmente novedoso y ambicioso, que es-
tableció desde 1993 que nadie ingresaría 
a la planta permanente y adquiriría su 
estabilidad según el artículo 14 bis de la 
Constitución Nacional sin la previa acredi-
tación de idoneidad a través de un proceso 
de selección.

Allí mismo se diseñó un modelo de 
carrera administrativa basada en la evalua-
ción de desempeño y los concursos para el 
ascenso, lo que eliminó la discrecionalidad 
y el autoritarismo del manejo clientelar por 
parte de las jefaturas, de la carrera de los 
trabajadores. Se crearon los cargos con 
funciones ejecutivas o gerenciales para 
la conducción profesional de las áreas de 
Dirección Nacional general o simple, res-
tringiendo como cargos políticos a Ministro, 
Secretario y Subsecretario. La cobertura de 
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esos cargos por concurso fue un gigantesco 
avance en la carrera y en la igualdad de 
oportunidades. Vaya un ejemplo: hasta ese 
momento la cantidad de mujeres en cargos 
de conducción oscilaba entre un 7 y un 8%, 
en 1996, luego de tres años de concursos 
esa participación pasó al 19%.

UPCN apoyó entusiastamente ese pro-
yecto, estábamos y estamos convencidos de 
que fue un punto de inflexión en la materia, 
tanto es así que de allí en más lo que se hizo 
fue avanzar en el mismo sentido o hacer co-
rrecciones, pero a nadie se le ocurriría volver 
a modelos como el del escalafón 1428/73.

A partir de entonces y de la sanción de 
las leyes de Negociación Colectiva, Empleo 
Público, sus reglamentaciones y el primer 
Convenio Colectivo homologado por Decreto 
66/99, en general, las políticas implementa-
das fueron en la búsqueda de una mejoría en 
la eficacia y eficiencia de la administración. 
Una lamentable excepción se dio en 1996, 
nuevas crisis fiscales volvieron a poner en 
el tapete cuestiones como el congelamien-
to de vacantes, el impulso reformador fue 
perdiendo fuerzas y con el Decreto 92/95 
aparece una figura funesta para todo inten-
to de un Estado moderno: el contrato y el 
monotributo.

Quizá todo lo demás es historia más co-
nocida, el segundo Convenio Colectivo, los 
convenios sectoriales, el Fondo Permanente 
de Capacitación y Recalificación Laboral 
pero, si hubo un actor permanente en estos 
más de treinta años en la profesionalización 
del empleo público ese fue UPCN. Con 
gobiernos de cualquier signo ideológico, 
más o menos propensos a los derechos de 
los trabajadores, todas nuestras acciones, 
todos los acuerdos alcanzados fueron en 
ese sentido y podemos desafiar cualquier 
archivo al respecto.

Es por eso que también podemos decir 
que mantener el engaño de congelar las 
plantas en todos los presupuestos aproba-
dos desde 1996 y, paralelamente, recurrir a 
contratar personal a través de convenios con 
universidades u organismos internacionales 
hasta llegar a decenas de miles, evitar llamar 
a concursos para cubrir los cargos de con-
ducción para designar “transitoriamente” a 
funcionarios afines, desdeñar modificar las 
estructuras corrigiendo dotaciones cuando 
fuere necesario y cubrir esos cargos por 
concurso, fue, es y será una pésima práctica 
de los gobiernos y absolutamente contraria 
a cualquier idea de un Estado moderno.

Todo este racconto, resulta procedente 
para ratificar que nadie más interesado en 
avanzar en la modernización del Estado y 
la jerarquización del empleo público que 
la Unión del Personal Civil de la Nación, 
que es precisamente esa coherencia y esa 
propuesta la que nos convirtió en el gremio 
abrumadoramente mayoritario de la Admi-
nistración Pública. Ocurre que son los mis-
mos trabajadores los que han hecho suyos 
derechos como la carrera administrativa, la 
capacitación permanente y la igualdad de 
oportunidades y de trato.

Esta realidad es la que nos lleva a insistir 
en este número acerca de lo que considera-
mos los verdaderos desafíos del Estado na-
cional para ahora y para los próximos años, 
a retomar -en los artículos de la sección 
Debate- aportes anteriores y actualizarlos, 
desde la experiencia de décadas de trabajo 
en la materia, sin alharacas ni declaraciones 
altisonantes.

Es por esta coherencia que sentimos 
que tenemos sobradas razones para decir 
que si lo que queremos realmente es un 
Estado profesional, sin ñoquis ni contratos 
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para pagar favores políticos, con mujeres y 
hombres comprometidos con el bienestar de 
nuestro pueblo, con la eficiencia en el ma-
nejo de los recursos públicos y con eficacia 
real en las políticas que se implementan, 
con igualdad de oportunidades y de trato, 
con transparencia en los instrumentos de 
carrera, no hay que inventar nada, hay que 
cumplir con las normas legales y conveniales 
existentes y demostrar esta voluntad política 
en los hechos.

Por ello, seguimos insistiendo en publicar 
propuestas, ideas y opiniones de los trabaja-
dores, para que se sepa que las organizacio-
nes sindicales no defendemos meros intere-
ses “corporativos”, sino que conjuntamente 
con luchar para garantizar los derechos de 
los trabajadores, resultado por cierto de 
muchos años de esfuerzos y sacrificios, lo 
hacemos por reconstruir un Estado fuerte y 
democrático, hacia adentro y hacia afuera, 
y disponemos del conocimiento adquirido y 
de la experiencia lograda en muchos años 
de servicio, para aportar al respecto.

Corresponde además que aclaremos 
algunas cuestiones: hablar de un Estado 
moderno o de “modernizar” el Estado no 
deja de estar vinculado con aspectos forma-
les, con cuestiones relacionadas a mejores 
organigramas internos, incorporación de 
recursos tecnológicos, aprovechamiento de 
las tecnologías de información para dotar de 
mayor transparencia y acceso del pueblo 
para conocer el manejo de los recursos 
públicos.

Esto es de aplicación tanto a proyectos 
que proponen un Estado con fuerte interven-
ción y presencia en una comunidad nacional, 
cualquiera que fuere, que pretenda imple-
mentar políticas de inclusión social, acceso 
a la educación, la salud, la seguridad pública, 

de redistribución de la riqueza nacional o del 
producido del trabajo nacional, en resumen 
de lo que se llama Justicia Social, como de 
proyectos que prefieren transferir todo eso 
a los resultados de políticas de mercado, 
de liberalismo económico que espera que 
al disminuir la presencia estatal y reducir la 
presión impositiva, por ejemplo, se va a ge-
nerar un crecimiento económico sostenido 
que conllevará a un “derrame” de esa rique-
za hacia los sectores más desprotegidos.

Nosotros creemos firmemente -y la expe-
riencia del siglo XX y lo que va del XXI así lo 
confirma- que la realización de una Nación 
es el resultado de la realización de su co-
munidad de habitantes, de la totalidad de su 
pueblo que, en conjunto, construye dignidad 
y felicidad para los hombres y mujeres de 
esa tierra. Descreemos del individualismo 
que lleva a la lucha entre las personas a 
partir del egoísmo, de la búsqueda de un 
éxito, por lo general simplemente “riqueza 
económica”. Asimismo rechazamos los 
estados totalitarios, que conocimos en su 
despliegue del siglo pasado, que destruyen 
las libertades individuales en aras de un 
bienestar que no sólo nunca llega sino que 
suele beneficiar a una burocracia partidaria.

Por ello, no dejamos de señalar que el 
proyecto que defendemos es inviable sin 
un Estado “moderno“ tecnológica y organi-
zativamente, pero inteligente, profesional y 
comprometido con las políticas públicas, su 
eficiencia, eficacia y transparencia. Todas 
aquellas iniciativas que conduzcan a eso 
las apoyaremos y acompañaremos, las 
que simplemente sean un lavado de cara 
o ejercicios dialécticos para los medios, las 
denunciaremos.

Es por ello que Escenarios viene in-
sistiendo -casi obcecadamente- en estas 
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cuestiones, desde lo general y desde lo 
puntual de una política o de un organismo. 
Si la preocupación de los pueblos hoy en 
día es cómo construir economías más sus-
tentables, que dejen de liquidar el planeta 
y de producir cada vez más exclusión y 
más pobreza, los Estados deben recuperar 
protagonismo y establecer nuevas reglas de 
juego, compensar desequilibrios y garantizar 
igualdad de oportunidades para todos. En 
eso los trabajadores y sus organizaciones 
son actores imprescindibles e irremplaza-
bles, y los que trabajamos en el Estado 
y nuestra Organización no eludiremos el 
desafío.

Sabemos que nuestra Patria atraviesa 
momentos muy difíciles y peligrosos, el Go-
bierno nacional no acierta a encontrar una 
propuesta económica que permita controlar 
la inflación, parar la sangría de empresas 
que cierran y puestos de trabajo que se 
pierden, el endeudamiento tomado como 
sistema de financiación y la “financiariza-
ción” de la economía, los crecientes déficits 
fiscal, comercial, cambiario y de cuenta 
corriente han causado muchos problemas 
en el pasado.

El informe de la Bolsa de Comercio del 
año 2017 revela que los sectores ganadores 
de la economía fueron: el financiero, agricul-
tura y ganadería, construcción, petróleo, gas 
y minería y la pesca. Ellos han sido asimismo 
los resortes básicos del crecimiento del PBI 
según el INDEC, ninguno de ellos (salvo la 
construcción) genera puestos de trabajo ni 
reinversión productiva en términos de desa-
rrollo industrial.

Lo poco que se conoce de las discusio-
nes para el Tratado de Libre Comercio entre 
el Mercosur y la Unión Europea genera pre-
ocupación incluso en la Unión Industrial, ya 

que una apertura económica total haría des-
aparecer sectores industriales (autopartes, 
textiles) y muchas economías regionales.

Esos intentos, además, se encaran a 
contramano de una tendencia mundial en las 
grandes potencias al proteccionismo de sus 
economías, el caso de Trump y el aumento 
de aranceles al acero y al aluminio o el cierre 
de importaciones de biodiésel afectan direc-
tamente nuestra producción y si el Tratado 
mencionado encuentra dificultades para ser 
firmado es por la negativa de Francia, Polo-
nia e Irlanda a abrirse a las importaciones de 
origen agropecuario del Mercosur.

Este panorama, en el caso argentino, 
se agrava ante la dispersión política del 
peronismo, la lucha de egos, los rencores 
y personalismos exacerbados, que impiden 
conformar una voz seria, unificada y pro-
positiva como alternativa superadora a la 
realidad actual.

No somos pesimistas ni derrotistas: 
solamente que creemos que la verdad y el 
reconocimiento de la gravedad de los pro-
blemas que se afrontan constituyen la única 
manera de generar las fuerzas, la esperanza 
y la decisión de iniciar un camino que per-
mita superarlos y tener un destino diferente.

Como trabajadores, esta es la hora de la 
unidad, la solidaridad y la organización. Sólo 
la unidad de los trabajadores nos permitirá 
avanzar hacia la unidad del pueblo en su 
conjunto, entendiendo como trabajador, tal 
cual nos lo enseñara Perón, a todo hombre 
o mujer que vive de su trabajo, sólo desde la 
solidaridad que nos transforma en parte de 
lo común, del destino compartido, es posible 
remontar la fractura de los individualismos 
disociadores y, finalmente, esa unidad y 
solidaridad necesitan de la organización que 
les da continuidad en el tiempo.
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Así como el año pasado concurrimos 
masivamente a las urnas para elegir a nues-
tros delegados y comisiones internas, este 
año lo haremos para hacer lo propio con 
las comisiones directivas en cada provincia 
de la Patria: es la democracia real, la de la 
participación permanente, que no se agota 
en una elección pero transforma cada una de 
ellas en un acto de participación y compro-
miso real, lo que da a nuestra querida Unión 
del Personal Civil de la Nación la fuerza y la 
representación que necesitamos los trabaja-
dores, más que nunca en la hora presente.

Es la realidad incontrastable de lo que 
hemos construido en conjunto en estos 
años, lo que estamos realizando hoy, tanto 
en el gremio como desde nuestra obra social 
Unión Personal, un orgullo de todos noso-
tros, como desde la convicción que vamos 
a ir transformando en realidades lo que aún 
son proyectos, lo que nos da la confianza en 
el futuro del trabajador estatal y su organiza-
ción, la Unión del Personal Civil de la Nación.

Conscientes de que muchos de nuestros 
trabajadores están preocupados por su pre-

sente y su futuro, de que hay incertidumbre 
y temor, nuestra campaña electoral va a 
ser simplemente redoblar lo que hacemos 
cotidianamente, estar juntos, codo a codo, 
conteniendo y conteniéndonos en la fuerza 
colectiva, ampliando los servicios y bene-
ficios para los afiliados, luchando por los 
concursos para ingresar a la planta, por la 
capacitación, por la dignificación del tra-
bajo estatal. El camino es vivir en toda su 
dimensión, ejercitar en todo su sentido una 
palabra: compañero.

Comenzamos 2018 como lo terminamos 
cada año, trabajando, debatiendo, constru-
yendo: concurriremos a las urnas con la 
alegría de seguir afianzando la organización 
solidaria y común, nos encontraremos cada 
día, en cada oficina, en cada organismo con 
la fe y la confianza intacta en que nada pue-
de impedir el avance de los pueblos hacia la 
Justicia, la Dignidad y la Felicidad.     

Hasta el próximo número

                             La Dirección
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Subte de Buenos Aires. Debate

Subte de Buenos Aires. 
Análisis del servicio y la gestión  
de la  Ciudad de Buenos Aires.

El Subte de Buenos Aires está compues-
to de seis líneas -A, B, C, D, E y H- con una 
extensión total de 60,8 km (de los cuales 
53,9 km son para servicio comercial) y 86 
estaciones en operación. Forma además 
parte del sistema un tranvía con dos rama-
les, el Premetro. La red es propiedad de 
Subterráneos de Buenos Aires Sociedad del 
Estado, empresa del gobierno local. Desde 
1994, el subte se encuentra concesionado 
a la operadora privada Metrovías.

La red se extendió con rapidez durante 
las primeras décadas del siglo XX, pero el 
ritmo de ampliación disminuyó fuertemente 
tras los años que siguieron a la Segunda 
Guerra Mundial. Hacia fines de la década 
de 1990 se comenzó un nuevo proceso de 
expansión de la red con el planeamiento de 
cuatro nuevas líneas. 

La extensión de la red a través  
del tiempo.

Fernando Adrián Barrera*

* Director Ente Único Regulador de los Servicios Públicos de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires
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La gestión de los subtes en el tiempo.

La primera línea de subterráneos fue 
inaugurada el 1 de diciembre de 1913, y fue 
construida por la Compañía de Tranvías An-
glo Argentina, que había recibido la conce-
sión en 1909. Esa línea unía las estaciones 
de Plaza de Mayo y Plaza Miserere. El 1 de 
abril de 1914 se extendió hasta la estación 
Río de Janeiro y el 1 de julio se amplió hasta 
la estación Caballito.

En 1912, la Compañía Lacroze Herma-
nos gana una concesión para construir otra 
línea de subterráneos. Esta línea es parte 
de la actual Línea B y fue inaugurada el 17 
de octubre de 1930. En 1933 la Compañía 
Hispano Argentina de 
Obras Públicas y Finan-
zas (CHADOPyF) co-
mienza la construcción 
de las restantes líneas 
de subte (a excepción 
de la Línea H).

En febrero de 1939, 
comienza a funcionar la 
Corporación de Trans-
portes de la Ciudad 
de Buenos Aires, com-

puesta por capitales 
privados y estatales. 
Esta corporac ión 
tenía la función de 
consolidar los subte-
rráneos y también los 
tranvías, ferrocarriles, 
colectivos y ómnibus. 
Por las importantes 
deudas que poseía, 
en 1948 la empresa 
entra en liquidación. 
Es sustituida en 1952 
por la Administración 
General de Transpor-
tes de Buenos Aires 
(AGTBA), que depen-
día directamente del 
Ministerio de Trans-
porte de la Nación. 

AGTBA comenzó a desprenderse de todos 
los sistemas de transporte, salvo del sub-
terráneo. Al liquidarse en 1963, el Estado 
la reemplazó por otra empresa de origen 
público, Subterráneos de Buenos Aires, 
que en 1977 adquirió plena autonomía al 
convertirse en una Sociedad del Estado, 
siendo el paquete accionario transferido a 
la Municipalidad de la Ciudad de Buenos 
Aires en 1979.

En 1994, en el marco del proceso pri-
vatizador general llevado a cabo por el 
Presidente Carlos Menem, Buenos Aires se 
convertía en la primera ciudad del mundo 
con subterráneos en otorgar la operación 
del servicio a una empresa privada.

Subte de Buenos Aires. Debate

“En 1994, en el marco del proceso 
privatizador general llevado a cabo por 
el Presidente Carlos Menem, Buenos 
Aires se convertía en la primera 
ciudad del mundo con subterráneos en 
otorgar la operación del servicio a una 
empresa privada.”
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Gestión del PRO.

Durante los años de 
campaña previos a su asun-
ción como Jefe de Gobier-
no de la Ciudad de Bue-
nos Aires, Mauricio Macri 
presentaba su condición 
de Ingeniero y la eventual 
ampliación de la red de 
subterráneos como unos de 
los pilares de su propuesta 
política.

Su gobierno sería el de 
los “10 km anuales de nue- vas líneas”, 
lo que significaba casi duplicar la extensión 
existente hacia la finalización de su primer 
mandato. La realidad de la gestión arrojaría 
resultados bastantes diferentes a los anun-
ciados.

En diciembre de 2009, luego de los dos 
primeros años de gestión, durante los cuales 
no se realizaron anuncios ni avance alguno 
en el área,  asumió la presidencia de SBA-
SE quien sería su titular por los siguientes 
7 años y daría su impronta a la política 
macrista para los la red de subterráneos: el 
Ingeniero Juan Pablo Piccardo. 

De inmediato la nuevas autoridades 
presentaron los objetivos para los años si-

Subte de Buenos Aires. Debate

guientes en la ciudad de Buenos Aires que 
incluiría que contemplaban la finalización 
de las obras en ejecución (4 km, 7 nuevas 
estaciones para 2011/2012), la licitación 
y contratación de los tramos restantes de 
la Línea H (Estación Sáenz y Pompeya) y 
(Estación Córdoba, Santa Fe, Las Heras y 
Plaza Francia) y la incorporación de material 
rodante.

De todas maneras, no fue sino hasta 
fines del año 2012 que los obstáculos 
propios de una gestión local de un servicio 
bajo órbita nacional se superaron a partir 
de la sanción la Ley Nacional 26.750 que 
traspasaba a la Ciudad la competencia y 
fiscalización sobre el subterráneo, así como 

también el Premetro y las 33 líneas 
de colectivos con recorridos dentro 
de los límites de la Ciudad.

Traspaso a la Ciudad.
En un principio la propuesta de 

este traspaso por parte del Gobier-
no Nacional fue bien recibida por el 
Jefe de Gobierno Macri, pero luego 
la discusión sobre los fondos para 
sostener las tarifas subsidiadas 
complicó los consensos necesarios 
entre las dos jurisdicciones. Final-
mente, con la correspondiente ley 
de la Legislatura de la Ciudad se 

“Párrafo aparte merece la cuestión 
de la separación entre la gestión de 
la infraestructura  y la operación del 
servicio. Al contrario que las grandes 
ciudades con subterráneos en el 
mundo, el modelo SBASE-Metrovias 
no se puso en discusión formal en 
este traspaso.”
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formalizó el traspaso.

Párrafo aparte merece la cuestión de la 
separación entre la gestión de la infraestruc-
tura  y la operación del servicio. Al contrario 
que las grandes ciudades con subterráneos 
en el mundo, el modelo SBASE-Metrovias 
no se puso en discusión formal en este 
traspaso.

Todos los grandes metros del mundo 
tienen una misma empresa encargada de 
operación e infraestructura: Transportfor 
London, la RATP parisina, la BVG berlinesa, 
la MTA neoyorquina o el Metro de Madrid 
son ejemplos de ello. Todas, además, son 
empresas públicas que pertenecen al ámbito 
municipal o regional. Y la mayoría está sub-
sidiada, directa o indirectamente.

El traspaso del subte a la órbita del Go-
bierno de la Ciudad brindaba la posibilidad 
del desarrollo de una planificación estraté-
gica contra la que su situación interjurisdic-
cional previa seguramente conspiraba. Sin 
embargo, el gobierno del Ingeniero Macri 
optó por disminuir aún más las funciones de 
SBASE al trasladar al Ministerio de Desarro-
llo Urbano las funciones de “elaboración de 
los anteproyectos y/o proyectos ejecutivos 
de las obras públicas relacionadas con la 
infraestructura urbana y en la programación, 
dirección, supervisión, ejecución y control 
de las obras públicas nuevas y en curso 
de ejecución de arquitectura, ingeniería e 
infraestructura urbana en lo concerniente 
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al SUBTE […] e inter-
vendrá con los alcances 
aquí mencionados, en las 
obras públicas vinculadas 
con la línea H y el Nodo 
Obelisco”.

De esta manera, me-
diante el decreto 101/13, 
firmado por la entonces 
Vice jefa María Eugenia 
Vidal, SBASE pasaba a 
estar subordinada funcio-
nalmente a la Jefatura de 
Gabinete, mientras que 
elaboración, planeamien-

to y ejecución de obras de infraestructura 
permanecía en el Ministerio de Desarrollo 
Humano, comandado por el arquitecto Da-
niel Chaín.

Varias interpretaciones explicaban este 
tipo de reformas como guiadas más por 
una lógica de disputas internas al Gobierno 
Porteño que por criterios de gestión más 
ágil o eficiente.

Como resultado de esa “quita” de faculta-
des a SBASE, la empresa que en gestiones 
anteriores se pensara como la principal 
herramienta de planificación y ejecución 
para la ampliación de la red, asumiría otras 
funciones mas “cosméticas” en cuanto a 
las estaciones y formaciones y comerciales 
en cuanto a la concesión de locales, etc. 
desarrollando mucho más las aéreas corpo-
rativas y comerciales en detrimento de las 
direcciones más técnicas y de planificación.

Horarios conflictivos.
Otra cuestión que cobró visibilidad a par-

tir del traspaso del subte a la ciudad fue la 
cuestión de los horarios diurnos y nocturnos 
en los que opera la red porteña.

En lo que fue planteado por algunos 
legisladores como la necesidad de una 
“ampliación”, en realidad se trata de una 
restitución, ya que hasta la crisis energética 
de 1988, el horario nocturno de los subte-

“En lo que fue planteado por algunos 
legisladores como la necesidad de 
una “ampliación”, en realidad se trata 
de una restitución, ya que hasta la 
crisis energética de 1988, el horario 
nocturno de los subterráneos se 
extendía hasta las 01:20hs todos los 
días.”
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rráneos se extendía hasta las 
01:20hs todos los días.

La empresa SBASE acusó 
problemas de presupuesto 
para operar más horas que las 
corrientes, dejando a Buenos 
Aires en el pelotón de ciudades 
como Lima, Caracas, Medellín 
y Valparaíso, que cierran sus 
puertas a las 23 hs.

Otras redes latinoamerica-
nas, como México DF, San Pa-
blo, Río de Janeiro o Santiago 
de Chile cuentan con horarios 
más amplios. 

El Metro de Madrid hasta la 1:30 de la 
madrugada durante todos los días. Dentro 
de España, el Metro de Barcelona ofrece un 
servicio aún más amplio. En días hábiles los 
trenes corren hasta la medianoche, los vier-
nes hasta las 2 de la mañana y los sábados 
el servicio funciona de corrido hasta las 24 
del domingo.

En París, el Metro corre de 5:30 a 1:15 
de lunes a jueves, mientras que los sábados 
y domingos lo hace de 5:30 a 2:15.

En Londres, opera hasta la 1 de la maña-
na de lunes a jueves. Los viernes y sábados 
ciertas líneas cuentan con servicio continuo 
de 24 horas.

Berlín es otra de las ciu-
dades que ofrece un amplio 
servicio nocturno. De lunes a 
viernes el U-Bahn opera de 
4 de la mañana a la 1 de la 
madrugada siguiente, cerran-
do sólo por tres horas al día. 
En fines de semana, en tanto, 
opera las 24 horas, aunque 
con menor frecuencia que la 
habitual.

El Metro de Moscú, uno de 
los más extensos y utilizados 
del mundo, opera todos los 

días hasta la 1, sin distinción alguna entre 
días laborables y fines de semana. Tokio, 
otra de las redes más extensas y la segunda 
más utilizada del mundo, funciona también 
hasta la 1 de la mañana sin distinción.

En América del Norte ofrecen servicio de 
24 horas los metros de Nueva York (todos 
los días) y Chicago, también todos los días, 
aunque sólo en dos líneas de la red (Azul 
y Roja). El resto de las líneas de Chicago 
operan hasta la 1:30 o 2 de la mañana. En 
tanto, el Metro de Boston funciona todos los 
días hasta la 1.
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Finalmente, a fines de 2017 el Gobierno 
de la Ciudad anunció un “corrimiento” del 
horario como intento de dar respuesta a la 
demanda de más servicios nocturnos. Con el 
nuevo esquema, el servicio del subterráneo 
que se prestaba hasta ese momento los días 
hábiles de 5.00 a 22.30 y los sábados de 5 
a 23 se pasa a una franja entre las 5.30 y 
las 23.30 los días hábiles y los sábados de 
6 a 24.

Compra de material rodante: el caso 
de los CAF.

Al momento del traspaso del Subte a la 
órbita de la Ciudad de Buenos Aires, la red 
adolecía (y aún lo hace) de varios problemas 
relacionados con la antigüedad y la hetero-
geneidad de su material rodante.

El caso más significativo era el de los 
centenarios coches de la línea A, La Burgeoi-
se, que ante el arribo de tan sólo una parte 
de los nuevos coches chinos de CNR, fue-
ron radiados de inmediato. Ante la cantidad 
insuficiente de nuevos coches, que no pudo 
ser compensada ni con la introducción de 
algunos viejos coches FIAT, las frecuencias 
de esa línea se vieron gravemente afectadas 
sumadas también dos nuevas estaciones 
programadas años antes. Esta situación en 
combinación con el alza de la 
tarifa fueron causantes de una 
merma de casi un millón de 
pasajeros anuales en el año 
subsiguiente como se señalara 
más arriba. 

Para atender las demandas 
urgentes de otra línea, la B, cu-
yos coches japoneses databan 
de la década del ‘50, y en el 
marco del anuncio de grandes 
planes de infraestructura, la 
gestión Piccardo llevó adelante 
la compra de material rodante 
español, de la firma CAF.

De esta manera, mediante una gestión 
de SBASE, el gobierno porteño decidió a 
fines de enero de 2011 que procedería a la 
compra de por lo menos veinticuatro coches 
usados, indispensables para el normal fun-
cionamiento de la línea B “bajo reserva de 
obtener la devolución o compensación del 
importe que se abone en virtud de dicha 
compra” por parte del Estado nacional. Con 
el posterior traspaso del Subte a la Ciudad, 
esto último quedaría sin efecto.

En paralelo, Metro de Madrid sacó a la 
venta en Subasta Pública cuatro lotes de 
coches CAF 5000 que estaba retirando de 
servicio. SBASE se presentó a la subasta 
como única oferente y resultó adjudicataria 
del lote 1, compuesto por 24 coches. El 
contrato entre ambas empresas se firmó 
en septiembre de 2011.  El precio pagado 
ascendió a unos 550 mil dólares por unidad. 

En 2012 SBASE realizó una segunda 
compra directa al Metro de Madrid por otros 
12 coches CAF 5000 de primera subserie, 
idénticos a los anteriores aunque éstos 
últimos tenían la particularidad de contar 
con aire acondicionado. Estos 12 coches 
adicionales llegaron al país en diciembre 
de 2012.

Los trenes entraron en funcionamiento 
en la línea B en abril de 2013, con vistas a 
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incorporarse plenamente para la inaugura-
ción de las estaciones Echeverría y Rosas, 
ocurrida en julio de ese año. Los “5000” 
nunca fueron muy apreciados en la línea B 
debido a su alta tasa de fallas mecánicas y 
desperfectos varios.

Durante ese mismo año, SBASE acordó 
la compra de más trenes usados CAF, esta 
vez del modelo 6000. Sin lugar a dudas, jun-
to a la compra de los “5000” esto constituiría 
una de las compras de material rodante más 
controvertidas de la historia del subte.

En primer lugar, las características y 
prestaciones de estos trenes se mostraban 
a priori Inadecuados para los requerimientos 
de la línea B. Los coches de la Serie 6000 
del Metro de Madrid fueron diseñados de 
acuerdo a las características de la línea 9 de 
esa ciudad, una línea de tráfico medio-bajo, 
con estaciones muy espaciadas y de trazado 
prácticamente suburbano. Esto explicaba 
una disposición de asientos enfrentados, no 
lateralizados, que desperdiciaba espacio en 
el que podrían ubicarse pasajeros parados. 

Al mismo tiempo, su configuración en 
duplas (dos coches motrices con cabina aco-

plados) provoca que al 
armar trenes de seis 
coches quedan cuatro 
cabinas intermedias 
inutilizadas, con su 
consiguiente pérdida 
de espacio para trans-
portar pasajeros. Es 
decir, carecen de un 
fuelle continuo que per-
mita circular de punta a 
punta por el tren, como 
sí tienen los Mitsubishi 
hasta ese momento en 
uso, algo que incluso 
podría traer problemas 
en escenarios de eva-
cuación.

Por último, al ser 
pensados para brindar 

servicio en una línea con largas interestacio-
nes, cuentan con una velocidad máxima de 
110 kilómetros por hora, cualidad que nunca 
podrá ser aprovechada en la línea B debido 
a la corta distancia entre estaciones y a la 
convivencia con material rodante antiguo.

En segundo lugar, también aparecían In-
compatibles con la infraestructura de la línea 
B. La adquisición de los CAF 6000 obligó 
a adaptar la línea al material y no al revés 
como es la forma razonable en  la mayoría 
de los casos de compra de coches usados 
de otras líneas y otros países.

Esto determinó el desembolso de enor-
mes cantidades de dinero para instalar una 
catenaria rígida (línea de alimentación de 
energía al tren), tecnología que no tiene 
antecedentes en nuestro país y cuya patente 
era exclusiva de la misma firma CAF. De la 
mano de esta modificación, se anunció la 
remoción del tercer riel y la readaptación de 
todos los coches de la flota antigua a pantó-
grafo y catenaria, con dos efectos negativos: 
el más inmediato, encarecer el total de las 
obras (los CAF 5000 tenían pantógrafos, se 
los adaptó a tercer riel y ahora deberán ser 
readaptados). El segundo, hacer incompa-
tible a la línea B con el Ferrocarril Urquiza, 

“En paralelo, Metro de Madrid sacó 
a la venta en Subasta Pública cuatro 
lotes de coches CAF 5000 que estaba 
retirando de servicio. SBASE se 
presentó a la subasta como única 
oferente y resultó adjudicataria del 
lote 1, compuesto por 24 coches. 
El contrato entre ambas empresas 
se firmó en septiembre de 2011.  El 
precio pagado ascendió a unos 550 mil 
dólares por unidad. ”
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con el que compartía trocha (ancho de vías), 
gálibo (altura de túnel) y alimentación (Vol-
tios), quebrando la vinculación existente.

Los CAF 6000, además, adolecían de un 
problema que no es ajeno a la flota japonesa 
que venía funcionando en la línea B: son 
más angostos de lo que admite el túnel. Los 
coches miden 2,776 m de ancho, mientras 
que la línea soporta material de hasta 3,20 m 
(similar al ancho de los coches de ferrocarril 
del Urquiza, Mitre, Sarmiento o Roca). En 
estos casi 40 centímetros de diferencia se 
pierde una importante capacidad de carga 
donde podrían acomodarse pasajeros que 
viajarían más cómodos. El GCBA primero 
dijo que para compensar esa diferencia 
ensancharía los andenes, pero ante las 
críticas y diversas complicaciones que esta 
solución traía se retractó y decidió colocarles 
a los coches españoles unos suplementos 
metálicos para salvar la distancia entre el 
tren y el andén.

Finalmente, su incorporación terminó 
siendo muy cara. El precio pagado a Metro 
de Madrid está en línea con los precios pa-
gados por material rodante usado y equivale 
a cerca de la mitad de un coche nuevo. Lo 
que encareció terriblemente el precio unitario 
de los CAF 6000 fue la cantidad de obras y 
gastos colaterales que hubo que emprender 
para poder ponerlos en funcionamiento. 
Sumando todos los contratos colaterales, el 
precio se incrementa sustancialmente hasta 
alcanzar valores de coches nuevos, cero 
kilómetro y completamente compatibles con 
la infraestructura existente.

La denuncia penal.

Las operaciones de compra de los CAF 
5000 y CAF 6000 por parte de Subterráneos 
de Buenos Aires (SBASE) son objeto de una 
denuncia penal presentada en 2015 contra 
el entonces presidente de Subterráneos, 
Juan Pablo Piccardo, y “contra todo aquél 
que haya ejercido cargo o función determi-
nada en el Directorio de SBASE” en relación 
a esas adquisiciones. Los denunciantes 

plantearon entonces “la posible comisión 
de los delitos de administración fraudulenta 
en perjuicio de la administración pública, 
cohecho e incumplimiento de los deberes 
de funcionario público“.

Los denunciantes, tomando como re-
ferencia informes de la Auditoría Porteña, 
alegan la existencia de numerosas irregu-
laridades en la operación (debilidad de la 
justificación, omisiones en los documentos, 
ausencia de cotizaciones para contrastar 
los precios del material rodante, omisión 
de análisis de obsolescencia, ausencia de 
análisis de sustentabilidad, entre otras). Al-
gunas de ellas también pueden encontrarse 
en el caso de los CAF 6000, operación que 
también fue objetada por la Auditoría.

Presencia de asbesto.

El Metro de Madrid admitió en estos 
primeros días del año que los CAF 5000 
contienen asbesto en sus componentes 
eléctricos, luego de que se le reconociera 
como enfermedad laboral la asbestosis (un 
tipo de cáncer) a un empleado de mante-
nimiento de la red española. Más de cien 
coches de las subseries primera y tercera 
están siendo rematados para el desguace 
en su país de origen.

La exposición prolongada a este tipo de 
material y la falta de medidas de seguridad 
para manipularlo es altamente riesgosa para 
los trabajadores. El Metro de Madrid ya fue 
multado por más de 190 mil euros por esta 
razón. El asbesto está prohibido en España 
desde 2001, al igual que en la Argentina, 
donde también se encuentra vedada la 
importación de cualquier producto que lo 
contenga.

La revelación de la presencia de este 
componente preocupó a los trabajadores 
de la línea B y SBASE decidió retirarlos 
preventivamente de circulación, a la vez 
que exigió al Metro de Madrid que confirme 
la presencia de asbesto en las formaciones. 
A poco de que se cumplan cinco años de su 
puesta en marcha en Buenos Aires, los CAF 



18

Subte de Buenos Aires. Debate

5000 se hallan fuera de servicio y su retorno 
a la línea es por demás incierto.

Gestión de la Ciudad:  
Auditorías y tarifas.

En 2012, el Gobierno de la Ciudad puso 
en vigencia un nuevo cuadro tarifario que 
incluyó un incremento del 127% en el costo 
del pasaje, provocando una merma del 20% 
en la cantidad de usuarios diarios.  En 2013, 
tras un nuevo aumento del pasaje, en esta 
oportunidad del 40%, la cantidad de pasa-
jeros habría disminuido entre un 11% y un 
32%, dependiendo de la línea. (Ver Anexo 
Estadístico)

Estos aumentos tarifarios fueron justi-
ficados por auditorías “externas” llevadas 
a cabo por la firma Transportes Metropo-
litanos Barcelona (TMB) que pretendían 
establecer la situación material de la red y 
la “tarifa técnica” básica para la operación 
del sistema, ya que el gobierno macrista 
había determinado no destinar fondos de 
la ciudad al subsidio del servicio como sí lo 
había estipulado el gobierno nacional por el 
50% del monto habitual y por el primer año 
luego de su traspaso a la ciudad. 

Varias fueron las presentaciones judi-
ciales que impugnaban la forma de realizar 
los reajustes tarifarios, así como también el 
cálculo mismo de la tarifa mínima realizada 
por las auditorías contratadas por SBASE. 
Justamente esta última mereció denuncias 

penales luego de que 
la Auditoría General 
de la Ciudad elaborase 
su propia auditoría de 
la situación técnica y 
administrativa de la 
empresa y de la ope-
ración del subterráneo.

Distintos legislado-
res y hasta miembros 
de la auditoría acusa-
ron al Gobierno de la 
Ciudad de subsidiar a 
la empresa operadora 

Metrovías al establecer una tarifa superior 
a la verdadera tarifa técnica mínima que 
permita la operación de la red.

Para el año en curso SBASE comunicó 
un cronograma particular de aumentos en 
el marco de los anuncios nacionales de 
readecuación de tarifas y la implementación 
de la “tarifa integrada” que reduce el costo 
en un 50 y 75% cuando se trate del segundo 
o tercer transbordo en un lapso de 2 hs con 
respecto al primer medio de transporte. 

Según informaron las autoridades, con-
tinuará en vigencia el plan de beneficios 
ofrecido por Subterráneos de Buenos Aires 
(SBASE) que implica descuentos a partir 
del viaje 21 que se realice en el mismo mes 
calendario. Con la suba de abril, realizar de 
1 a 20 viajes tendrá un costo de $11, de 21 
a 30 viajes $8.80, de 31 a 40 viajes $7.70 y 
de 41 viajes en adelante, $6.60. A partir de 
junio, cuando entre en vigencia el segundo 
tramo del aumento, realizar de 1 a 20 viajes 
costará $12.50, de 21 a 30 viajes $10, de 31 
a 40 viajes $8.75 y de 41 en adelante $7.50.

Vale recordar que los descuentos por 
transbordo que significarán la entrada en 
vigencia del sistema Red SUBE el próximo 1 
de febrero no se superpondrán con los ofre-
cidos por Subterráneos de Buenos Aires. En 
ese sentido, si se abonara más de un viaje 
en Subte dentro de una misma ventana de 
dos horas, el descuento de Red SUBE sólo 
se aplicaría al primero de ellos- siempre y 
cuando se viaje en Subte luego de haberse 

“El Metro de Madrid admitió en estos 
primeros días del año que los CAF 5000 
contienen asbesto en sus componentes 
eléctricos, luego de que se le 
reconociera como enfermedad laboral 
la asbestosis (un tipo de cáncer) a un 
empleado de mantenimiento de la red 
española.”
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desplazado en otro medio de transporte-, 
mientras que los subsiguientes se abonarían 
al precio completo que corresponda según 
el acumulado de viajes mensuales en el 
sistema de SBASE.

La tarifa de subte costará entonces en 
junio $12,50, es decir U$S0,66, ubicándose 
como la tarifa más económica en compara-
ción a las principales ciudades del mundo. 
Aunque si se tiene en cuenta la cantidad de 
kilómetros de cada línea ferroviaria, Buenos 
Aires se sitúa como una de las más caras, 
por encima de Nueva York y 
Madrid.

El trazo ferroviario de Bue-
nos Aires apenas cuenta con 
60,8 kilómetros. Sus seis líneas 
poco tienen que ver con los 
principales subtes de Europa. 
Londres, por ejemplo, cuenta 
con 408 km y 11 líneas que 
conectan cada rincón de la ca-
pital inglesa. Madrid tiene 293 
kilómetros de red ferroviaria con 
12 líneas y 3 ligeras y París con 
más de 220 kilómetros. Mien-
tras que en Estados Unidos 
sobresale Nueva York con más 
de 1.000 km de recorrido.

La falta de inversión en el 
subte pone en duda también 
los incrementos que en este 
caso, en junio alcanzarán casi 
el 70% -pasa de $7,50 actual a 

$12-. Es que no todas las líneas 
cuentan con vagones con aire 
acondicionado, mucho menos 
hay refrigeración en las estacio-
nes y la frecuencia sigue dejando 
mucho que desear. En el caso de 
la línea E puede existir hasta 20 
minutos de espera entre tren y 
tren. Algo muy diferente a lo que 
ocurre en las principales ciuda-
des del mundo, en donde el aire 
acondicionado está instalado en 
el metro hace ya varios años y 
la frecuencia apenas supera el 
1.30 minutos.

Tomando como referencia 10 kilómetros, 
San Pablo es la ciudad en donde la tarifa del 
subte se paga más cara. Le sigue Londres 
y sorprende compartiendo el tercer lugar 
con París, Buenos Aires. Santiago (Chile), 
Nueva York y hasta Madrid se ubican como 
ciudades más económicas a la hora de 
comparar el valor del ticket con la cantidad 
de kilómetros que se pueden recorrer.

Fuente: Ambito.com
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AUMENTO DE TARIFA.

El Gobierno porteño a través del Decreto 
32/2018 (B.O. 5300 23/01/2018) convocó a 
una audiencia pública el 6 de marzo próximo, 
para definir la nueva suba de la tarifa de los 
$ 7,50 actuales a $11 en abril, y a $ 12,50 
en junio. 

La audiencia se realizará a partir de las 
12:00 en el Teatro de la Ribera.

Dentro de los considerandos del Decreto 
el Gobierno justifica el pedido sosteniendo: 
“Que, durante el período de emergencia, se 
establece que deberán desarrollarse diver-
sas acciones para llevar adelante las condi-
ciones de la prestación del Servicio Subte y 
adoptar medidas necesarias en procura de 
la seguridad de la prestación del mismo en 
el menor plazo posible, reestructurar la pres-
tación del Servicio Subte bajo parámetros de 
gestión y eficiencia, y desarrollar programas 
de modernización con el fin de promover 
la calidad y seguridad del mismo, para 
lo cual se establece un programa de in-
versiones para la mejora de la seguridad 
operativa y del servicio, que incluye el 
mejoramiento y renovación del material 
rodante, vías e infraestructura;”

Evolución de la tarifa del usuario.
El costo de viajar en el subte a través de 

los años.

Como vemos en el gráfico, la tarifa del 
usuario se ha ido incrementando desde el 
año 2008, y con el aumento previsto para 
junio, este ascenderá a 1.289% 

La ciudad asume el pleno control del 
servicio público subte el 3 de enero de 2012, 
con la firma del Acta-Acuerdo entre el Estado 
Nacional y el Ejecutivo de la Ciudad, en el 
cual la ciudad ratifica la decisión de aceptar 
la transferencia de la Concesión de la Red 
de Subterráneos de la CABA.

Apenas 24 horas después de haber 
recibido la potestad tarifaria sobre la red 
de subterráneos de la Ciudad, el Gobierno 
porteño autorizó un aumento de 127,27% 
en el precio del pasaje, que pasó a costar 
de $1,10 a $2,50.

Es decir entonces  (ges-
tión macrista - Año 2012) 
que desde que la Ciudad 
asume el pleno control del 
Subte el aumento fue de 
1.267%.

Ahora bien, podemos 
decir que el incremento en 
la tarifa de subte no se con-
dice con la percepción que 
tienen los usuarios acerca 
de la calidad del servicio. 
Entendiendo el concepto de 
percepción de la calidad de 
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los servicios públicos como un proceso que 
debe adaptarse a los requerimientos de los 
usuarios, con el objetivo de satisfacer sus 
necesidades.

Desventajas del aumento  
de la tarifa de subte.

En términos generales, el aumento de 
la tarifa de subte conlleva un impacto en la 
inflación, ya que implicará una mayor presión 
para los bolsillos. 

El aumento de la tarifa de subte ha 
resultado desorbitadamente excesiva, con 
relación a cualquier estimación de inflación, 
desalentando su uso y garantizando desco-
munales ganancias empresariales.

A su vez desalentó el uso de este ser-
vicio público en detrimento del transporte 
automotor. En el cuadro siguiente se ob-
serva la cantidad anual de pasajeros pagos 
transportados por el servicio Subterráneos 
de Buenos Aires y su correspondiente varia-
ción, destacándose la baja de usuarios en 
los años 2012 y 2014 luego de los aumentos, 
restableciéndose en la actualidad el nivel 
de pasajeros histórico al año 2011 (antes 
del traspaso/quita de subsidios) siendo más 
extensa la red de cobertura vial. 

Pasajeros pagos transportados por 
subterráneo y premetro

El transporte subterráneo tiene carac-
terísticas que lo hacen adecuado para una 
movilidad urbana sustentable, por la calidad 
del servicio y porque genera una contami-
nación menor a la del transporte automotor 
en calidad de aire y ruidos, especialmente 
cuando son de tracción eléctrica. Circulan a 
velocidades comerciales de entre 20 y 40 km 
por hora y dan a los pasajeros comodidad 
y seguridad superiores a las de cualquier 
otro medio de transporte público, con una 
marcada reducción de accidentología.

Además, el subte brinda mayor capa-
cidad de transporte (entre 20000 y 40000 
pasajeros por hora) y no afecta la circulación 
vial.

Los modos subterráneos pueden y deben 
actuar como troncales en los principales 
corredores urbanos de transporte público. El 
gran avance tecnológico que permite contar 
con líneas automáticas (París, Londres, Bar-
celona o San Pablo) es una apuesta hacia 
el futuro, ya que otorgan mayor seguridad y 
flexibilidad en el empleo de las formaciones, 
con sistemas de señales satelitales que 
permiten reducir frecuencias.

Principales quejas de los usuarios.

Las seis líneas existentes transportan 
un promedio de 809.247 pasajeros por día 
hábil y la más demandada por los ciudada-
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nos es la B que reúne casi al 30% del total 
de los usuarios con 218.729 pasajeros por 
día. Sólo el 32% de sus coches tienen aire 
acondicionado y el rango de horas en la que 
más se utiliza es entre las 17 y 18hs. Esto 
no es casualidad ya que según lo informado 
por Metrovías, la línea B es la que tiene la 
mayor longitud de vías (11,8 km). Además, 
sus estaciones más concurridas son Leandro 
N. Alem y Florida.

En el ranking de número de usuarios 
le siguen la línea D que acumula el 25% 
(203.490) de todos los pasajeros registrados 
por día. En junio de 2017 se incorporó la 
primera formación ALSTOM 0km con aire 
acondicionado y se espera finalizar la obra 
de ampliación de la cochera Congreso de 
Tucumán para fines de 2018.

Más abajo está la A con el 19% (153.430) 
del total de usuarios por día. En este caso, 
todos sus coches tienen aire acondicionado 
y ya se alcanzó la frecuencia de 3 minutos. 
Le sigue la C con el 14% (116.646) de pa-
sajeros y con el 28% de sus coches con aire 
acondicionado. Para esta línea aún se están 
realizando los trabajos de aparatos de vías 
y cambios en el sistema de señales (CBTC).

También está la H que transporta tan sólo 
al 8% (62.005) del total de usuarios por día 
y cuya extensión a la estación de la Facul-
tad de Derecho debería estar habilitada en 
mayo de 2018. Por último, la E lleva al 7% 
(54.946) de las personas que utilizan el subte 
y la finalización del crecimiento norte de la 
línea se encuentra previsto para el primer 
semestre de 2019. Se trata de dos nuevos 
kilómetros con tres estaciones: Correo Cen-
tral, Catalinas y Retiro. Con su habilitación, 
los usuarios van a poder combinar con la 
línea B, con la C y con el ferrocarril Mitre.

Hora pico.

Entre las 16 y las 19 viaja el 25% 
(204.890) del total de pasajeros que utiliza 
la red de subtes por día. Es el momento 
de mayor congestión; desde enero hasta 
noviembre de 2017, se transportó en esa 

franja a 67.613.666 personas. La estadísti-
ca entra en conflicto con la hora pico oficial 
establecida por el gobierno, que va de 18 
a 20, durante la que se mueven 115.910 
usuarios por día.

La hora pico vespertina debería comen-
zar antes y extenderse una hora extra. Así 
se desprende de un  informe publicado por 
SUBTE, data del Programa de Datos Abier-
tos del Laboratorio de Políticas Públicas a 
partir de las estadísticas del Gobierno de 
la Ciudad .

Antes la hora pico era de tres horas, pero 
cuando el subte se traspasó a la Ciudad 
en 2013, se fijaron dos en el contrato de 
Acuerdo de Operación y Mantenimiento 
firmado entre SBASE y Metrovías. 

Algo similar ocurre con la hora pico de 
la mañana. La oficial es de 8 a 10 y, en 
ese lapso, se trasladan 132.649 personas 
por día. Sin embargo, podría prolongarse y 
empezar una hora antes ya que de 7 a 8 el 
flujo de personas es superior al registrado 
entre las 9 y las 10, y concentra más de 
49.397 pasajeros por día.

Al respecto, Franco Moccia, Ministro de 
Desarrollo Urbano y Transporte, explicó 
que “cada línea tiene su propio comporta-
miento con diferencias de hora pico, para 
cada línea SBASE y el operador generan 
un diagrama específico de despacho de 
trenes teniendo en cuenta sus necesida-
des, la distribución de sentido y horario 
de los pasajeros, más allá del horario pico 
establecido”.

Metrovías, la empresa operaria de la red 
de subtes, confirmó esa hipótesis y explicó 
que ellos no se limitan a lo establecido por 
contrato: “Si bien el horario específico de 
mayor afluencia de usuarios difiere de una 
línea a otra, en términos generales la máxi-
ma oferta de trenes se brinda por la mañana 
de 7 a 10:30, mientras que por la tarde esa 
franja se extiende entre las 17 y las 20”.

Es importante mejorar  la frecuencia del 
servicio en todos los horarios de funciona-
miento y no sólo en las horas pico.
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Extensión del horario de funcionamiento.

El nuevo horario de subte, que rige desde 
diciembre de 2017, dejó a pie a miles de 
usuarios que utilizan el servicio entre las 
5.00 y las 5.30.

En realidad de lo que se trata es que se 
realice una “extensión horaria”, en lugar de 
un corrimiento del horario.

Con este nuevo esquema, el servicio 
del subterráneo que se prestaba los días 
hábiles de 5.00 a 22.30 y los sábados de 5 
a 23, pasará a las 5.30 y las 23.30 los días 
hábiles y los sábados de 6 a 24.

Para los “Metrodelegados” el subte debe 
recuperar el horario de funcionamiento his-

tórico, aquél que tuvo desde principios del 
siglo XX, comenzando a las 5.00 y finalizan-
do a la 1.00 del día siguiente”, como sucede 
“en grandes capitales del mundo”.

Puntualizaron que, de esa forma, “ade-
más de atender a la demanda actual, se 
sumarían una gran cantidad de usuarios 
trabajadores, estudiantes, turistas, etc”.

También rechazaron “el falso argumento 
del mantenimiento, ya que durante casi cien 
años el mismo se realizó en la franja horaria 
de la 1.00 a las 5.00”

Accesibilidad.

Las condiciones de accesibilidad para 
personas con mo-
vilidad reducida 
está restringida por 
la inexistencia o el 
mal (o no) funcio-
namiento de esca-
leras mecánicas y 
ascensores.

D u r a n t e  e l 
año 2017 el Área 
Transpor te  de l 
Ente de la Ciudad, 
detectó 6.050 ano-
malías sobre un to-
tal de 20.214  con-
troles realizados.

Por otro lado, el 
fallo de autos ca-
ratulados “Aviani 
Antonieta c/ CNRT 
y Otro s/ Amparo 
Ley 16.986, que  
hizo lugar a un am-
paro presentado 
por una discapa-
citada motriz or-
denándole a  Me-
trovías y en ese 
entonces al Estado 
Nacional, elaboren 
y aprueben un plan 
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de obras para que todas 
las estaciones de subtes 
de la Ciudad de Buenos 
Aires, tengan ascensores 
para las personas que 
se movilizan en sillas de 
ruedas.

La ONG “Acceso Ya” 
realizó un informe a fines 
del año 2015 motivado en 
las frecuentes y numero-
sas denuncias de usuarios 
con movilidad reducida 
que se vieron en alguna 
medida inhabilidades para 
usar las instalaciones de 
la red de subtes. 

Consultados por la prensa sobre los 
resultados de su relevamiento, la ONG 
destacó: “De un total de 83 estaciones, sólo 
28 son accesibles. A niveles de porcentajes 
podemos decir que el 67% es inaccesible. 
Debemos aclarar que existen 4 estaciones 
más con ascensor, (lo 
que elevaría el núme-
ro a 32), pero ocurre 
que éstos están ubica-
dos en un sólo lado del 
andén. Esta situación 
hace que esas esta-
ciones sean también 
inaccesibles. Ponga-
mos el ejemplo de la 
estación Callao de la 
línea D. Imagínense 
ustedes una persona 
que se traslada en silla 
de ruedas que vive en 
ese barrio y se acerca 
a la estación, puede 
acceder al andén pero 
sólo puede ir en una 
dirección, es decir, 
cuando vuelve a su 
casa, se baja en la 
misma estación pero 
del otro lado del andén 
y no puede llegar a la 
calle.”

En cuanto a la distribución de ese pe-
queño número de estaciones accesibles, 
destacaron que se trata en su mayoría de las 
estaciones más recientemente construidas 
de la Línea H. 

Al mismo tiempo señalaron que la Línea 
C es totalmente inaccesible 
para personas con problemas 
de movilidad. Tratándose de 
una línea “neurálgica” que 
une y combina con el resto 
de las líneas de la Ciudad, 
constituye un problema mayor 
y una evidencia contundente 
de la falta de inteligencia y 
planificación de la política de 
accesibilidad del subte.

A la fecha se desconoce el 
plan de obras pendientes a fin 
de culminar la adecuación de 
la totalidad de las estaciones, 
sus instalaciones y equipa-
miento existentes, para que 
el servicio pueda ser utilizado 
por personas con movilidad y 
comunicación reducida.

Sí se encuentra publicado 
en la página web del Gobierno 
porteño el siguiente proyecto:

“Al mismo tiempo señalaron que la 
Línea C es totalmente inaccesible 
para personas con problemas de 
movilidad. Tratándose de una línea 
“neurálgica” que une y combina con 
el resto de las líneas de la Ciudad, 
constituye un problema mayor y una 
evidencia contundente de la falta 
de inteligencia y planificación de la 
política de accesibilidad del subte.”
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• Programa de renovación de escaleras mecánicas

Algunas escaleras tienen más de 60 años de antigüedad, cuando la vida útil de una 
escalera oscila entre los 20 y 25 años. Como consecuencia, los equipos presentan fallas 
constantes y su reparación muy costosa.

Por eso, lanzamos un proyecto de modernización y reemplazo del parque de escaleras 
mecánicas de las líneas C, D y E para que puedas circular de una manera más fluida por 
las estaciones.

Ya completamos la reparación integral de 4 escaleras mecánicas, en las estaciones Varela, 
San Juan, Pueyrredón y José Hernández.

Durante el año 2017 reemplazamos otras 4 escaleras de las estaciones Agüero (2) y José 
Hernández (2) de la Línea D.

Además, ya se encuentra en ejecución la licitación 198/2016, que prevé la fabricación 
de 20 escaleras mecánicas nuevas que reemplazarán a las escaleras hoy existentes en las 
estaciones: 9 de Julio, Carranza, y Juramento (Línea D); San Juan (Línea C); y Belgrano, 
San José, Pichincha, Av. La Plata, José María Moreno, Jujuy, Urquiza Emilio Mitre (Línea E).

Esta obra será ejecutada en su totalidad durante los años 2018 y 2019.

Fuente GCBA

Por su parte Metrovías ofrece una línea para conocer el estado de los ascensores 
y escaleras mecánicas por los usuarios, pero eso no es de conocimiento público.

 

Tarjeta SUBE.
Algunos pasajeros se dan cuenta de que el sistema de descuentos por viajes fre-

cuentes en el subte no anda al mirar los visores en el momento de apoyar la tarjeta 
SUBE. Pero no todos los visores funcionan: en algunas estaciones están rotos y no 
se ve claramente el dinero que se debita. 

Además la falta de expedición automática de la Tarjeta Sube y la imposibilidad 
de adquirirla en todas las estaciones de la red, hace que resulte dificultoso para un 
turista la accesibilidad al sistema de transporte.
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Generales.
En 1994 el subte tenía 

63 estaciones y 36km de 
extensión. 

En 2017 tiene 86 esta-
ciones en 54km (un creci-
miento del 36,5 y 47,2%, 
respectivamente). O sea, 
que en 24 años se cons-
truyeron 16 km, a razón de 
750m/año ó 2m/día.

Es fundamental mejo-
rar la frecuencia del ser-
vicio en todos los horarios 
de funcionamiento (no 
sólo en las horas pico); 
disminuir el nivel sonoro 
y ampliar la ventilación en 
las estaciones; ampliar la 
accesibilidad para personas 
con movilidad reducida y extender el horario 
nocturno del servicio. 

Resolver definitivamente la situación que 
se produce los días de lluvias, en los que se 
suspende el servicio por inundaciones en 
las estaciones.

Mantener la limpieza tanto en estaciones 
como en las unidades.

Línea E.

  La línea H.

La línea H del subte porteño, con apenas 
más de dos años ya está mostrando una 
vejez acelerada debida a dos factores, la 
pobreza de sus materiales constructivos y 
la falta de limpieza de las estaciones. Las 
estaciones van creciendo en gris y en polvo 
de norte a sur, como un reflejo del imaginario 
social de la ciudad, con Las Heras la más 
limpia y Venezuela, Humberto Primo y 
Parque Patricios entre las más sucias.

“La línea H del subte porteño, con 
apenas más de dos años ya está 
mostrando una vejez acelerada 
debida a dos factores, la pobreza de 
sus materiales constructivos y la falta 
de limpieza de las estaciones. Las 
estaciones van creciendo en gris y en 
polvo de norte a sur, como un reflejo 
del imaginario social de la ciudad, con 
Las Heras la más limpia y Venezuela, 
Humberto Primo y Parque Patricios 
entre las más sucias.”
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El primer elemento a tener en cuenta es 
la pobre elección de materiales que se usa-
ron en las estaciones. Las tantas baldosas 
amarillas resultaron una porquería porosa 
a la que se le pega la suciedad con pasión, 
hasta que simplemente se gasta la capa 
colorida y asoma un gris todavía más sucio 
del material interno. Los muros parecen 
condenados a tres variantes, la venecita fea 

y mal elegida pero que al menos se puede 
lavar, la pintura común y corriente, sin nin-
guna consideración hacia el uso masivo del 
lugar, o los paneles de un material plástico 
y poroso, al que se pega la grasitud de un 
modo aparentemente irremovible. Como 
se ve en las fotos, todo termina agrisado y 
pringoso de un modo impresentable
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Volver al futuro. Debate

En primera instancia,  a fin de definir 
los desafíos a asumir por el Estado en los 
próximos años, sin previamente evaluar 
cuáles son los que ya ha asumido, pues 
para determinar el camino más apropiado 
a seguir, siempre es necesario comprender 
primero dónde uno está parado.

Queremos, asimismo, evaluar si los 
planes declarados y las acciones iniciadas 
comparten destino y, finalmente, si consi-
deramos que esa estrategia es conveniente 
para la nación.

Como planteamos en el número ante-
rior, entendemos  que  existe una infeliz 
dependencia entre las proyecciones para 
la administración pública y las motivaciones 
de los gobiernos de turno, sobre la evidencia 
de que éstos han sabido hacerse, sucesi-
vamente de los recursos y el nombre del 
Estado para su interés y beneficio particular. 
Consecuentemente, las tutelas debidas so-
bre los derechos constitucionales no son, en 
el mejor de los casos, atendidos en tiempo 
y/o la forma, y los derechos del pueblo se 
vuelven cada vez menos populares. 

I.- Desafíos vigentes.

Con total congruencia a lo expuesto, si 
nos remitimos a los albores de la presente 
gestión, que inició su mandato el 10 de di-
ciembre de 2015, observamos que el mismo 
día en que se inició el ciclo legislativo subsi-
guiente, el 1 de marzo de 2016, se aprobó 
un nuevo Plan de Modernización del Estado 
(en adelante P. M. E.) a través del Anexo I 
del Decreto 434/2016. 

Intentaremos, a  modo de introducción, 
un breve análisis de las medidas en él 
dispuestas para evaluar sus objetivos, la 
estrategia que contempla y su relación con 
el desarrollo del bienestar social. Para poder 
compartir y democratizar la interpretación, 
acompañamos adjunto un cuadro que sin-
tetiza el contenido del decreto, gentileza del 
compañero Germán Montaña del ENACOM.

II.- Análisis de objetivos.

Los términos “Relación de confianza”, 
“Control ciudadano” y “Comunicación” se 
destacan en este proyecto, el cual despliega 
cinco ejes tácticos y se presenta a sí mismo 
como “(…) el instrumento mediante el cual 
se definen los ejes centrales para promover 
las acciones necesarias orientadas a con-
vertir al Estado en el principal garante del 
bien común.” 

Su objetivo declarado, es poner a la 
Administración Pública Nacional (A.P.N.) al 
servicio del ciudadano generando organiza-
ciones flexibles de gestión por resultados, y 
relaciona esa política con la promoción de 
una gestión ética y transparente, articulando 
la acción del sector público con el privado 
y las ONGs. 

III.- El despliegue.

Se plantea a través de la implementación 
de los avances tecnológicos en materia de 
informática y de comunicación, para unifor-
mar la información y promover la jerarqui-
zación y capacitación de los trabajadores 
públicos.

Volver al futuro. 
Un informe de la Comisión de Abogados.
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Las políticas expuestas en los Ejes 1, 3, 
4 y 5 (Plan de Tecnología y Gobierno Digi-
tal; Gestión por Resultados y Compromisos 
Públicos; Gobierno Abierto e Innovación 
Pública; y Estrategia País Digital) se pueden 
reducir, en sus objetivos y actividades, a la 
implementación de los avances tecnológicos 
para gestionar la información de manera tal 
que quedaría tendida, a través del Ministerio 
de Modernización, una red que permitiría al 
Estado hegemonizar los datos y la comuni-
cación relacionada con la gestión pública. 

¿Sería entonces el desarrollo de políticas 
de medición en sí una política de moderni-
zación del Estado? La gran incógnita que 
surge en este punto, es si lo que se plantea 
es una política de modernización a través de 
la implementación de métodos de medición, 
o lo que se evidencia como más acertado, si 
lo que se plantea es la implementación de 
políticas de medición como estrategia.   

Pero, entonces: ¿Quién y bajo qué pa-
rámetros decidiría cuáles son las variables 
que determinarán las necesidades del pue-
blo y, eventualmente, la eficiencia frente a 
su abordaje? Tal vez haga falta recordarlo, 
detrás de todo análisis estadístico, existe un 
recorte subjetivo que determina el objeto de 

la investigación. Lamenta-
blemente, no surge en nin-
gún momento del decreto 
434/2016 ni el concepto 
de bien común ni los ítems 
institucionales a los cuales 
se pretende aplicar el fruto 
de los puntos 1,3, 4 y 5 de 
manera que se conviertan 
en materia prima para el 
mismo.

En el Plan del PME, al 
menos con lo visto hasta 
aquí, el bien común resul-
taría más una excusa para 
sistematizar la información, 
en plena revolución tecno-

lógica, que el objeto de un plan estratégico 
de Estado.

Probablemente hoy, luego de la intensa 
dinámica que hemos vivido en los últimos 
dos años, casi ni lo recordemos, pero fue co-
losal el bombardeo (como tal se vivió) que se 
desplegó alrededor de la norma. Los dichos, 
supuestos y especulaciones en torno a sus 
efectos, daban a algunos la sensación de 
que nos encontrábamos frente a la llegada 
de un nuevo paradigma que irradiaría me-
ritocracia y participación democrática como 
siempre se le había pedido al Estado y éste 
nunca había sabido lograr; mientras que 
para otros, nada nuevo se estaba creando 
y sólo se estaba buscando la optimización 
de la informática para fines persecutorios.

Esto nos trae un recuerdo lejano, sobre 
cómo las Tecnologías de la Informática y la 
Comunicación (TICs) dieron su gran salto 
en tiempos de la segunda guerra mundial, 
convirtiéndose primero en un elemento cla-
ve para la victoria de “los aliados”, y luego, 
tiempo después,  no sólo en una de las 
mayores explotaciones económicas, sino 
también en la gesta de un nuevo poder que 
ni el propio Lenin podría haber imaginado: 
si el imperialismo era la etapa superior del 

“Como planteamos en el número 
anterior, entendemos  que  existe 
una infeliz dependencia entre las 
proyecciones para la administración 
pública y las motivaciones de 
los gobiernos de turno, sobre 
la evidencia de que éstos han 
sabido hacerse, sucesivamente 
de los recursos y el nombre del 
Estado para su interés y beneficio 
particular.”

Volver al futuro. Debate
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capitalismo, “La nube” ya ha llevado al 
mundo a otra dimensión, donde el tiempo 
y las fronteras son  inasequibles para 

nuestra imaginación.

Tal vez muchas de las especulaciones 
negativas que subyacían a las preguntas 
que nos venimos haciendo, tomaron más 
chance de transformarse en realidad que en 
fantasía, cuando la Dirección de Protección 
de Datos Personales que había sido crea-
da por ley como Órgano de Control y ente 
autárquico dentro del Ministerio de Justicia, 
para la efectiva protección de los datos 
personales, fue trasladada a la Jefatura 
de Gabinete por el decreto de necesidad y 
urgencia 899/2017. Atento a que el Jefe de 
Gabinete, Marcos Peña, había trascendido 
como uno de los grandes responsables de 
campaña del PRO utilizando las TICs, el 
decreto (carente de urgencia) generó la cer-
teza de que la optimización de los servicios 
públicos y demás cuestiones atingentes a la 
administración pública, no serían la principal 
razón del camino emprendido. 

Se ha dicho que en estos días la infor-
mación personal que circula a través de 
las redes sociales o formales constituye la 
nueva huella digital de las personas. Lamen-
tablemente, la legislación que sí existe en 
la materia, presenta serios límites para ser 
subsumida al derecho soberano de cualquier 
Estado, ya que, como se explicó más arriba, 
la geografía se ha borrado para este servicio.

No es para sorprenderse, entonces, 

el alerta que despertó la 
noticia de que ANSES ha-
bía suscripto un convenio 
para suministrar su base 
de datos a la Jefatura de 
Gabinete, menos cuando 
se supo que el Estado 
contrató los servicios de 
uno de los agentes trans-
nacionales informáticos 
más grandes del mundo 

el servicio de procesamiento de datos, 
conociendo que estos sujetos de poder 
emergente no negocian resguardos para 
los usuarios a cambio de sus servicios. Más 
allá de los fines a los que el actual gobierno 
hubiera deseado destinar la información (re-
lacionados o no con la gestión estratégica de 
la administración pública) entendemos que 
la desprotección que los argentinos tenemos 
sobre nuestra privacidad es seria.

Retomando el análisis, entendemos 
que la unificación de la información y la 
facilitación de los canales de comunicación 
entre pueblo y Estado pueden significar un 
gran avance en materia de participación y 
democratización, por lo que la implementa-
ción de las TICs para estos asuntos resulta 
por demás acertada, pero, para que tan 
nobles fines puedan concretarse, hay que 
considerar que el Estado deberá desarro-
llar paralelamente un plan estratégico de 
inclusión social.

Dicho en otros términos, para que el plan 
de modernización sea un éxito en función del 
objetivo propuesto en el primer consideran-
do del decreto (“…utilización de los recursos 
con miras a una mejora sustancial en la cali-
dad de vida de los ciudadanos, focalizando 
su accionar en la producción de resultados 
que sean colectivamente compartidos y 
socialmente valorados”) es menester que se 
adopten simultáneamente las políticas para 
garantizar la igualdad de oportunidades, 
tanto reconociéndole el carácter de servicio 
público a la prestación de transmisión de da-
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“En el Plan del PME, al menos con 
lo visto hasta aquí, el bien común 
resultaría más una excusa para 
sistematizar la información, en plena 
revolución tecnológica, que el objeto 
de un plan estratégico de Estado.”
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tos, requisito fundamental para universalizar 
el acceso a las TICs, como promoviendo que 
los recortes de la información a relevar y a 
difundir sean realmente representativos y 
guardianes de los intereses más sensibles.  

Finalmente, atento a que esas políticas 
no han sido promovidas aún, y que los úni-
cos relevamientos realizados han sido desde 
el Estado hacia los ciudadanos, y no se han 
habilitado los canales de control ascenden-
tes, se debe concluir que, aunque estemos 
frente a un proceso de modernización de la 
gestión pública, lo que todavía no podemos 
definir es que estemos frente a la implemen-
tación de políticas de bienestar social.

Por otro lado, con relación a la transpa-
rencia, entendemos que es el objeto que con 
mayor atención debe analizarse a la luz del 
segundo eje del PME.

El segundo eje planteado en el anexo, 
que es el único que habíamos excluido 
hasta aquí, se intitula “Gestión Integral de 
los Recursos Humanos”. De él, compartimos 
la necesidad de jerarquización, implementa-
ción de la carrera administrativa y el fomento 
de políticas de capacitación y calidad de 
formación de los empleados públicos. Lo 
que no compartimos, es que este proyecto 
sea una novedad.

La existencia de la carrera administrativa, 
contrario a lo que se pretende instalar, data 
del año 1991, cuando, aún en medio de en 
un contexto político económico que también 
tenía en la mira el achique del Estado, a tra-
vés de la negociación colectiva y gracias a la 
seria representación que nos da la U. P. C. 
N., los trabajadores del Estado logramos el 
primer gran salto hacia la jerarquización de la 
A. P. N. con la implementación del Si.Na.Pa. 
(devenido en SINEP), el cual establecía que 
a los cargos de la Administración se debía 
acceder por concurso, y fundaba una carrera 
basada en la capacitación y el desempeño. 
Otra conquista de ese momento, fue la in-
corporación de la representación sindical en 

forma institucional a través de las veedurías 
de los procesos de selección mediante la 
Comisión Permanente de Carrera y sus 
delegaciones. 

Este reconocimiento participativo, fue 
el logro de mérito al que sucedieron otros 
grandes hitos de la democratización de la 
administración pública, los cuales también 
apuntalan la jerarquización de la única ma-
nera en que ésta es viable, es decir, a través 
de la dignificación de sus trabajadores. Entre 
ellos, queremos destacar como fuentes: 

• La Ley 24.185 de Negociación Colectiva 
para el Sector Público reglamentada por el 
Decreto 447/98.

• La firma del primer Convenio Colectivo 
del Sector Público, homologado por el De-
creto 66/99.

• La Ley Marco de Regulación de Empleo 
Público Nacional (Ley 25.164/99) reglamen-
tada por el Decreto 1421/2002 

• Convenio Colectivo de Trabajo General 
para la Administración Pública Nacional. 
Vigencia. Homologado por el decreto 
214/2006.

• El Convenio Colectivo de Trabajo Sec-
torial del personal del Sistema Nacional de 
Empleo Público (SINEP) y el Acta Acuerdo 
y su Anexo de fecha 5 de septiembre de 
2008, homologados por Decreto 2098/2008.

Todas estas normas ya promovían la je-
rarquización, de la administración pública, la 
carrera y la capacitación. Únicamente fueron 
obviadas, nos vemos obligados a ser reitera-
tivos, por los gobiernos de turno en su afán 
de adueñarse del Estado. Creemos que un 
estado dotado de trabajadores calificados, 
reconocidos y dignificados, con derecho a 
ser oídos y participar de la planificación de 
los objetivos, es el arma principal contra las 
dilapidaciones y la adopción de políticas 
inapropiadas.

Asimismo, debemos destacar que toda 
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propuesta de este tipo, será absolutamente 
inviable mientras los trabajadores públicos 
sigamos padeciendo las más disímiles for-
mas de contratación a través de las cuales 
se pretende evadir la estabilidad que por 
ley nos corresponde. No hay carrera ni 
jerarquización posibles en las modalidades 
de contratación anual o en las lógicas de 
desempeño de los sectores privados, a no 
ser que medie, en este último caso, un con-
venio sectorial que lo defina. 

Es responsabilidad de los sucesivos 
gobiernos que han creído ser nuestros 
empleadores (no lo son, trabajamos para 
el Estado Nacional Argentino, no para la 
fuerza política eventualmente en la cima) 
el hecho de que  los trabajadores públicos 
nos vayamos acostumbrando a las más 
patéticas formas de inestabilidad en todas 
sus acepciones. Cada vez que se presenta 
un cambio de gestión, el chivo expiatorio del 
ajuste o desguace será siempre alguna falla 
mentada de quienes llevamos adelante este 
aspecto tan importante del país. 

Esto genera, obviamente, que como 
sujetos nos volvamos vulnerables y adap-

tables, transformándose 
así la fuente de protección 
en fuente de terror, produ-
ciendo efectos desbasta-
dores y más aún cuando 
ese modelo se encuentra 
autorizado por la socie-
dad en su conjunto que 
observa ese cambio como 
algo productivo, imputando 
a nuestro desempeño el 
amargo sabor de vivir en 
un sistema que se dice 
democrático, pero cuyas 
instituciones funcionan de 
la manera más dictatorial 
posible. 

Un empleado público 
es quien pone en fun-
cionamiento las políticas 
públicas que un gobierno 

quiere implementar, pero siempre es con-
veniente aclarar que sus actos son el reflejo 
de las órdenes impuestas (y muchas veces 
ejercidas por la coacción que se deriva de 
la precarización laboral misma) por quienes 
ocupan los cargos jerárquicos o de conduc-
ción, que, lamentablemente, no son casi 
nunca personas que se han destacado en 
un concurso. Es muy poco loable desacre-
ditar al subordinado por acatar, ya con su 
voluntad vencida y la dignidad vejada, las 
directrices disparatadas con las que tan 
frecuentemente nos amargan quienes han 
sido puestos discrecionalmente de turno a 
cargo del panóptico. Puede sonar muy cru-
do, pero no hay otra forma de comprender 
que el hecho de que no se concursen los 
cargos jerárquicos, más que asumiendo 
que se prioriza el control por encima de la 
idoneidad. 

Y ésa es, justamente la matriz que nos 
llevó a guardar el objetivo “transparencia” 
para analizarlo desde este eje: antes de 
hablar de ponerles alas a los trabajadores 
públicos, la precarización de los trabajado-
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“No es para sorprenderse, entonces, 
el alerta que despertó la noticia 
de que ANSES había suscripto un 
convenio para suministrar su base 
de datos a la Jefatura de Gabinete, 
menos cuando se supo que el 
Estado contrató los servicios de 
uno de los agentes transnacionales 
informáticos más grandes del mundo 
el servicio de procesamiento de 
datos, conociendo que estos sujetos 
de poder emergente no negocian 
resguardos para los usuarios a 
cambio de sus servicios.”
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res públicos es necesaria para que puedan 
desarrollarse las gestiones indebidas. Un 
estado dotado de trabajadores calificados, 
reconocidos y dignificados, con derecho a 
ser oídos y participar de la planificación de 
los objetivos, es el arma principal contra las 
dilapidaciones y la adopción de políticas 
inapropiadas y obscuras.

Los trabajadores públicos empodera-
dos son, sin dudas, el contralor más eficaz 
frente a la amenaza de políticas viciadas y 
la desviación de los recursos públicos con 
intereses punteriles o mercantilistas.

Sería un error creer que tanto la Cons-
titución Nacional como el Régimen de Em-
pleo Público de la Administración Nacional, 
preceptúan la contratación con estabilidad 
plena en cargos pertenecientes al régimen 
de carrera por mero capricho.

IV.- En dónde estamos parados.

Tal como expresáramos en la Feria del 
Libro, en mayo del año pasado, está en el 
espíritu social de gran parte de la cultura 
occidental cierta “verdad” subyacente al 
poder del Estado: se ceden libertades para 
que éste garantice el bienestar general. Sin 
embargo, también está en el consiente co-
lectivo desde hace muchísimos años, que el 
Estado no sólo no actúa como protector del 
pueblo sino que, por el contrario, se volvió 
su principal amenaza.

Los tarifazos que salpimientan las pres-
taciones deficientes de los servicios de 
energía, el desempleo, la inseguridad, la 
inflación, la corrupción, el creciente índice 
de personas en situación de calle, la trata 
de blancas, el narcotráfico, la insuficiente co-
bertura del PAMI, el costosísimo o imposible 
acceso a la salud, las indignas jubilaciones, 
la educación pública en decadencia; todas 
ésas y muchas más, como otras que pueden 
parecer menos importantes pero hacen a 
la calidad de vida de una sociedad como el 

transporte o la misma higiene pública, son, 
sin lugar a dudas, las razones por las cuales 
la comunidad siente ajena al estado y lo vive 
como una presencia enfrentada. 

Paralelamente, el retorno del gatillo fácil 
en las portadas de los diarios, las tentativas 
de flexibilización laboral y la represión en las 
manifestaciones, han sido, al ritmo de una 
nueva danza con el Fondo Monetario Inter-
nacional, un huracán vintage que nos llevó al 
peor de los escenarios de la década del ’90. 

Curiosamente, al igual que en aquel mo-
mento, nuevamente nos encontramos frente 
a un homónimo Plan de Modernización del 
Estado, lo viejo, lo nuevo y lo circular en 
torno al debate sobre su actualidad.

Las palabras “moderno”, “modernidad”, 
“nuev@”, tienen un aire que evoca una idea 
de redención, de esperanza purificadora 
que pretende empujar la voluntad de las 
personas hacia caminos mejores, aunque 
esos rumbos sólo transiten ilusiones que 
se desvanecen no pocas veces, de manera 
tardía y dolorosa; sin embargo, su efecto 
mágico existe y su utilización atrae de ma-
nera permanente y reiterativa a referentes 
de la política, del mundo empresario y de 
los formadores de opinión mediática, por 
nombrar emblemáticos ejemplos.

La verdad en el tiempo de la postverdad y 
de la licuación de la realidad en la etapa del 
capitalismo postindustrial, refleja que  una 
enorme porción de la sociedad mundial sufre 
injusticias y desamparos sociales insoporta-
bles, a consecuencia del dominio indiscutido 
que ejercen los sectores financieros trans-
nacionales sobre las políticas económicas 
de los gobiernos y que impactan con sus 
programas de austeridad fiscal y reducción 
de salarios, directa y cruelmente sobre los 
sectores del trabajo y los desposeídos.

En ese contexto, la “modernización del 
Estado” como promesa de solución técnica  
eficientista en la administración de los recur-
sos estatales, para la mejora de la gestión 

Volver al futuro. Debate
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pública, se eleva a la categoría conceptual 
de apetecible “zanahoria virtual”, detrás de 
la que podemos correr para alcanzarla y 
acceder a los beneficios que brinda la mo-
dernidad, o despertarnos con que todo ello 
configura un concepto elaborado al vacío 
con potencialidades de implosión desespe-
ranzadoras.

Así todo, la realidad está de alguna forma 
plasmada en nuestra mente, ideas, pen-
samientos; y la fantasía de la postverdad, 
junto a los fuegos de artificio semánticos, 
tienen la propiedad narcótica de establecer 
realidades cuya durabilidad, así afecten 
nuestros intereses vitales, puede alcanzar 
el largo plazo. Ahora bien, a nosotros los 
que estamos vivos, nos interesa la verdad 
del corto plazo, que es la que podemos 
vivenciar y actúa sobre nuestros huesos y 
nuestra sensibilidad tangible.

En este punto podríamos preguntarnos 
¿Qué es un Estado moderno? ¿Debe cam-
biar el Estado? 

Si entendemos la modernidad más allá de 
sus connotaciones meramente emocionales 
y propagandísticas, como una expresión 
de la vida y sus necesidades en el tiempo 
actual y allí nos enfocamos, tal vez podamos 
arribar a cierto consenso acerca de qué es 
lo deseable para las mayorías y en nuestro 
caso especialmente, para el conjunto de 
los trabajadores, en la configuración de un 
Estado moderno.

En la modernidad, el tiempo del ahora, 
entendemos que el Estado debe ocupar 
un rol solidario, activo, fuerte y eficiente. 
Un estado moderno no debe superponer 
estructuras, en aras de la conveniencia po-
lítica coyuntural, debe mantener capacidad 
de decisión, centralizar la planificación y 
descentralizar la ejecución. Debe ser un Es-
tado fuerte que actúe con solidaridad hacia 
quienes más lo necesiten.

Para el funcionamiento de un Estado 
moderno es insoslayable e impostergable la 

implementación de una carrera administrati-
va, por todos los sucesivos gobiernos decla-
mada y prometida, pero por nadie cumplida; 
que prestigie la labor de los trabajadores 
públicos que han abrazado la causa del 
servicio público, garantizándoles estabilidad 
y capacitación permanente, mejoras en las 
condiciones del medioambiente laboral e 
igualdad de oportunidades y de trato, como 
condición necesaria y fundamento para 
una mayor eficiencia en el funcionamiento 
del Estado.

No hay posibilidad de existencia de 
un Estado competitivo y productivo sin la 
concomitante profesionalización de sus 
trabajadores, en un marco de planeamiento 
estratégico donde se priorice la evaluación 
de desempeño por resultados y no sobre 
el cumplimiento de procedimientos buro-
cráticos o simples rutinas administrativas. 
En este sentido cabe resaltar la llamativa 
obsesión del gobierno actual de enfocar sus 
políticas de control de ausentismo y cum-
plimiento de horario mediante sistemas de 
vigilancia exhaustivas e inflexibles, que van 
a contramano de las políticas modernas que 
en este aspecto desarrollan por ejemplo, las 
empresas tecnológicas más avanzadas con 
sus trabajadores y que les han permitido 
acceder a niveles de productividad sorpren-
dentes, incentivando y capitalizando con 
inteligencia sus recursos humanos.

Un Estado moderno, si pretende diferen-
ciarse de un Estado anacrónico, debe res-
petar especialmente la seguridad jurídica de 
sus trabajadores, los derechos adquiridos, la 
libertad individual, la carrera administrativa, 
la estabilidad en el empleo de los trabaja-
dores públicos, la protección del salario, el 
principio de igual remuneración por igual 
tarea, los programas de capacitación y for-
mación del personal, fortalecer las normas 
que regulan la igualdad de oportunidades 
y de trato, la mejora de las condiciones del 
medioambiente laboral y la negociación co-
lectiva del empleo público amparados en las 
Recomendaciones y Convenios de la OIT.
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Ahora bien, antes de analizar cómo im-
pactan las políticas modernizadoras sobre 
los trabajadores públicos, resulta útil hacer 
un paréntesis y desmenuzar a grandes ras-
gos la naturaleza jurídica del empleo público. 
¿Es el trabajador público un “trabajador” o 
es un mero servidor / súbdito al servicio del 
Estado, desprovisto de toda protección de 
las leyes laborales, en aras de reconocerle al 
Estado un poder omnímodo y supralegal que 
la normativa internacional de los derechos 
humanos y la propia C.N. se encargan de 
contradecir de manera explícita y contun-
dente?

Aquí vamos a adherir a lo obvio y natural 
que es reconocerle al trabajador público, su 
estatus de trabajador, con la única diferencia 
que tiene como empleador al Estado, ni más 
ni menos. Y si el Estado tiene el deber jurídi-
co de proteger y hacer cumplir la normativa 
que tutela los derechos de los trabajadores, 
con más razón debe hacerlo con sus propios 
empleados.

Si hacemos referencia 
a las garantías que res-
guardan a los trabajadores, 
no podemos olvidarnos de 
mencionar la proclama de 
los derechos del trabajador 
realizada por el General 
Juan Domingo Perón, en 
un acto organizado por la 
CGT el 24 de febrero de 
1947, donde quedó expre-
sado que  “El trabajo es el 
medio indispensable para 
satisfacer las necesidades 
espirituales y materiales 
del individuo y de la comu-
nidad, la causa de todas 
las conquistas de la civi-
lización y el fundamento 
de la prosperidad general; 
de ahí que el derecho de 
trabajar debe ser protegido 
por la sociedad, consi-

derándolo con la dignidad que merece y 
proveyendo ocupación a quien la necesite.”

La proclama sintetizaba diez derechos 
básicos: derecho al trabajo, a una justa 
distribución, a la capacitación, a condicio-
nes dignas de trabajo y de vida, a la salud, 
al bienestar, a la seguridad social, a la 
protección de la familia, al mejoramiento 
económico y a la defensa de los intere-
ses profesionales. Estos derechos fueron 
posteriormente formalizados a través de 
un Decreto del Poder Ejecutivo Nacional, 
el día 7 de marzo de 1947, bajo el número 
4865, y luego fueron incorporados en el 
artículo 37 de la Constitución de la Nación 
Argentina, sancionada por la Convención 
Constituyente el 11 de marzo de 1949; y 
supieron encontrar su reflejo en el artículo 
14 y el artículo 14 bis.

En este aspecto entendemos que exis-
te un orden público laboral, con un marco 
constitucional claro y potente, que nos indica 
un imperativo consistente en la protección, 
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así la fuente de protección en 
fuente de terror, produciendo 
efectos desbastadores y más aún 
cuando ese modelo se encuentra 
autorizado por la sociedad en su 
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a nuestro desempeño el amargo 
sabor de vivir en un sistema que 
se dice democrático, pero cuyas 
instituciones funcionan de la manera 
más dictatorial posible.”
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conservación y ampliación de las normas 
que protegen a los trabajadores  y que 
constituyen obligaciones internacionales del 
Estado Argentino y con mayor razón aún 
cuando el Estado asume el rol de empleador.  

Los trabajadores públicos estamos 
acostumbrados a los cambios permanentes. 
Sabemos que cada vez que asume un nuevo 
gobierno, y más aún si este gobierno sos-
tiene una ideología liberal y economicista, el 
foco de su atención apunta obsesivamente 
a la cantidad de trabajadores estatales a 
quienes nos consideran un costo que hay 
que reducir, sin importar ni evaluar de ma-
nera responsable y estratégica las funciones 
que cumplimos en cada área de acción de 
la administración pública.  

Creemos profundamente que estas 
prácticas atentan contra el orden legal y 
son contrarias a una idea de modernización 
concomitante a los tiempos democráticos, 
donde imperan los derechos humanos. 
Porque modernizar es ampliar derechos y 

no restringirlos, es avanzar 
en sentido contrario a la 
época de la explotación del 
hombre por el hombre, es 
humanizar, es sostener y 
profundizar una mirada de 
la vida cuya centralidad 
es el hombre y su realidad 
sensible.

Como corolario pode-
mos decir que la moder-
nización del Estado en 
los tiempos actuales, de 
ningún modo puede signi-
ficar el achicamiento  del 
Estado y la destrucción de 
sus funciones atinentes 
a la prestación y control  
de servicios básicos para 
nuestro Pueblo y una ac-
titud proactiva y compro-
metida en satisfacer las 
necesidades elementales 

de los colectivos más desprotegidos y vul-
nerables de la sociedad y la dignidad de 
las clases trabajadoras que son las que en 
verdad crean la riqueza de las naciones.

V.- Nuestras propuestas.

Al momento de analizar los conside-
randos del decreto 474/2016, nos vimos 
en la necesidad de recrear la lectura de 
su predecesor citado, el decreto 103/2001. 
Curiosamente, sus premisas centrales, son 
las mismas que en la actualidad nos ocupan: 
gestión por resultados, transformaciones 
institucionales y transversales, formación 
y desarrollo del capital humano, por dar un 
ejemplo, resultan suficiente ilustración. 

Se nos ocurrió entonces consultar un 
informe realizado por la Comisión Directiva 
de UPCN en ese entonces y, gratamente, 
encontramos perfectamente detalladas en 
él las propuestas que hay que promover 
hoy para lograr un Estado Nacional libre 
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y soberano. Su redacción nos pareció tan 
impecable que optamos por reproducirlas 
literalmente.

Los desafíos que la UPCN  
sigue promoviendo para el Estado,  
entonces, son:

Para garantizar un funcionamiento de la 
Administración Pública libre de vicios:

• “Revisión integral de los órganos de 
control de la gestión pública, evitando su-
perposiciones entre ellos. Garantizar su 
autarquía, acceso por concurso a los máxi-
mos niveles de conducción y prohibir por ley 
la intervención o cualquier intromisión del 
funcionario político en las funciones que le 
son propias.”

• “Revisión integral de los programas con 
financiamiento externo, prohibición de crear 
plantas de personal paralelas o designación 
de funciones de conducción de áreas que 
correspondan a misiones y funciones defi-
nidas como inherentes a la Administración 
Pública Nacional, a agentes vinculados a 
estos programas así como de trasladar a 
estos programas la definición o ejecución 
de políticas propias del Estado Nacional.”

En cuanto a la profesionalización de los 
recursos humanos del Estado:

• Fortalecer “(…) los planes gubernamen-
tales de capacitación y formación de agentes 
públicos con la aplicación y reconocimiento 
de cursos y estudios ofrecidos por institu-
ciones públicas y privadas de reconocido 
prestigio nacional y/o internacional.” En este 
punto, entendemos que ya se ha avanzado 
ampliamente con la creación del Fondo Per-
manente de Capacitación, pero entendemos 
que aún la formación no se ha democratiza-
do plenamente, toda vez que no percibimos 
desde el empleador, ni la voluntad de hacerla 
extensiva a todos los trabajadores sin favo-

ritismos, ni la preparación de sus agentes 
para tramitar correctamente las becas, ni la 
difusión de la posibilidad de acceder a esta 
alternativa.

• Afianzar y mejorar “(…) la carrera admi-
nistrativa del personal del Estado, el sistema 
de ingreso y promoción de cargos a través 
de concursos abiertos y transparentes ga-
rantizados con la conformación de órganos 
de selección en cuya integración deberán 
participar representantes de los colegios 
profesionales, universidades, asociaciones 
sindicales con ámbito de actuación y per-
sonalidades de reconocida trayectoria en 
la temática del puesto a cubrir. Establecer 
que las autoridades políticas alcancen como 
máximo el nivel de subsecretario y que todos 
los otros cargos se consideren parte de la 
carrera administrativa.” Con excepción de 
la extensión de la carrera administrativa 
hasta el cargo de subsecretario de Estado, 
entendemos que el resto de la propuesta se 
encuentra receptada en nuestra Ley Marco 
y su decreto reglamentario y complemen-
tada por el SINEP y el Convenio Colectivo 
General 214/2006. Sin embargo, no pode-
mos ignorar que la carrera administrativa 
se ha convertido en una ficción atento a la 
masividad de contrataciones a través de mo-
dalidades alternativas (Ley de Contrato de 
Trabajo, Contrato por tiempo determinado, 
entre otras) y el silencio que reemplazó al 
debido llamado a concurso.

Los ítems que reflejan de manera más 
rotunda el cambio del Estado de cara a la 
sociedad, son pedidos que parecen no pasar 
de moda:

“(…) revisión integral y rediseño de 
todas las estructuras orgánico-funcionales 
de la APN y sus cuadros de dotaciones. 
Adecuación de las estructuras a las misio-
nes y funciones previstas por las normas 
vigentes, adecuación de las estructuras del 
estado a la ley de administración financie-
ra, cumplimiento de la obligatoriedad de 
hacer coincidir misiones y funciones con 
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programas presupuestarios. Introducción 
de modalidades como trabajo por equipos 
y programas flexibilizando las estructuras 
orgánicas.”

“Disponer un inmediato blanqueo de 
las dotaciones de personal para ade-
cuarlas a las necesidades propias de las 
misiones y funciones que se establezcan. 
Creación y financiamiento de los cargos 
necesarios a tales efectos y convocatoria 
a concurso general para su cobertura. Por 
excepción en esta convocatoria podrán 
participar todos los trabajadores de plan-
ta permanente, transitoria, contratados 
bajo cualquier modalidad, ya sea por el 
propio estado o por terceros, que pres-
ten servicios para el estado, becarios y 
pasantes. “

“Eliminación de todo congelamiento de 
vacantes, incluso a futuro y la redefinición 
del derecho a la estabilidad por medio de 
la negociación colectiva, alineándolo con 
la gestión por resultado y la evaluación del 
desempeño.”

“Flexibilización de los mecanismos de 
traslado y reasignación, a través de la nego-
ciación colectiva, tomando en consideración 
el concepto que los cargos son de la APN y 
no de cada organismo.”

“Revisión integral del régimen de contra-
tación de empleados, aplicación estricta de 

las restricciones previstas 
en la ley 25.164 y el con-
venio colectivo de trabajo 
(…)”

“Reducción y prohi-
bición futura de mante-
ner cuerpos de asesores 
permanente en cada uno 
de los poderes que sig-
nifiquen una erogación 
superior al 2% de las remu-
neraciones de las plantas 
permanentes.”

“Implementación plena de la negociación 
colectiva en el sector público,  convocatoria 
a discusión de un nuevo convenio macro, 
a negociaciones sectoriales en todos los 
organismos autárquicos y/o descentraliza-
dos.” El nuevo convenio marco estaría por 
el momento satisfecho con el homologado 
por el decreto 214/2006, pero entendemos 
que aún resta concretar las negociaciones 
sectoriales en numerosos organismos.

“Revisión a través de las negociaciones 
colectivas de los regímenes de licencias, 
justificaciones y franquicias y sus órganos 
de aplicación”.  Claramente, este punto se 
encuentra pendiente no obstante la insti-
gación concreta que al respecto realiza el 
CCGT para nuestro sector. En este punto, 
es pos de los cambios culturales y jurídicos 
de las últimas décadas, consideramos que 
es inadmisible un régimen que no garantice 
la igualdad de oportunidades, razón por la 
cual queremos dejar asentados algunos de 
los puntos que no deberían ser obviados en 
la actualización:

 La transferibilidad de licencia al otro 
padre (o madre) en caso de fallecimiento de 
la madre.

 Protección especial para ambos 
padres en el proceso de adopción y de 
embarazo.

 Una distribución más equitativa de 
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las tareas domésticas y de cuidado entre 
hombres y mujeres.

 La inclusión de un tratamiento por 
adicciones, como herramienta específica en 
la ayuda al trabajador afectado.

 La comprensión de las nuevas téc-
nicas de fertilización asistida.

 La armoniosa adaptación hijos/as 
menores al nivel inicial.

 La incorporación de una licencia 
para supuestos de acoso laboral y violencia 
de género. 

 Licencias propias para realizar los 
controles y procedimientos establecidos por 
la Ley de Riesgos del Trabajo, y la Ley de 
Derecho a la Protección de la Salud Mental, 
otorgando al trabajador licencia con goce de 
haberes hasta su alta  definitiva librada por 
los equipos interdisciplinarios y los Servicios 
de Medicina del Trabajo intervinientes.

Finalmente, hay otro aspecto que consi-
deramos también debe ser modificado inmi-
nentemente y es el régimen de procedimien-
to disciplinario vigente. Como hemos dicho 
en numerosas oportunidades, la sanción es 
la contracara de la estabilidad debida a los 
trabajadores públicos, pero si su aplicación 
se realiza a través de un sistema inquisitivo, 
más que frente a una garantía estaríamos 
frente a un escaparate. 

A lo expuesto, nos gustaría agregar 
como propuesta la revisión del régimen dis-
ciplinario vigente, aprobado por el Decreto 
467/99, el cual debería ser interpretado, sin 
lugar a dudas, como la contracara del princi-
pio de estabilidad propia del empleo público, 
por lo que es menester que se adapte a las 
garantías establecidas en los artículos 18 
y 75 inciso 22 de la Constitución Nacional 
para todo proceso sancionatorio que pudiera 
acarrear como consecuencia la disminución 

de un bien jurídico como lo es la dignidad 
laboral. Para ello, proponemos:

 Las imputaciones u objeto de in-
vestigación deben ser ciertas, precisas y 
circunstanciadas en tiempo y espacio.

 Los procedimientos deben guardar 
celosa congruencia entre lo que se investiga 
y lo que como consecuencia se reprocha. 

 Se debe garantizar el pleno derecho 
a defensa del trabajador sumariado o impu-
tado. Esto incluye el acceso al expediente 
en todo momento, la notificación de los actos 
que se agreguen al mismo y una fotocopia 
gratuita de todas sus fojas.

 Se conceda y notifique obligatoria-
mente el derecho a asistir en todo momento 
con un patrocinio letrado y/o sindical. 

 Los procesos no pueden extenderse 
más de un plazo razonable. 

 Se garantice la gratuidad propia de 
todo proceso en el orden laboral. 

 Se apliquen en las garantías de 
defensa y presunción de inocencia, y el prin-
cipio que establece que en caso de duda se 
debe estar a favor del trabajador, como así 
también de la aplicación de la norma más 
favorable.

VI.- Conclusión.
Estamos convencidos de que, si la in-

tención es optimizar el rendimiento de los 
recursos públicos y generar un estado trans-
parente, lo que corresponde es continuar con 
el proceso de modernización que en nuestro 
país se ha iniciado hace décadas, el cual 
pone en el centro de la escena la necesidad 
imperiosa de democratizar el funcionamiento 
de sus instituciones
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I.  Introducción.

Desde que asumió el presidente Mauri-
cio Macri se ha instalado una nueva noción 
para el uso de la Administración Pública: 
Modernización. Este término,si bien no es 
novedoso, cuyo rango ministerial proviene 
desde la gestión macrista de la Ciudad Au-
tónoma de Buenos Aires, se presenta como 
la solución para todos los problemas de la 
gestión pública de los bienes y servicios pú-
blicos. Resbaloso concepto, cargado de un 
imaginario que trasciende la mera creación 
de un Ministerio, es identificado con todo 
aquello que se relaciona con la “profesio-
nalización y re-jerarquización de la carrera 
administrativa”. El fin no sería otro que “una 
formación basada en el mérito individual” de 
un “personal capacitado permanentemente” 
para estar “a la altura de los nuevos desa-
fíos de una sociedad global apoyada en el 
conocimiento”. 

“Modernización”, en este sentido, es un 
término de matriz específicamente liberal, 
que interpela a los ciudadanos en pos de 
la implementación de técnicas, diseños, 
de intervenciones públicas supuestamente 
asépticas y despolitizadas. “Modernización” 
es una palabra que suena bien y hasta  gene-
ra cierto entusiasmo en la clase media. Pero 

no debemos perder de vista que (siempre 
bajo la premisa liberal y/o conservadora) 
es el modo de justificar el avance contra el 
campo del trabajo. Asimismo se instaló en 
la comunicación concentrada una interpreta-
ción mediática de esta “modernización”en el 
sentido de verla ligada fundamentalmente al 
uso de expedientes electrónicos (sistema de 
gestión documental electrónico) o a la doctri-
na del Gobierno Abierto y La Transparencia 
llevada a la práctica por una burocracia 
imaginada como “máquina de impedir”. 

Ahora bien, para los trabajadores del Es-
tado, una efectiva modernización va mucho 
más allá de estas herramientas.Tiene que 
contemplar necesariamente las diferentes 
realidades y actividades que la actividad 
estatal desarrolla.  No puede ser meramente 
una “modernización virtual y occidental” sino 
realmente una modernización con sujetos 
sociales organizados e integrados a las re-
des informáticas del estado. La premisa de 
modernizar traspasa la barrera de las con-
diciones y reestructuraciones políticas del 
Estado. Afecta e incumbe a los ciudadanos 
en general. En el ejercicio efectivo de sus 
derechos, en sus posibilidades de acceso a 
la justicia, en el cotidiano relacionarse con 
la administración en todos sus niveles, etc.

Apuntes sobre la llamada 
“modernización”  

de la función pública.
Grupo de Profesionales de las Ciencias Sociales

 Secretaría de Profesionales UPCN

Apuntes sobre la llamada “modernización”  
de la función pública.
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Dentro de esta idea de “modernizar” no 
se respetan cuestiones de fondo, ni de largo 
plazo. Escudándose en la falacia de Estado 
austero, cuestiones laborales necesarias 
para producir una mayor presencia y eficacia 
del estado a través de sus trabajadores tales 
como horas extras, presentismo y adicio-
nales por Jefatura no se abonan a quienes 
corresponde, a la vez que no se escatiman 
para “los amigos”. 

Retomando esta imagen de gobierno 
transparente que rinde cuentas a la ciuda-
danía pregonando un “Estado al servicio de 
la gente” (mientras los despidos continúan) 
se aumentó considerablemente el número 
de ministerios y cargos políticos respecto 
a gestiones anteriores. En relación a las 
condiciones de presentismo, por ejemplo, 
es necesario remarcar que no se contem-
plan todos los casos. Hay trabajadores que 
realizan tareas fuera de su organismo, otros 
que por sus especiales condiciones labora-
les no pueden “fichar”. Resulta más realista 
y práctico establecer plus por objetivos y 
no por horario. También hay que conside-
rar lo concerniente a cuestiones de trato 
laboral—tema central desde la perspectiva 
gremial— debido a que muchas veces y en 
diferentes áreas, los trabajadores son obliga-
dos a cumplir horas extras no reconocidas. 
Todas éstas cuestiones obvias, eficazmente, 

implementadas por empre-
sas de cualquier tamaño 
(horizontalidad, flexibilidad 
horaria, ambiente lúdico, 
respeto a las minorías, au-
to-managment) parecen no 
suscitar la menor “reforma 
permanente” en los actua-
les funcionarios.

A lo largo de estos dos 
años ha habido un excesivo número de 
contrataciones de consultoras que cumplen 
tareas que bien podrían llevarse a cabo 
con la dotación con que cuenta el Estado.  
Muchas de estas consultoras sólo tienen por 
finalidad medir y evaluar, casi marketinera-
mente, cómo impactan los actos de gobierno 
en la opinión pública. De hecho la Asocia-
ción Civil “Bajo la Lupa” de la ex diputada 
Margarita Stolbizer realizó un relevamiento 
donde destaca que el actual gobierno lleva 
gastado más de 174 millones de pesos en 
consultorías privadas. Y de las 24 consul-
torías realizadas: 13 fueron realizadas por 
pedido del Ministerio de Modernización. Algo 
similar ocurre con la gestión del INAP. Los 
recursos con los que cuenta siempre han 
sido internos, por lo cual, la contratación 
de consultoras no es necesaria si se tuviera 
en cuenta la opinión de los trabajadores del 
sector. 

Con la inserción de nuevas tecnologías 
en pleno proceso de lo que algunos autores 
(Klaus Schwab entre ellos) denominan la 
“Cuarta Revolución Industrial”: los instru-
mentos y las necesidades del mercado labo-
ral están dando un nuevo viraje. Hay tareas 
y disciplinas que están desapareciendo a 
la par que surgen nuevas necesidades de 
profesionalización. Como señalamos ante-
riormente, modernización no puede referirse 

“Ahora bien, para los trabajadores 
del Estado, una efectiva 
modernización va mucho más allá 
de estas herramientas.Tiene que 
contemplar necesariamente las 
diferentes realidades y actividades 
que la actividad estatal desarrolla. ”

Apuntes sobre la llamada “modernización”  
de la función pública.
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tan sólo a la introducción de un sistema de 
expedientes electrónicos. Nuestro país se 
adhirió a fines de 2012 a la OGP (Alianza 
para el Gobierno Abierto), la cual exige trans-
parencia, contacto directo con la sociedad 
civil, para poder construir políticas acordes 
a las necesidades de todos los ciudadanos, 
no hay novedad alguna en esto. Si estamos 
ante un “nuevo paradigma” no basta ni es 
suficiente importar algunos conceptos sobre 
el “Nuevo Estado”. Especializarse, mejorar 
las condiciones para poder desempeñarse 
en el campo laboral, no es sólo manejar tec-
nologías aplicadas a la gestión y burocracia 
estatal: es saber re-inventarlas con un senti-
do solidario y en dirección a las necesidades 
del campo popular.

Por ejemplo, si nos situamos desde el 
punto de vista de un trabajador social, soció-
logo o antropólogo, que cumple sus labores 
haciendo trabajo de campo, procurando re-
solver la urgencia del alimento, la vivienda, 
el acceso a la educación o la justicia, o de 
un psicólogo de cualquier hospital, la idea 
de capacitarse sobre temas de Gobierno 
Abierto y expediente electrónico resulta cla-
ramente insuficiente, ineficaz, tan sólo otra 
jerga más de la nueva autoridad formalmente 
nombrada. 

La “Modernización del Estado” no pue-
de implementarse a contramano de las 
necesidades del pueblo. Por este motivo, 
los trabajadores y los movimientos sociales 
deben, necesariamente, participar en el di-
seño de los modelos de gestión de lo público 

y se debe procurar implementarlos sobre la 
base de nuestra experiencia y quehacer, 
considerando la especificidad de cada una 
de las tareas y su planificación a largo plazo. 
En otras palabras: no hace falta contratar 
ninguna consultora para una verdadera “Mo-
dernización del Estado”. Sobra con escuchar 
a los trabajadores públicos, conocer sus 
realidades, dialogar con las organizaciones 
gremiales y sociales. Los lineamientos que 
surgirán de ese consenso serán tan serios 
como lo requiere la idea misma de un Estado 
moderno y profesional al servicio del pueblo 
argentino1. 

II.  Leer el “Plan de Modernización del 
Estado”.

¿Puede un estado “modernizarse” por de-
creto? 

La “modernización” macrista se encuen-
tra básicamente estructurada en  cinco 
ejes que establece el Decreto 434/16 “Plan 
Modernización del Estado”, a saber: 1) Plan 
de tecnología y gobierno digital, 2) gestión 
integral de los recursos humanos, 3) gestión 
por resultados y compromisos públicos, 4) 
gobierno abierto e innovación pública y 5) 
estrategia país digital.

Empezaremos por el segundo eje “Ges-
tión integral de los Recursos Humanos”. 

Respecto al ítem “Jerarquización de la 
carrera administrativa y de la alta dirección 
pública” (el cual pregona “Desarrollar un pro-
ceso de producción de normativa, directivas, 

Apuntes sobre la llamada “modernización”  
de la función pública.
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metodologías y herramientas que refleje una 
visión integrada de la gestión de los recur-
sos humanos y que viabilice el desarrollo 
profesional de los empleados”) diremos que 
desde nuestro gremio venimos trabajando 
desde hace años en la generación de nue-
vas capacitaciones a través del FOPECAP 
y por mayores ofertas acordes a los roles 
que cumple el empleado público, ya que no 
todas las capacitaciones provenientes desde 
el INAP se condicen con el amplio espectro 
de tareas que ejercen distintos profesionales 
de la Administración Pública. 

En sus sub-puntos, se indica lo siguiente: 
“1. Revalorizar el rol del empleado público y 
de la alta dirección pública; 2. Vigorizar los 
principios de transparencia, publicidad y 
mérito en los procedimientos de selección 
para determinar la idoneidad de la función 
a cubrir; 3. Promover e impulsar mecanis-
mos de promoción o avance en la carrera 
basados en la evaluación de la eficiencia, 
eficacia, rendimiento laboral y de exigencias 
de capacitación acorde con las necesidades 
de las tareas o funciones a desarrollar; 4. 
Realizar propuestas para la inclusión de sis-
temas de mérito en la elección de directivos 
públicos.” Estos temas contradicen la actual 
gestión cuyos concursos públicos quedaron 
paralizados. Las evaluaciones de desempe-
ño de los períodos 2015-2017 recién están 
siendo tratadas para su posterior calificación. 
Ni qué hablar de los expedientes de re-cate-
gorizaciones durmiendo en cajones. No es 
casualidad que ocurran estas cuestiones. 
Muchas de estas evaluaciones están incon-
clusas porque una misma área ha pasado 
a tener tres estructuras distintas dentro de 
la misma gestión lo cual imposibilita criterio 
y forma de cómo se llevarán a cabo y cuál 
será su resultado final.

En relación al punto dos de este eje: 
“Capacitación y Calidad de la Formación”, 

cuyo objetivo reza, en el presente Decreto 
el cual hacemos mención (434/16) “Forta-
lecer el Sistema Nacional de Capacitación 
de la Administración Pública y el desarrollo 
de competencias de gestión, orientándolos 
a los objetivos del presente Plan y a las 
demandas de cada organismo presentadas 
en los Planes Estratégicos de Capacitación 
y por los Sindicatos en los Convenios Co-
lectivos de Trabajo” destacamos que, des-
de la UPCN, hemos impulsado diferentes 
instancias de capacitación, las cuales no 
son suficientes para todos los desafíos que 
tenemos a futuro pero es uno de los prime-
ros hechos que hemos llevado a la palestra 
y que debemos seguir trabajando con cada 
una de nuestras delegaciones. 

El sexto subpunto tiene como fin el 
“Promover la innovación, la creatividad y la 
comunicación entre los agentes públicos” el 
cual indica que es nuestro deber estar invo-
lucrados desde nuestras distintas tareas y 
labores. Para ello contamos con infinidad de 
herramientas dentro de los enlaces y redes 
construidas por la organización sindical.

Respecto al punto 3, “Sistema de Admi-
nistración de Recursos Humanos”, esto es 
algo que debería respetarse en especial en 
lo que respecta a su subpunto 2 el cual tiene 
como fin “Procesar y difundir información 
en estadísticas e informes a los actores 
políticos, administrativos y gremiales involu-
crados en el proceso de toma de decisiones, 
como así también al ciudadano en general” 
y es por ello que debemos seguir estando 
al tanto y alertas de que realmente se lleve 
a cabo este proceso.

Esta normativa fue uno de los primeros 
caballos de batalla de la actual gestión. Al 
leerla, vemos que no hay nada novedoso en 
ella, ni superador.

La sombra del estatuto, para el buen rol del trabajador científico  
al servicio de la sociedad.

Debate
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La sombra del estatuto, para el buen rol del trabajador científico  
al servicio de la sociedad.

Debate

III. Concebir la administración  
pública desde el punto de vista  
del campo del trabajo.

Desde este ensayo pretendemos dar el 
puntapié inicial a la discusión sobre si es po-
sible oponer una propuesta de planificación 
estatal diseñada por los propios trabajadores 
a la que hoy nos presenta el actual gobierno. 
Esta línea de trabajo que venimos desarro-
llando desde el Grupo de Ciencias Sociales 
de la Secretaría de Profesionales de UPCN, 
se funda en el convencimiento de que junto 
a muchísimos compañeros trabajadores del 
estado, tenemos la formación, la experiencia 
y los conocimientos necesarios para poder 
realizar un diseño propio de modernización 
de la función pública. 

La globalización se convirtió en una pode-
rosa ideología —que condiciona las acciones 
de los estados nación construyendo una 
opinión pública moldeada por la concen-
tración de la comunicación social a través 
de empresas monopólicas u oligopólicas— 
basada en una mirada individualista de la 
acción social. Promocionada y financiada 
por empresas transnacionales, produjo un 
fuerte debilitamiento del poder político del 
trabajo y de la negociación colectiva como 
instrumento de la distribución del ingreso. 

Una “modernización” sin actores socia-
les organizados y establecida en visiones 
reduccionistas de la sociedad (“la sociedad 
no existe, sólo existen los individuos”, afir-
ma Alejandro Rozitchner, escritor de los 
discursos presidenciales, siguiendo las 
enseñanzas de Margaret Thatcher) es lisa 
y llanamente una colonización del estado 
contra su posibilidad misma de ser moderno, 
desarrollado, y en definitiva: estado nación. 
Esa “modernización” del estado hace de su 
administración una sucursal de experimen-

tos teóricos producidos en el exterior y con 
una finalidad inocultable: sustraer la función 
pública del control del pueblo y ponerla a 
disposición de la denominada “seguridad 
jurídica” para flujos de inversión extrínsecos, 
contingentes, de corto plazo y sin interés en 
el desarrollo productivo del espacio nacional. 

No sólo debemos, desde las organizacio-
nes sindicales, mejorar la representación de 
los trabajadores en las nuevas condiciones 
laborales que las tecnologías le imponen. 
También debemos y necesitamos incor-
porar, en tanto Organizaciones Libres del 
Pueblo, a los movimientos sociales y sus re-
des cooperativas, a la organización política 
de las minorías, para la construcción de un 
poder gremial con mayor densidad política, 
aumentando y enlazando la actividad sin-
dical y revitalizándola desde los márgenes 
de su estructura tradicional haciendo pro-
tagonistas a los nuevos trabajadores, a las 
nuevas generaciones de dirigentes, en la 
conformación y mejoramiento de sus propias 
condiciones de trabajo.

¿Qué duda cabe que si esa famosa 
“mesa de diálogo” donde Mauricio Macri 
afirma sus “consensos básicos” fuera ver-
daderamente producida por organizaciones 
gremiales y movimientos sociales para la 
planificación de unidades administrativas 
de emergencia social sería la propia función 
pública la que daría un salto cualitativo, 
participativo y profundamente ciudadano? 

Es nuestra obligación como trabajadores 
organizados tener las propuestas necesa-
rias para discutir una verdadera moderni-
zación del estado
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Sacamos las Olivetti, que para colmo ya 
no marcaban algunas letras de tanto uso 
y vinieron las PC 286 con las impresoras 
Epson Lx810, de carro a punto, ¡alta tec-
nología!, si esto no es modernización ¿qué 
es? Ahora sí la cosa va a funcionar, por fin 
el Estado empieza a modernizarse de una 
vez por todas. (SIC década del ‘90).

Las PC 286 se cambiaron por terminales 
que funcionan en red con servidores mons-
truos o la misma nube, eliminamos el papel, 
¡chau EPSON 810!, y todo pasa a lo virtual. 
¡Guau… eso sí que es ser moderno! (SIC 
de un jubilado estatal del ‘90)

O sea, podemos pensar que hoy estamos 
modernizando lo modernizado y siguiendo 
este razonamiento podemos inferir que 
nuestra modernización no tiene límites en 
tanto y en cuanto la tecnología siga dán-
donos nuevos avances. Parafraseando un 
expresidente, ¿podríamos decir que nuestro 
Estado está condenado a la modernización?

Cuando hablo por teléfono con un viejo 
aparato de baquelita negro con marcación 
a disco, conceptualmente, ¿es diferente a 
cuando hablo por mi último teléfono tec-
nológico?, cuando alguien escribía con el 
telégrafo y del otro lado se leía con fluidez el 
mensaje ¿es tan diferente a un Whatsapp?, 
yo creo que no, tal vez más fácil pero esen-
cialmente lo mismo. Entonces, ¿tecnificarse 
es modernizarse?, si estoy vestido con una 

camisa floreada, pantalones Oxford pata de 
elefante, zapatos de color, pelo largo, lentes, 
arito y en la mano el último iphone ¿soy un 
moderno o voy a una fiesta ambientada de 
los ́ 60 con la última tecnología? Ya estamos 
en condiciones de decir que modernizar 
y tecnificar no son lo mismo o que si me 
tecnifico no necesariamente me modernizo.

Señoras y señores, espero que estén 
sentados para recibir esta noticia: ¡Hasta 
ahora no se modernizó nada, sólo tecnifica-
ron!, estamos en un Estado más tecnificado, 
no más modernizado. En el Marco de la 
Conferencia Mundial de Desarrollo de las 
Comunicaciones, el Ministro Andrés Ibarra, 
se refirió a la modernización del estado en 
estos términos:

“Usamos nuevas tecnologías para sim-
plificar la relación entre los argentinos y el 
Estado, igualar oportunidades y acercar el 
futuro”.

Simplificar una relación, sí, ahora igualar 
oportunidades es lo mismo que decir que a 
partir de que me puedo comprar un TV más 
moderno entonces tengo, (o puedo dar en 
caso del Estado) las mismas oportunidades 
que el que puede comprar lo mismo que 
yo, que son mejores oportunidades que el 
que no lo puede comprar y menos oportu-
nidades del que puede comprar uno mejor. 
Corolario, si un marginal se aviva compra 
una tecnología superior y tiene las mismas 

Condenados  
a la modernización.
Grupo de profesionales en Ingeniería.

Condenados a la modernización. Debate
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oportunidades que el profesional recibido en 
la Sorbona. ¡guau!, qué cerca estamos de la 
pobreza cero y no lo sabíamos…y además 
nos acercamos al futuro, heeeeeeee… www.
losarcanos.com puede que te acerque más.. 
Estimados, un estado tecnificado no iguala 
oportunidades per se, de hecho si tengo que 
anotar a mi hijo al colegio sólo por internet 
me obliga a tener conectividad y una tecnolo-
gía acorde, lo que le da más oportunidades a 
los que las venden o importan, no al usuario.

Entonces, podríamos hablar de moderni-
zación si nos ponemos de acuerdo en que 
modernizar es mejorar en forma permanen-
te al Estado…. Y es ahí donde surgen los 
puntos de vista de los gobernantes tratando 
de ponerse de acuerdo en lo que es “mejo-
rar”, eternas discusiones de cafés políticos 
mientras nos tecnifican como excusa de sus 
inexistentes Políticas de Estado.

¿Cómo puede ser que cada gobierno 
que suba, en nombre de la modernización, 
cambie de ministerios?, vos que antes esta-
bas acá ahora vas allá, a vos te cambiamos 
el nombre, a vos te dividimos y te juntamos 
con aquel otro… y siempre justificando con la 
pregunta y seguida reflexión: ¿cómo puede 
ser que esto no se haya puesto con aquello y 
esto otro se haya sacado de acá?, con razón 
la gestión anterior era un desastre. Sacan 

programas nuevos con 
viejas fórmulas, come-
tiendo los mismos erro-
res o encontrándose con 
los mismos problemas 
que las últimas cinco 
gestiones. Todos vienen 
con la fórmula mágica, 
con el dato que todo lo 
revela, con el tipo que 
de un plumazo lo arregla 
todo, es más, hasta una 

vez escribió un artículo al respecto.

Ahora bien, ¿Se puede cortar este cír-
culo vicioso que no nos conduce a nada?, 
Sí, claro, y te preguntarás ¿y nosotros qué 
tenemos que ver? Apenas si nos dejan ser 
simples espectadores. Dios, o en lo que vos 
creas, quiso que hoy seas Trabajador/a Es-
tatal y es crucial para el desarrollo de nues-
tro país que exista un ESTADO y nosotros, 
por la experiencia y profesionalismo que 
nos dio el trabajo con diferentes gobiernos 
somos sin duda una fuente que debe ser 
consultada. Tenemos un gran valor para 
nuestro país, yo me preguntaría si realmente 
tenemos derecho a ser simples especta-
dores ¿o nos cabe cierta responsabilidad? 
Cada uno decide.

Desde el trabajo de Los Duros de la Se-
cretaría de Profesionales, los que nos dedi-
camos a las ingenierías o sistemas por ejem-
plo, estamos convencidos de que contando 
con una organización gremial fuerte como lo 
es la nuestra, podemos hacernos escuchar 
y debemos hacerlo, no como oposición al 
gobierno de turno sino como veedores de 
nuestros conciudadanos de turno. Tenemos 
que ayudar a cada gobierno que siga linea-
mientos generales para que se conformen 
cómo Políticas de Estado y no estar siempre 
empezando de nuevo. Podemos hacerlo 

Condenados a la modernización. Debate

“Estimados, un estado tecnificado no 
iguala oportunidades per se, de hecho 
si tengo que anotar a mi hijo al colegio 
sólo por internet me obliga a tener 
conectividad y una tecnología acorde, 
lo que le da más oportunidades a 
los que las venden o importan, no al 
usuario.”
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si estamos comprometidos a dedicarle un 
tiempo a hacerlo, elaborar una propuesta, 
convertirla en plan realizable y armar mesas 
de discusión con el gobernante que el pueblo 
haya elegido. No somos cuestionadores de 
la decisión soberana de un pueblo, somos 
los guardianes de un Estado.

“Estamos construyendo un Estado trans-
parente que rinde cuentas y promueve la 
participación ciudadana. A través de nuevas 
tecnologías, ahora cualquier argentino pue-
de acceder a información sobre cada paso 
que da el Estado y participar proponiendo 
iniciativas, transformando así ideas de los 
ciudadanos en políticas públicas”, dijo Ibarra. 
O sea, el ciudadano puede proponer inicia-
tivas y transformar sus ideas en políticas 
públicas; los trabajadores de Estado…. ¿so-
mos ciudadanos? Yo creo que sí y debemos 
ejercerlo ya que lo piden.

Sin duda es un camino largo y sacrifi-
cado, y nos preguntaremos si vale la pena, 
es entonces cuando tenemos que mirar la 
salida de un jardín de infantes y sin duda la 
respuesta vendrá.

Seguramente la siguiente pregunta es 
¿cómo?, bueno, como disparador cabe con-
tar la experiencia que tuvimos en el plenario 
de Ezeiza donde surgió de un compañero la 
preocupación sobre el control de las bases 
de datos del Estado, un control donde los 
trabajadores con la institucionalidad de la 

organización gremial podamos ser 
partícipes y no que dependamos de 
la buena voluntad de “El Elegido” o 
de la empresa que con su programa 
enlatado encripta los datos y si no 
renovamos la licencia el Estado se 
compra un problema, un gran pro-
blema. No tenemos que ir muy lejos 
para buscar ejemplos conocidos por 

todos: AFIP o GEDO. Desde ahí, es que el 
compañero le propone a la organización 
trabajar sobre una propuesta de protocolo y 
capacitación que nos permita como trabaja-
dores del Estado ser veedores de la correcta 
guarda y manejo de datos, no ser los que 
manejan los datos, si no contar con un grupo 
de compañeros expertos que validen con 
protocolos definidos la guarda de los datos 
ante la posible contingencia o cambio de go-
bierno. Que cada gobierno traiga su propio 
librito pero todos escritos en el mismo idio-
ma, no es lo mismo Gobierno y Estado como 
no es lo mismo el administrador del edificio 
que los dueños de los departamentos; los 
gobiernos pasan pero nosotros como parte 
viva del Estado permanecemos y eso nos da 
un grado de responsabilidad que tenemos 
que asumir y ejercer.

En las Normas Generales de Control 
Interno para el Sector Público Nacional, la 
Sindicatura General de la Nación (SIGEN), 
establece en su Principio 13 – Relevancia 
de la Información (página 39): “(…) Con-
servable: la información debe mantenerse 
disponible por el período de tiempo nece-
sario, de modo de respaldar las acciones, 
permitir una apropiada rendición de cuentas 
y responder ante eventuales revisiones o 
auditorías.”, ahora bien, ¿Quién garantiza el 
cumplimiento de este enunciado de buena 
voluntad?, imaginemos que nosotros somos 
un auditor que le pedimos al sistema que nos 

“Todos vienen con la fórmula 
mágica, con el dato que todo 
lo revela, con el tipo que de 
un plumazo lo arregla todo, es 
más, hasta una vez escribió un 
artículo al respecto.”

Condenados a la modernización. Debate
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dé información y resulta que el que programó 
la consulta se “olvida” de consultar un archi-
vo, ¿cómo podemos nosotros saber si todo 
lo que vuelve de la consulta es lo que tiene 
que volver o se excluyó algo?, imaginemos 
que el actual programador es probo y jamás 
haría algo así, ¿pero podemos garantizar 
que el próximo lo será?

Estimados/as compañeros/as y amigo/
as, (lo escribo a la vieja usanza con “os/as” 
no el @, no sé si lo hago de rebelde o de 
viejo….) hablemos de otro tema interesante: 
las normas de calidad.

Sin dudas es uno de los temas top de 
cada Gobierno, todos los ministros dan 
cuenta con orgullo de que instalaron normas 
ISO en alguna parte de su Ministerio. ¿Pero 
sirve de algo tener ISO’s?, ¡claro que sí!, 
lo que no sirve es acotarlo a lugares muy 
puntuales ya que no impacta en el Estado. 
Estamos convencidos e instamos al Ministro 
Ibarra de armar una mesa de trabajo que 
permita extender el valioso concepto de 
trabajo bajo normas y posteriormente que 
toda o la mayor parte posible trabaje dentro 
de las normas ISO.

El Decreto 891/2017 dice en su ARTÍ-
CULO 4°.- MEJORA CONTINUA DE PRO-
CESOS. El Sector Público Nacional deberá 
aplicar mejoras continuas de procesos, a 
través de la utilización de las nuevas tecno-
logías y herramientas informáticas, utilizar e 
identificar los mejores instrumentos, los más 
innovadores y los menos onerosos, con el fin 
de agilizar procedimientos administrativos, 
reducir tiempos que afectan a los administra-
dos y eliminar regulaciones cuya aplicación 
genere costos innecesarios.

Este artículo integra muchos conceptos 
que voy a explicar someramente con la pers-
pectiva de la Gestión de la Calidad.

En primer lugar, se habla de PROCE-
SOS.

Conceptualmente podríamos tomar a la 
administración pública (AP) como un con-
junto que abarca los recursos (de cualquier 
índole), las tareas que deben realizarse y al 
personal, que es el encargado de llevarlas 
a cabo.

La AP organiza las tareas que deben 
realizarse para dar cumplimiento a la legis-
lación vigente. A esta organización lógica, 
o acciones realizadas con cierto orden, 
podemos llamarla PROCESO.

“(…)con el fin de agilizar procedimientos 
administrativos(…)”

Los procedimientos administrativos, son 
procesos.

“las nuevas tecnologías y herramientas 
informáticas”

El apoyo de la informática es invaluable 
para los procesos, es una herramienta 
fundamental. Lo que ya está pasando en la 
“modernización del Estado”

“(…) utilizar e identificar los mejores ins-
trumentos, los más innovadores y los menos 
onerosos (…)”

Este punto es muy importante, sabemos 
qué tenemos que hacer, entonces, ¿con qué 
lo podemos hacer?

Podríamos usar tantos conceptos con 
buen márquetin, sistemas informáticos en 
la nube, Big Data, Block Chain, Internet de 
las Cosas, Industria 4.0 y otros como la In-
teligencia Artificial, son “buenos instrumen-
tos”, sí, “son innovadores”, sí, “son menos 
onerosos”, no creo.

En este punto vale la decisión tomada en 
el Japón de posguerra, la de usar la Inteli-

Condenados a la modernización. Debate
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gencia Natural, promover la mejora continua 
(KAIZEN) desde quién realiza la tarea hacia 
arriba, contra el modelo imperante en esos 
días de los Manuales de Proceso de orga-
nización y método.

Las organizaciones crearon pequeños 
grupos de coordinadores cuyo rol era pro-
mover la mejora continua orientada con los 
objetivos de la organización y cada sugeren-
cia de mejora se evaluaba y si se aplicaba y 
si era efectiva se replica en todas las áreas 
afines.

Y así la pequeña mejora se multiplica por 
cada integrante de la organización; ese con-
cepto simple y poderoso cambió el mundo 
de la organización global.

Con el paso del tiempo, de gobiernos y 
cambios de estructuras ministeriales los pro-
cesos/procedimientos van cambiando, des-
dibujando y muchas veces descontrolando. 

¿Cómo evitamos que se deterioren los 
procesos? 

A través de la capacitación de las per-

sonas que hacen las tareas, por 
supuesto, y si la persona que hace 
una tarea puntual deja de hacerla por 
algún motivo, la persona que toma 
la tarea ¿cómo aprende a realizarla 
correctamente, con la calidad reque-
rida? y ¿si la tarea debe modificarse 
por cambios de legislación?, para 
eso está la DOCUMENTACIÓN que 
soporta la operación de las tareas.

¿Y quién administra y actualiza 
la documentación? ¿Cada agente? 
¿Cada coordinador / director? 

“utilizar e identificar los mejores 
instrumentos.”

Acá es donde existe un gris 
importante ya que es un trabajo no menor 
y exige cierta capacitación específica para 
mantener un sistema de documentación de 
tareas.

En este punto aparece la suma de las 
partes, lo que se aplica normalmente en 
Occidente, o para decirlo apropiadamente 
un Sistema de Gestión de la Calidad (SGC).

Internacionalmente las administraciones 
públicas adoptan mayoritariamente el for-
mato de ISO (Organización Internacional 
de Normalización) que desde 1947 crean 
colectivamente estándares internaciona-
les, incorporando a casi 200 países entre 
ellos Argentina a través del IRAM (Instituto 
Argentino de Normalización y Certificación)

Las normas apropiadas son las de la 
serie ISO9000 que especifica la manera en 
que una organización opera sus estándares 
de calidad, tiempos de entrega y niveles de 
servicio. 

Y como ya sospecharán la ISO9001 
aplica el concepto de MEJORA CONTINUA 
usado por Japón, el ciclo P-H-V-A, Plani-

“La calidad parte de un punto 
y no tiene fin, se retroalimenta 
indefinidamente, soportada por 
la metodología, la legislación/
reglamentación vigente, el 
compromiso de la dirección, 
la libre participación del 
personal y la informática 
(que potenciará el sistema 
eliminando los papeles y 
minimizando los tiempos 
administrativos). ”

Condenados a la modernización. Debate
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ficar, Hacer, Verificar y Actuar y vuelta a 
empezar. La calidad parte de un punto y no 
tiene fin, se retroalimenta indefinidamente, 
soportada por la metodología, la legislación/
reglamentación vigente, el compromiso de la 
dirección, la libre participación del personal 
y la informática (que potenciará el sistema 
eliminando los papeles y minimizando los 
tiempos administrativos). 

En síntesis ¿para qué sirve un SGC?

Sirve para aumentar la satisfacción de los 
usuarios (agentes y ciudadanos en general), 
generando confianza en los procesos de la 
organización.

Teniendo la vista general de los procesos 
podemos detectar los bloqueos, redundan-
cias, inconsistencias y obsolescencias y 
actuar en consecuencia o sea “(…) reducir 

tiempos que afectan a los administrados y 
eliminar regulaciones (…) “

En la AP argentina hay muchos buenos 
ejemplos puntuales de implementaciones 
ISO9000, casos de éxito, dispersos, impul-
sados por iniciativa propia. 

La administración pública trasciende a 
los gobiernos y debe velar por el cumpli-
miento de la legislación vigente, una forma 
de hacerlo es que se aplique un Sistema 
de Gestión de la Calidad, ¿cómo política de 
estado tal vez?, integrado a nivel nacional 
replicando las mejores prácticas desarrolla-
das donde se necesite, llevar las métricas 
e indicadores globales y particulares, lograr 
sinergia a mínimo costo con el mayor de 
los recursos con que cuenta, los seres 
humanos...

Condenados a la modernización. Debate
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¿Cobertura universal de salud como 
modernización?

En estos tiempos se cuestiona fuerte-
mente el rol del Estado, que el Estado no es 
eficiente, que el Estado está sobredimensio-
nado, que el Estado no está a la altura de los 
acontecimientos de este siglo. La respuesta 
ante esto es la modernización del Estado, 
ahora bien, ¿qué es la modernización del 
Estado?

El concepto de “modernización” en Salud, 
¿Qué implicaría? ¿Digitalizar historias clíni-
cas? ¿La entrega de una tarjeta magnética?

¿El expediente electrónico? Intentar un 
programa como el CUS (Cobertura Universal 
de Salud? ¿Modernización en qué proyecto 
de país?

La Cobertura Universal de Salud (CUS) 
fue presentada por el Gobierno nacional con 
el fin de garantizar el derecho a la salud para 
unas 15 millones de personas sin prepaga 

ni obra social. El programa pretende poner 
al alcance del paciente del sector público 
un trato equivalente al brindado en el sector 
privado: turnos online y telefónicos, línea 
0800 para derivaciones y acceso a aten-
ción primaria y especializada, evitándose 
las habituales colas de madrugada en los 
hospitales y previniendo el malestar que 
ello genera a los profesionales y enfermos. 

El empadronamiento al nuevo sistema 
se realizará presentando sólo el DNI. Al ser 
parte del programa, los pacientes tendrán 
un médico de cabecera asignado, lo que 
permitirá hacer un seguimiento particulari-
zado del estado de salud de cada uno. Con 
respecto a la distribución de medicamentos, 
el CUS reemplaza al programa Remediar, 
por lo que los remedios serán entregados 
en los mismos puntos pero con la cobertura 
del nuevo plan. 

En nuestra visión socio sanitaria, en la 
Argentina el Sistema de Salud está com-

Modernización del Estado en 
Salud, ¿qué significa?  

¿Y los recursos humanos?
Grupo Profesionales de la Salud.
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“El objetivo principal de la medicina moderna no sólo es evi-
tar estar enfermo sino enseñar al pueblo a vivir, a vivir en sa-
lud y tratar que la vida se prolongue y sea digna de ser vivida”.  

Dr. Ramón Carrillo.
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puesto por tres subsectores: sub-
sector público, subsector privado y 
subsector de la seguridad social que 
abarca a las obras sociales sindica-
les. El subsector público es quien 
atiende las demandas de la población 
que no posee obra social ni prepaga, 
por lo cual dicha población ya tiene 
cobertura del Estado.

Ahora bien,¿es suficiente, eficien-
te, justo y equitativo este subsector? 
Por supuesto que no. L@s trabaja-
dor@s de la Salud seamos nacio-
nales, provinciales o municipales, 
sabemos de la falta de personal, de la falta 
de insumos, de la falta de infraestructura y 
de la falta de políticas de prevención, promo-
ción y educación para la salud, tanto como 
de la fragmentación de los subsectores, tan 
conveniente a los intereses económicos que 
subyacen en el sistema de salud.

Estamos de acuerdo en que hay que 
modernizar el Estado, que el Estado tendría 
que ser reformado. Decir que las políticas 
públicas fracasan por que el Estado no es 
moderno o no sufrió las reformas necesarias 
es desde nuestro punto de vista una gran 
mentira y muchas veces una oportunidad 
para aplicar reformas que no benefician al 
paciente ni al trabajador sanitario.

Según el decreto 908/2016 estrategia de 
la CUS es:

 Identificación, nominalización y 
documentación de beneficiarios de la Co-
bertura Universal de Salud.

 Mejoramiento de las determinantes 
sociales de salud.

 Desarrollo, equipamiento y puesta 

en valor de efectores públicos de salud.

 Fortalecimiento y modernización del 
sector público de salud.

 Acciones de Atención Primaria de 
la Salud.

 Desarrollo y optimización de las 
Redes Integradas de Servicios de Salud.

 Mejoramiento de la calidad de los 
servicios de salud.

 Fortalecimiento de los recursos 
humanos en salud.

 Actividades de Promoción y Protec-
ción de la salud y medicina preventiva

Con estas definiciones cualquier trabaja-
d@r que esté ejerciendo en la salud pública 
estaría completamente de acuerdo, ahora 
bien, si no ponemos también en discusión 
aspectos como la carrera sanitaria, plu-
riempleo, condiciones de medioambiente, 
seguros de mala praxis, concurso de cargos, 
no podrían llevarse adelante.

¿Cómo se mejoraría la accesibilidad, aun 
con la tarjeta magnética o la digitalización de 
las historias clínicas, sino se cuenta con los 

“Decir que las políticas 
públicas fracasan por que el 
Estado no es moderno o no 
sufrió las reformas necesarias 
es desde nuestro punto de 
vista una gran mentira y 
muchas veces una oportunidad 
para aplicar reformas que no 
benefician al paciente ni al 
trabajador sanitario.”
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recursos necesarios, tanto humanos como 
económicos? El marketing, los relanzamien-
tos y oficinas pintadas con colores partida-
rios en campaña permanente no alcanzan 
para dar respuestas de calidad, centradas 
en la persona humana y sus necesidades; 
respuestas que den soluciones reales en 
función de los planteos de los pacientes, y 
en un contexto de política de salud pública 
nacional.

Tomar al Estado como lugar de acomodo 
o como herramienta de protección de inte-
reses sectoriales, es sin dudas, la mayor 
causa de destrucción de políticas públicas.

La política sanitaria es una política pú-
blica y como toda política pública necesita 
de recursos económicos y de recursos hu-
manos críticos, esto último se logra desde 
el reconocimiento del empleado público. 
Cuando hablamos de reconocimiento ha-
blamos de un convenio colectivo de trabajo 
que refleje las necesidades del trabajo de la 
salud y que se pueda acceder a los puestos 
mediante mecanismo de selección.

En un plenario en un hospital 
del conurbano se planteó que las 
guardias de 24 hs. no eran física 
y psíquicamente posibles, que 
era necesario ir hacia un sistema 
de guardia de 8 hs, una persona 
del plenario respondió diciendo 
que de ninguna manera estaba 
de acuerdo en ese sistema, ya 
que tendría que ir 3 veces al 
hospital en vez de una y esto 
no le servía económicamente. 
Ahora bien, a un chofer de larga 
distancia se le exige, para segu-
ridad de los pasajeros, 12 hs. de 
descanso luego de una jornada 
de 8 hs de trabajo con posibilidad 
de hacer 4 hs. extras (12 hs. de 

trabajo). Un médico puede atender una 
urgencia en su hora 23 de trabajo con los 
riesgos que implica para el paciente y para 
el mismo profesional. 

Como contrapartida de la situación 
relatada del plenario está la anécdota del 
médico que averiguaba para irse a trabajar 
a Australia donde lo tomaban para guardias 
de 8 hs., su idea era realizar tres guardias 
semanales como hasta ahora, en nuestro 
medio, pero le dijeron que no, que allí iba 
a tener un trabajo y remuneración que 
hacían innecesario que realizara las tres 
guardias: debía realizar una, muy bien paga 
en comparación con las nuestras y el resto 
del tiempo debía utilizarlo para estudiar, 
perfeccionarse y vivir.  

El pluriempleo es una realidad en el 
sector salud, los trabajadores públicos que 
están en este subsector son los únicos que 
pueden tener más de un empleo en el Esta-
do. Los bajos salarios que atraviesan el sec-
tor hacen que muchos de los trabajadores 
tengan que juntar guardias, como el ejemplo 
del plenario, o que el lugar que los emplea 

“El marketing, los relanzamientos 
y oficinas pintadas con colores 
partidarios en campaña 
permanente no alcanzan para 
dar respuestas de calidad, 
centradas en la persona humana 
y sus necesidades; respuestas 
que den soluciones reales en 
función de los planteos de los 
pacientes, y en un contexto 
de política de salud pública 
nacional.”

Modernización del Estado en Salud, ¿qué significa?  
¿Y los recursos humanos?

Debate
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tenga que negociar el no cumplimiento del 
horario que refleja el convenio. Muchas ve-
ces el pluriempleo que se encuentra en este 
sector es en perjuicio del propio sistema, 
paciente y profesional. Sin embargo, debe-
mos destacar que aunque sea la normalidad 
de nuestro medio, no es la realidad que 
se vive en otros países, donde se tiene un 
solo empleo y éste tiene una remuneración 
adecuada que hace innecesario tener otros 
ingresos: ¿es mucho?, ¿parece excesivo? 
Quizás sí, frente a un sistema que busca 
tener trabajadores empobrecidos porque 
así es más fácil que acepten condiciones de 
trabajo y de ejercicio que bordean lo inco-
rrecto, ilegal y están fuera de toda ética. No 
cuestionar el pluriempleo y no exigir salarios 
apropiados es parte del problema y dar una 
respuesta a esta problemática es empezar a 
desentrañar la maraña de cosas, que hacen 
inviable una verdadera y completa solución a 
la cuestión del problema de la salud pública.

El recurso humano calificado y compe-
tente es necesario para llevar adelante fun-
ciones regulatorias y asistenciales que son 
necesarias en el sistema de salud. Cuando 
hablamos de recurso humano hablamos de 
todas las profesiones que intervienen en 
alguna medida en el sistema de salud, sin 
poner ninguna profesión por encima de otra. 
Esto último es importante ya que en varias 
carreras sanitarias y convenios colectivos 
de trabajo se ve favorecida fuertemente 
la carrera médica y nosotros tenemos la 
óptica de la multidisciplina, contemplando 
cuando corresponda las tareas críticas o 
riesgosas y los diferentes “plus” por tareas y 
formación; dichos “plus” deben ser siempre 
remunerativos.

Cuidar y proteger al recurso humano 
quien lleva delante la política pública de sa-
lud es esencial para el éxito de ésta. Buscar 

una carrera sanitaria que sea representativa 
para las profesiones y que sea homogénea 
en las diferentes provincias es el gran desa-
fío para que el subsistema público funcione 
de manera correcta. Cuando hablamos de 
homogénea y representativa nos referimos 
al aspecto salarial y al de crecimiento por 
“merituación” en la carrera. 

Un convenio colectivo que refleje una 
carrera sanitaria, que ponga como el eje 
buscar un profesional estable en un puesto 
de trabajo, que reconozca la capacitación 
acorde por profesión y de esta manera ga-
rantizar el crecimiento del trabajador es un 
comienzo a la modernización del Estado.

Condiciones y Medioambiente  
de trabajo

¿Qué son las condiciones y  
medioambiente de trabajo?

Entendemos que son el conjunto de 
propiedades que caracterizan la situación de 
trabajo, influyen en la prestación del mismo 
y determinan la salud de l@s trabajador@s.

El medio ambiente es una parte impor-
tante del medio total en que viven los traba-
jadores, la salud depende de las condiciones 
de trabajo. El concepto de Condiciones y 
Medio ambiente de trabajo, es entendido 
a partir de una visión integradora de la 
relación de los trabajadores con su medio 
social, físico y cultural y con su calidad de 
vida en general.

Las condiciones de Higiene y seguridad 
laboral, son desde nuestra visión gremial, 
fundamentales en el ámbito laboral. Cuando 
vemos matafuegos vencidos o la ausencia 
de los mismos, la falta de material de segu-
ridad para l@s trabajador@s tanto de man-
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tenimiento como a l@s técnico@s, 
los insumos en los consultorios 
y/o quirófanos, los reactivos en 
los laboratorios, ponen en riesgo 
la salud de quienes realizan esas 
tareas. No se pueden concebir 
políticas de salud, sin tener clara-
mente establecidos dichos reque-
rimientos. 

El trabajo es generador de 
salud, cuando posibilita el creci-
miento personal y se desarrolla en 
un ambiente sano y sin riesgos, cuando nos 
permite relacionarnos, con otras personas y 
grupos, entablando vínculos de cooperación 
y asumiendo diferentes roles.

Debemos mejorar la prevención de 
accidentes y minimizar la incidencia de las 
condiciones laborables inadecuadas en la 
salud de l@s trabajador@s, de la misma 
manera que fomentar el desarrollo de po-
líticas de prevención de las enfermedades 
no transmisibles y la promoción de hábitos 
saludables en l@s trabajador@s. No hay tra-
bajo decente si no existen políticas de salud 
integral que se ocupen de l@s trabajador@s 
y les garanticen el derecho a la salud en 
el trabajo, tal como lo contemplan los 
Convenios Colectivos de Trabajo.

A modo de conclusión y punto de 
partida:

En palabras del Dr. Ramón Carrillo: 
“Estoy decidido a que, Dios mediante, los 
hospitales argentinos no sean sólo casas 
de enfermedad, sino casas de salud, de 
acuerdo con la nueva orientación de la me-
dicina, la cual tiende a evitar que el sano se 
enferme, o a vigilar al sano para tomarlo al 
comienzo de cualquier padecimiento cuando 

éste es fácilmente curable. En otros térmi-
nos, trataremos primero de transformar los 
hospitales -que actualmente son centro de 
cura-, en centros de medicina preventiva; 
y luego, en una segunda etapa, cuando se 
organicen las obras complementarias de 
higiene, de asistencia y recuperación social, 
para que sean verdaderos centros de salud. 
Anhelamos esta transformación, porque ella 
es inseparable de los propósitos formulados 
por la revolución y porque, si pretendemos 
señalar una época en la historia, debemos 
intensificar con inteligencia y perseverancia 
todo aquello que sea servir al pueblo, cons-
tituido en un 65 % por los no pudientes, los 
más necesitados del apoyo de la Nación. En 
esta materia, cuanto más alta es la inspira-
ción moral que nos decide a obrar, menos 
mundana resulta la obra. El cuerpo médico 
de nuestros hospitales ha procurado siem-
pre compensar sus deficiencias técnicas y la 
pobreza en que todavía se debate, sirviendo 
a la población según el precepto divino de 
ayudar al prójimo como a sí mismo. Valga 
esta elevada norma cristiana como excusa 
de nuestras propias deficiencias, y valga 
también el hecho de que, en nuestra patria, 
se presta asistencia médica sin negársela a 
nadie, sin hacer de ello un artículo de comer-
cio, concepto éste que no domina en otros 

“Cuando hablamos de 
reconocimiento hablamos de un 
convenio colectivo de trabajo 
que refleje las necesidades 
del trabajo de la salud y que se 
pueda acceder a los puestos 
mediante mecanismo de 
selección.”
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países, los cuales exponen con orgullo sus 
grandes nosocomios, pero exhibiendo en las 
puertas las leyes de asistencia, puertas que 
cierran para el extranjero y leyes que obligan 
a todo beneficiario a pagar su asistencia 
médica. Pero tenemos mucho por hacer. 
Nos espera una inmensa tarea, que aún 
no hemos comenzado y que no comenzará 
hasta no tener terminados nuestros planes. 
Por lo mismo, no miremos tanto al pasado, 
haciendo balances fríos de los hechos; 

“No cuestionar el pluriempleo 
y no exigir salarios apropiados 
es parte del problema y dar una 
respuesta a esta problemática 
es empezar a desentrañar la 
maraña de cosas, que hacen 
inviable una verdadera y 
completa solución a la cuestión 
del problema de la salud 
pública.”

demos por bueno lo existente y 
pongamos todo nuestro empeño 
para hacer algo mejor”

 De Teoría del Hospital 1951, 
en Obras Completas EUDEBA.

Si extendemos su pensamien-
to y lo extrapolamos de hospitales 
a sistema de salud, todas las res-
puestas están contenidas en este 
párrafo, que 67 años después, 
no sólo no pierde vigencia, sino 
que nos mira e interpela, pregun-
tándonos silenciosamente ¿qué 
hiciste por el sistema de salud? 

¿Qué hacemos para que las propuestas re-
volucionarias y aún vigentes del Dr. Carrillo 
sean una realidad y lleven salud y bienestar 
a millones de compatriotas que hacen una 
cola para obtener un turno a las 5 de la 
mañana, muertos de frío y arriesgando lo 
poco que les queda de salud?

Creemos que enumerar los problemas y 
buscar las posibles soluciones es empezar 
a andar el camino de la solución: comen-
cemos a andar que hay mucho por hacer
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En esta oportunidad, nos proponemos 
reflexionar sobre las cuestiones que venimos 
postulando y sobre las cuales proponemos 
aportar una nueva mirada.  En tal sentido 
venimos planteando la importancia de la 
capacitación como medio para transformar 
realidades, tanto las particulares como 
las colectivas. Cabe aclarar que no nos 
referimos aquellas actividades que se diri-
gen a ponderar a algunos elegidos, como 
evidencian los mecanismos que subyacen 
en la elección de los contenidos y sus des-
tinatarios en los diferentes programas de 
capacitación. Lejos de modificarse la vieja 
práctica del dedo mágico o de quien tiene la 
lapicera se sigue priorizando la capacitación 

de un puñado. En ese sentido, las iniciativas 
recientemente presentadas por el INAP (Ins-
tituto Nacional de Administración Pública) 
resultan destacables.  Han sido muy bien 
trabajadas por las diferentes delegaciones 
y contiene una oferta interesante en materia 
de Posgrados. Si bien varios compañeros 
han comenzado a cursar los mismos, sigue 
resultando escasa la oferta en relación a las 
diferentes profesiones. 

Pareciera que lo que sucede es el que 
trabajador no es digno de ser capacitado 
hasta que se demuestre lo contrario. Nos 
proponemos modificar este esquema, fuer-
temente sustentado en el paradigma pre-
dominante. Insistimos: que un compañero 

no reciba capacitación debe ser 
la excepción y encontrarse debi-
damente justificada.  En esta ma-
teria proponemos que se realicen 
actividades de capacitación que 
abarquen a todos los trabajadores 
como premisa básica, en tanto 
esto conllevaría una verdadera 
transformación del estado y elimi-
nar así los criterios de excepción 
predominantes.

El compromiso de capacita-
ción de nuestra organización es 
con todos los niveles de la admi-
nistración pública. En tal sentido 
queremos impulsar programas 
que lleguen a todos los trabajado-
res para que cada uno pueda ver 
cómo sus horizontes se corren.      

Volver al cuerpo del Estado.
Profesionales de Cs Económicas.

Volver al cuerpo del Estado. Debate

“En ese sentido, las iniciativas 
recientemente presentadas por 
el INAP (Instituto Nacional de 
Administración Pública) resultan 
destacables.  Han sido muy bien 
trabajadas por las diferentes 
delegaciones y contiene una 
oferta interesante en materia 
de Posgrados. Si bien varios 
compañeros han comenzado 
a cursar los mismos, sigue 
resultando escasa la oferta 
en relación a las diferentes 
profesiones.”
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La acción sindical como ejercicio 
básico – De la economía al molinete

Cabe pensar el rol del sindicato en el 
contexto actual.  Nos encontramos como en-
tidad gremial siendo cruzados por diversas 
operaciones que tienden a socavar la lógica 
mínima que sustenta nuestra existencia. No 
se trata de una actitud caprichosa por parte 
de quienes la realizan. Tanto la manipula-
ción sistemática y organizada de la opinión 
pública como las pequeñas acciones en 
cada uno de los organismos forman parte 
de esta lógica, que busca confundir a los 
trabajadores, intentando establecer la idea 
de que la organización de los trabajadores 
en busca de objetivos comunes carece de 
sustento, de razón de ser. Si bien bastante 
básica y primitiva, esta idea logra algunos 
adeptos sinceros, más allá de aquéllos que 
la ejercen por cinismo profesional. No se 
trata de ideales románticos. Buscan siempre 
negociar derechos a la baja y para ello quitar 
entidad a aquéllos que venimos construyen-
do el estado. 

Dentro de esta línea de acción, a nivel 
macro  venimos escuchando sobre la nece-
sidad de reducir el gasto público y sobre lo 

oneroso de mantener los sueldos 
de los empleados públicos nacio-
nales, entre otros. Resulta difícil 
de creer que los destinos del país 
se debatan en esos términos, en 
tanto en el año 2017 aumentó 
en un 70% el pago de intereses 
de la deuda respecto de 2016. 
El gobierno mismo admite que 
el peso de la deuda se seguirá 
sintiendo fuerte hasta 2020 mien-
tras reduce el déficit primario.  En 
este dificultoso marco se vienen 
dando las discusiones salariales 

donde los trabajadores públicos nacionales 
logramos conseguir una paritaria total del 
24,8% para 2017.

En este mismo nivel se encuentra el 
discurso refrito de la modernidad. Si bien los 
que trabajamos en la rama de Ciencias Eco-
nómicas apoyamos todos los avances que 
tiendan a agilizar procesos, cabe distinguir 
esto de aquellas medidas de comunicación 
que intentan dar un halo de superioridad  
y pureza  a las acciones de gobierno, a 
las omisiones y los funcionarios que  las 
sustentan.  No se trata de lo nuevo y lo 
viejo, lo moderno y lo antiguo, el papel y lo 
digital. Las viejas prácticas persisten. Los 
que hacemos la administración pública día a 
día sabemos que la realidad sucede de otra 
forma, lejos de los rótulos de la modernidad 
aparente.

A nivel doméstico, en los diferentes 
Organismos la tarea de erosión hacia la 
organización sindical se viene dando día a 
día. Se busca entorpecer la tarea gremial, 
dilatar soluciones e invisibilizarla cuando 
no sea posible otra cosa. Se muestran 
aturdidos tanto ante la implementación en 
los organismos, de las acciones y beneficios 

“El compromiso de capacitación 
de nuestra organización es 
con todos los niveles de la 
administración pública. En tal 
sentido queremos impulsar 
programas que lleguen a todos 
los trabajadores para que 
cada uno pueda ver cómo sus 
horizontes se corren.”

Volver al cuerpo del Estado. Debate
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para los trabajadores, emanadas de la Sec-
cional, como en el accionar malicioso con un 
compañero que ingresa tres minutos tarde u 
otro con un problema de salud grave.       

“Los que hacemos la 
administración pública día a 
día sabemos que la realidad 
sucede de otra forma, lejos de 
los rótulos de la modernidad 
aparente.”

Resulta fundamental para 
aquéllos que intentamos fortale-
cer la organización, tener la capa-
cidad de comprender cabalmente 
esta forma de actuar y comunicar 
por parte de quienes detentan el 
poder en el estado. De esta forma 
estaremos en condiciones de es-
tablecer niveles de entendimiento 
certeros con los compañeros, 

donde siempre quede claro que sólo con 
la organización y unión de los trabajadores 
resulta posible y que sólo la organización 
vence al tiempo             
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como una cuestión académica de arriba para abajo,  sino 

como elementos de intercambio y debate, motivadores, 

enriquecedores, con los que vamos armando un camino de  

ida y vuelta, compartido, siendo esto lo que realmente nos 

permite formarnos y conocernos mucho más.Analizar, comprender, intervenir, en una serie de 
complejidades y dificultades que transcurren a diario, con la 

celeridad de los tiempos actuales, amerita ir construyendo 
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internacional. Y hasta de la vida misma. Este gremio, nuestra querida UPCN, pone un acento muy 

particular en la formación: es estratégica, sustantiva, troncal. 
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enriquecedor y recrea el concepto de solidaridad.
Los insto siempre, a seguir, a continuar la formación, 

consolidando en cada uno, en cada una, cuadros gremiales 

para el presente y futuro de nuestra Organización Colectiva.
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Calentando el agua pa´l mate

En los últimos años nos hemos visto 
envueltos en varios debates, algunos se-
cundarios e inconducentes y otros sobre 
los que quizás hubiere sido interesante 
profundizar pero que la ligereza y banalidad 
que campea en los medios de comunicación 
hizo que salieran rápido del foco de atención. 
En lo político, social y económico, además, 
la inexistencia de vida real en los partidos 
políticos, reducidos a meros cascarones sólo 
utilizables para inscribir candidaturas en los 
períodos electorales, sin vida cotidiana, sin 
foros de discusión ni escuelas de formación y 
una universidad pública que, salvo honrosas 
excepciones continúa siendo aquella “isla 
democrática” de la que se hablaba hace 
décadas, capaz de permitir todo tipo de de-
bates menos los que tienen que ver con los 
temas nacionales, invisibilizan una demanda 
real de la militancia y de muchos argentinos.

Como sigo pensando que el debate, 
en la medida que sea serio, respetuoso y 
constructivo es lo que mantiene viva la inte-
ligencia de las estructuras políticas, intentaré 
avanzar en algunas cuestiones que por 
profundidad e importancia merecerían, creo, 
un artículo cada una, pero sigo apostando a 
la construcción colectiva y por ende dejaré 
algunas ideas y espero que vayan tomando 
forma con los debates posteriores.

¿Es el PRO una nueva derecha,  
moderna y democrática?-

En primer lugar mantengo mi rechazo 
a definir las fuerzas políticas argentinas 
con los parámetros de izquierda y derecha. 
Estos son conceptos de la ciencia política 
europea, propios de estados nacionales 
desarrollados, acabados, donde se definía 
como derecha a los partidos que expresa-
ban los intereses de las clases dominantes, 
de las burguesías consolidadas en el poder; 
y la izquierda expresaba a los trabajadores y 
los sectores más explotados, era un debate 
entre sectores locales, más allá del interna-
cionalismo de los partidos marxistas, que 
tenía sentido también en la situación de la 
Europa desarrollada.

En los países coloniales y semicolonia-
les, la vara pasa por otro lado, hay fuerzas 
políticas que luchan por la independencia 
y el desarrollo de las fuerzas productivas 
locales y sectores que expresan el status 
quo de la dominación. En países como la 
Argentina, el Rosismo y el federalismo de 
los caudillos, parte del roquismo en sus ini-
cios, el Yrigoyenismo y el Peronismo, son 
estadios, expresan diferentes momentos 
del desarrollo de estas fuerzas o sectores 
que intentan sacudirse el yugo del imperio 

Aportes
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* Secretario de Profesionales UPCN Seccional Trabajad@res Públicos Nacionales y del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires.
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de turno y tomar un camino autónomo de 
desarrollo.

Estas movimientos son como le gusta 
decir a los politólogos “policlasistas”, o sea 
agrupan a todos aquéllos cuyo desarrollo 
se ve impedido o frustrados por los intere-
ses de la potencia dominante, pequeños y 
medianos productores agrarios, industriales 
y comerciales, sectores profesionales, obre-
ros y empleados e incluso algunos sectores 
empresarios más fuertes o poderosos, como 
los que en su momento conformaron la Con-
federación General Económica.

Frente a ellos se levantan los sectores 
directamente beneficiados por la situación de 
dependencia, las empresas multinacionales 
o transnacionales ya sea industriales, asegu-
radoras, de comercio y finanzas o logística 
en su expresión local, sus gerentes o funcio-
narios, las empresas subsidiarias  vinculadas 
a ellas, el poder mediático y cultural y algún 
sector de la economía local, que logra algún 
nivel de “asociación” o vinculación con la 
economía dominante, ese rol en nuestro país 
lo jugó el sector agropecuario.

Fundamentalmente es en los centros 
urbanos medianos o grandes donde se vi-
sualiza con mayor nitidez esos sectores, en 
pocas manos se concentra la producción, 
distribución y comercialización ya sea desde 
un alimento o un servicio, es notorio que son 

unas pocas corporaciones que 
producen las distintas marcas 
del mercado (observar las mar-
cas de lácteos por ejemplo). Es, 
asimismo, donde la influencia 
del aparato cultural y/o mediá-
tico ejerce mayor presión sobre 
el nivel de conciencia de la po-
blación, sobre estas situaciones 
e incluso en sus consumos.

Esos sectores han tenido 
sus expresiones políticas a lo 
largo de nuestra historia, ade-

lantamos un poco más arriba quiénes han 
expresado los intereses de los sectores 
nacionales y a fin de no extender demasiado 
esta cuestión me atrevo a decir que Cambie-
mos no es más que la expresión actualizada 
de los sectores oligárquico-conservadores.

Partidariamente: El PRO es el resulta-
do de la alianza de los sectores de López 
Murphy, con sectores del peronismo porteño 
vinculados al “grossismo” y al menemismo, 
con importante presencia en la zona del sur 
porteño y las llamadas “villas de emergen-
cia”, que encuentran en Macri al hombre 
exitoso que se revalida como dirigente luego 
de su paso por Boca Juniors. Este sector 
elude la contienda electoral nacional de 
2011 y luego se lanza a recoger los restos de 
la UCR que viene del fracaso de la fórmula 
Alfonsín-González Fraga y de la Coalición 
Cívica que llevó a Carrió como candidata y 
sufrió una derrota aplastante. Incorporan a 
Durán Barba como “gurú”, que había debu-
tado asesorando a De Narváez, cuando en 
2009 derrota en la Pcia de Buenos Aires a 
Néstor Kirchner.

La UCR advierte que se iba a dar una 
polarización absoluta entre el Frente para 
la Victoria y Macri, sin posibilidades para 
terceras fuerzas y además que iba a perder 
gobernaciones, intendencias y concejalías 
en todo el país, ni que hablar de los partidos 

“En los países coloniales y 
semicoloniales, la vara pasa por 
otro lado, hay fuerzas políticas 
que luchan por la independencia 
y el desarrollo de las fuerzas 
productivas locales y sectores 
que expresan el status quo de la 
dominación.”

Calentando el agua pa´l mate Aportes
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provinciales como los Demócratas 
de Mendoza o los Federales de 
Jujuy y el sector radical de Fuerza 
Republicana de Tucumán. He ahí 
la estructura de Cambiemos a nivel 
nacional. Acaso ¿Cobos, Morales, 
Aguad, Mestre, Carrió, Patricia 
Bullrich son “La nueva política” o 
Rodríguez Larreta no fue funcio-
nario de Menem y de la Alianza?

Políticamente: El retorno a un 
modelo económico que nos conde-
na a la exportación de “commodi-
ties”, que permite una brutal concentración 
de ganancias en los sectores de petróleo, 
gas, electricidad, mineras y sojeros (elimi-
nando inclusive retenciones e impuestos), 
de apertura económica que genera un déficit 
comercial monstruoso, conjuntamente con la 
reducción del sector industrial, la pérdida de 
puestos de trabajo, la reducción de la clase 
media y la pauperización de los trabajado-
res en general, ¿es una experiencia que no 
vivimos antes?

La alineación absoluta en política interna-
cional con los EE.UU, con su intervencionis-
mo a nivel mundial, ¿es un hecho inédito?

La ridícula teoría de la Argentina próspera 
y seria del Centenario, la comparación con 
Australia (ocultando que la población aus-
traliana es la mitad de la argentina) y la afir-
mación que fueron las políticas “populistas” 
que pretendieron convencer a los sectores 
populares que podían vivir con dignidad, 
las que nos llevaron a sucesivas crisis, ¿Es 
una novedad?

La recurrencia a un endeudamiento com-
pulsivo para sostener políticas de reducción 
de impuestos a los sectores dominantes, 
poner en marcha obra pública “visible” en 
épocas electorales y pagar gastos corrien-
tes, ¿Es otra de las novedades?

Me permito afirmar que todo esto ya lo 

vivimos, en 1955, 1976, los noventa, etc. 
Que lo único nuevo es el brutal cerco mediá-
tico que protege al gobierno, la división del 
peronismo, los serios errores cometidos en 
términos electorales en 2013, 2015 y 2017 y 
de gobierno entre 2011 y 2015, y muy espe-
cialmente el abandono de su ideología y su 
doctrina por parte de mucha de su dirigencia 
desde 1983.

¿Es el kirchnerismo la etapa  
superior del peronismo?: 

Si se analiza con seriedad las políticas 
de gobierno de los mandatos de Néstor y 
Cristina Kirchner en materia educativa, de 
salud, de ciencia y tecnología, en materia 
internacional, laboral o social, muy difícil-
mente encontremos líneas diferentes a las 
que llevara a cabo el peronismo en sus 
distintos gobiernos (salvo Menem). El tema 
de los derechos humanos que se incorpora 
con gran fuerza no puede compararse dado 
que nunca antes se había atravesado una 
dictadura con el carácter violento y homici-
da de los niveles del llamado Proceso de 
Reorganización Nacional.

En materia económica creo que una vez 
encarriladas las variantes desquiciadas por 
la crisis de 2001, avanzado en la reprogra-
mación de la deuda en default y socorrido 

Calentando el agua pa´l mate Aportes

“He ahí la estructura de 
Cambiemos a nivel nacional. 
Acaso ¿Cobos, Morales, 
Aguad, Mestre, Carrió, Patricia 
Bullrich son “La nueva política” 
o Rodríguez Larreta no fue 
funcionario de Menem y de la 
Alianza?”
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a los sectores más sumergidos por el neoli-
beralismo rampante, todos esperamos que 
se avanzara con fuerza en tres temas: 1) 
La extranjerización y concentración de la 
estructura productiva; 2) El extractivismo 
como núcleo de un concepto desarrollista 
de la Economía y 3) El diseño de un modelo 
industrial más complejo e integrado que la 
simple sustitución de importaciones, que, 
sin generar meros enclaves, aprovechara 
las fortalezas preexistentes y enfatizara los 
aportes de ciencia y tecnología factibles o 
accesibles para nuestro nivel de desarrollo 
de las fuerzas productivas. Debía atender 
además a ir superando los permanentes 
ahogos por pagos de insumos en dólares u 
otras divisas.

La propia Cristina Kirchner habló en un 
momento de “sintonía fina”, de ir viendo 
sector por sector, niveles de competitividad, 
rentabilidad, necesidades de protección 
arancelaria, acceso a mercados internacio-
nales y desarrollo de políticas más especí-
ficas y dirigidas, en el marco de una política 
económica general de mayor autonomía.

Sin embargo no se avanzó en la materia, 
se terminó con un grave conflicto por el lla-
mado “cepo cambiario”, un complejo sistema 
de autorizaciones para las importaciones, 
el conflicto permanente con el pool sojero 
para que liquidara divisas y una inflación 
que iba carcomiendo los ingresos de los 
trabajadores.

Pero quizás el factor más diferenciador 
de los gobiernos de Cristina Kirchner e in-
cluso, aunque en menor medida, de Néstor 
Kirchner, fue la actitud frente al movimiento 
obrero, el Partido Justicialista y las organi-
zaciones populares.

Cuando Néstor Kirchner alcanza la pre-
sidencia en  2003 era “el candidato de Du-
halde”, había ocurrido que al verse obligado 
Eduardo Duhalde a adelantar las elecciones 
presidenciales y ante la postulación de su ar-

chienemigo Carlos Menem , aquél le ofrece 
la candidatura en primer lugar a José Manuel 
De la Sota y luego a Carlos Reutemann, 
ante la escasa popularidad del primero y 
la renuncia del segundo, aparece la figura 
de Néstor Kirchner como única alternativa, 
era un desconocido en los grandes centros 
urbanos y sólo el apoyo del “aparato” del 
PJ de la provincia de Buenos Aires y de 
unas pocas provincias logra instalarlo en 
el segundo lugar con el 22% de los votos, 
detrás de Menem que obtuvo un 25%, vale 
recordar que hubo un tercer candidato pe-
ronista Adolfo Rodríguez Saa ( 14%) y tres 
radicales: López Murphy  (16%),  Carrió 
(14,5%) y Moreau (2%).

En este punto me permito una digresión, 
en el punto anterior me referí a la “novedad” 
de Cambiemos, si analizamos las elecciones 
del 2003, luego de la catástrofe de 2001 y 
del fin de la convertibilidad, vemos que los 
sectores más representativos de los ‘90 
como López Murphy y Menem obtuvieron 
el 41% de los votos, si sumamos los del 
primero y Carrió suman 30,5%, mientras 
que los candidatos menos “liberales” Kir-
chner y Rodríguez Saa suman 36% de los 
votos.  Poco después López Murphy se alió 
a Macri y conformaron el PRO, perdieron por 
poco frente a Ibarra en la elección de Jefe 
de gobierno de la ciudad de Buenos Aires, 
luego lograron su destitución ante la tragedia 
de Cromañon, y en  2007 se alzan con la 
jefatura de gobierno derrotando a Filmus en 
la segunda vuelta, ¿nueva política, sorpresa 
electoral?

A poco de asumir Kirchner, que descon-
fiaba de la estructura histórica del Partido 
Justicialista, a la que acusaba de haber sido 
funcional a Menem y muy en particular de 
“los barones del conurbano” a quienes veía 
fieles a Duhalde y no a él, arremetió contra 
estos sectores, aparece el concepto de 
“transversalidad” para construir una fuerza 
política progresista, en dos años logra ven-

Calentando el agua pa´l mate Aportes
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cer en las legislativas de la Pcia de Buenos 
Aires, llevando la candidatura de Cristina 
Kirchner frente al duhaldismo encolumnado 
detrás de Hilda “Chiche” Duhalde y se afian-
za como nuevo líder del peronismo.

Más allá de los coqueteos “progres”, en 
vida de Kirchner no se avanzó más en este 
sentido, incluso él aceptó encabezar el pe-
ronismo de la Provincia pese a las críticas 
y objeciones del “progresismo”, que no olvi-
daba aunque disimulaba, su antiperonismo 
histórico, que lo acusaba de claudicar frente 
al “pejotismo”.

Cierto era que el peronismo era un par-
tido desarticulado, como todos los demás, 
su último canto del cisne había sido en la 
interna de 1988 entre Menem y Cafiero, vic-
torioso el riojano, se encargó de paralizar la 
vida partidaria, más aún cuando las políticas 
implementadas comenzaron a ser claramen-
te ajenas al ideario justicialista histórico.

El problema de la identidad peronista 
comenzó a cuestionarse inmediatamente 

después de la derrota electoral 
de 1983, si bien en un artículo 
anterior de Escenarios ya he 
dado mi opinión, la aparición 
de ideas como: 1)El peronismo 
debe modernizarse y conformar 
un espacio de centro izquierda 
para que haya dos partidos 
modernos (PJ y UCR) como al-
ternativa democrática; 2) Había 
que avanzar a una “alternancia 
democrática” entre estas fuer-
zas, gobernando un período 
cada uno; 3) El sindicalismo era 
piantavotos, los trabajadores, 
luego de Martínez de Hoz, ya 
no eran mayoría en el país y 
“los morochos de campera de 
cuero” no sumaban, férreamen-
te generalizadas en los líderes 
de la “renovación peronista” 

revelaban que “algo olía a podrido en Di-
namarca”.

La caída del muro de Berlín y la implosión 
de la Unión Soviética, extendían el certifica-
do de defunción a la “Tercera posición”, ha-
bía que alinearse con la potencia ganadora 
y el capitalismo triunfante, muchos trajes 
ajustados, camisas con gemelos y corbatas 
llamativas, mucho Alvin Toffler, Fukuyama, 
Peter Drucker, alimentaban esa visión y 
ejemplos como el de Felipe Gonzalez, ima-
gen del socialismo finisecular, justificaban 
los giros copernicanos.

Todo ello se desbarrancó, en medio de 
una tragedia, en  2001, mal que nos pese si-
guen existiendo países dominantes y países 
dominados, EE.UU si bien es la potencia mi-
litar dominante, ya no es la Roma moderna, 
su industria también sufrió los embates de la 
globalización, la concentración monstruosa 
de la riqueza, la desocupación, el trabajo a 
tiempo parcial, comenzaron a minar el “Ame-
rican way of life”, de todo ello viene Trump.

“En  2011 Cristina Kirchner 
arrasa en las elecciones, obtiene 
el 54% de los votos, gana 
inclusive en las zonas rurales y 
en muchos sectores comienza 
a renacer un viejo sueño de 
los sectores medios: el tercer 
movimiento histórico, (pergeñado 
por el alfonsinismo, fue retomado 
por quienes se autodenominaban 
“menemistas no peronistas” 
y en este último intento los 
“kirchneristas no peronistas”).”
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Ese desbarajuste, la inexistencia de una 
conducción indiscutible, la fuga de gran parte 
de la dirigencia renovadora devenida en 
empresaria, consultora o integrada directa-
mente a las fuerzas políticas conservadoras, 
dejó al peronismo sin rumbo, Kirchner intentó 
recuperar las esencias nacionales y popu-
lares, tomó los nuevos desafíos como eran 
los derechos humanos y la inclusión social 
de vastísimos sectores arrastrados a la 
desocupación y la marginalidad, aprovechó 
un buen momento para las exportaciones 
por el alza de los productos primarios y una 
oleada de gobiernos de signo parecido en 
Latinoamérica y fortaleció la recuperación 
de la economía, manteniendo las ventajas 
comparativas de un dólar alto y un aparato 
industrial que estaba paralizado pero no 
extinguido.

Con esto logró una mejora notable de 
los índices de ocupación y mejora salarial, 
descenso de la pobreza y reactivación eco-
nómica. Correspondía ahora elegir muy bien 
el rumbo de las políticas a adoptar para no 
errar nuevamente dejando las puertas abier-
tas a una nueva restauración conservadora.

La crisis de las retenciones agropecua-
rias en  2008 puso de manifiesto la recu-
rrencia de un modelo perimido. Durante 
toda su historia, Argentina y sus guerras o 
conflictos internos fueron la exteriorización 
de la disputa por la apropiación de una renta, 
las luchas del siglo XIX eran por la renta del 
puerto de Buenos Aires, si iban a quedar en 
manos de la burguesía comercial porteña y 
de la clase ganadera bonaerense, los ingre-
sos por exportaciones del único puerto del 
país o por el contrario iban a ser el resorte 
del desarrollo regional y provincial. Este 
conflicto lo resuelve Roca con la federali-
zación del puerto y la ciudad, sin embargo 
cuando ello ocurre el país se integraba a la 
división mundial del trabajo como productor 
de carne y trigo y receptor de productos 
manufacturados, en ese momento el “socio” 

era Inglaterra y ese modelo terminó con la 
crisis mundial de 1930.

Desde 1930 en adelante aparece una 
nueva cuestión, mantener el carácter de 
país con una producción meramente pri-
maria, aunque la potencia central ya no era 
Inglaterra, EE.UU nueva potencia emergen-
te tiene desarrollo agropecuario propio y es 
proteccionista en la materia, o bien utilizar 
los ingresos por exportaciones para impulsar 
un sector industrial aparecido con motivo de 
las dos guerras mundiales. Ello implicaba un 
conflicto con el sector del campo, tradicional-
mente dilapidador y que se había constituido 
en una especie de aristocracia sin linaje, 
Perón implementó el IAPI y lo combatieron 
hasta derrocarlo.

Si bien es cierto que la propiedad rural 
se ha subdividido muchísimo fruto de la 
herencia, (los grandes propietarios solían 
ser prolíficos) se conservan muchos apelli-
dos, costumbres, y básicamente la cultura 
rentista. La aparición de los pool de soja 
les ha permitido a muchos arrendar sus 
propiedades y vivir con mucha comodidad 
en sus zonas residenciales, han cooptado a 
la población de muchos pueblos del interior 
que ven prosperar sus comercios, sus agen-
cias de ventas de camionetas, etc., ante los 
ingresos que obtuvieron durante la primera 
década y media del siglo XXI. En muchos 
casos la propiedad de las tierras está en 
manos de sociedades anónimas que reem-
plazaron a los más de 100.000 pequeños y 
medianos productores que desaparecieron 
en los ‘90.

El gobierno de Cristina Kirchner con el 
incremento de las retenciones pretendió 
apoderarse de parte de esta renta, comen-
zaba la crisis de la globalización, se caía Le-
hman Brothers, los derivados y las hipotecas 
estallaban, comenzaba una recesión global 
y el gobierno intentó amurallar sus ingresos. 
Errores políticos, pésima evaluación de la si-
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tuación, horrible comunicación, 
ya sabemos cómo terminó. Sin 
embargo el conflicto de fondo 
lleva más de un siglo, prueba de 
ello es que el macrismo apenas 
asumió devaluó y eliminó o re-
dujo retenciones a las activida-
des extractivas.

Sin embargo el gobierno 
logró reponerse, se sostuvo gra-
cias a la movilización y respaldo 
de la CGT, en ese entonces no 
existían “juventudes moviliza-
das” y el progresismo se mostró 
tan escuálido y temeroso como 
siempre. Se esperaba que Nés-
tor Kirchner volviera a ser candidato pero 
éste fallece prematuramente en  2010. 

En  2011 Cristina Kirchner arrasa en las 
elecciones, obtiene el 54% de los votos, 
gana inclusive en las zonas rurales y en 
muchos sectores comienza a renacer un 
viejo sueño de los sectores medios: el ter-
cer movimiento histórico, (pergeñado por el 
alfonsinismo, fue retomado por quienes se 
autodenominaban “menemistas no peronis-
tas” y en este último intento los “kirchneristas 
no peronistas”).

Las derrotas electorales fueron por 
los medios de comunicación: 

En el párrafo anterior, traté de poner 
en blanco sobre negro, que no existe una 
“etapa superior del peronismo”, hubo una 
continuidad con los conceptos históricos 
del peronismo, en muchos terrenos como 
nunca desde la muerte del General Perón, 
se incorporaron algunos nuevos y punto. 
Sin embargo se dejaron de lado aspectos 
ideológico-doctrinarios esenciales como la 
centralidad del movimiento obrero y de las 
organizaciones libres del pueblo.

Si bien las estructuras político partidarias 

agonizaban, el movimiento obrero había lo-
grado atravesar las crisis con bastante éxito, 
más allá de divisiones en la CGT, seguía 
habiendo altos niveles de sindicalización 
y había demostrado gran capacidad de re-
sistencia; es más, durante la crisis de 2008, 
cuando el gobierno sentía que estaba sobre 
arenas movedizas, fue la decidida acción de 
los sindicatos lo que evitó una crisis institu-
cional, sin embargo la actitud del gobierno, 
especialmente a partir de 2011 fue desde el 
ninguneo y el desprecio, hasta el ataque y el 
cuestionamiento. Si Perón visitaba la CGT 
permanentemente, daba charlas y se reunía 
semanalmente con su Secretario general, si 
creó las agregadurías obreras en las emba-
jadas y colocó en el Ministerio de Trabajo a 
hombres provenientes o propuestos por la 
CGT, nada de esto se repitió.

Con la excusa de su enfrentamiento 
con Hugo Moyano, por entonces Secretario 
general de la CGT, Cristina Fernández de 
Kirchner, pretendió poner en cuestión a todo 
el movimiento obrero, reavivó prejuicios de 
la clase media progresista, “Burocracia”, 
“dirigentes millonarios”, “democracia sin-
dical”, incluso recuperando cierto lenguaje 
“setentista” que prendió en algunos sectores 
juveniles, a los que se les ofrecía el relato 

“Al mismo tiempo se desatendió 
el humor social que comenzó 
a enrarecerse, la movilización 
popular sólo funcionaba para 
los actos convocados desde la 
presidencia y salvo honrosas 
excepciones, en el conurbano la 
militancia desapareció sin aviso, 
dedicados a full a “funciones de 
gobierno”.”
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de una “juventud maravillosa” sacrificada en 
el holocausto de la dictadura, un tema sobre 
el que queda mucho por escribir y debatir 
todavía, al menos sobre la dirigencia de 
aquellos sectores.

Algo similar ocurrió con las organiza-
ciones sociales. Si bien la organización de 
la que hablaba y por la que trabajó incan-
sablemente Perón era otra cosa, la crisis 
económica había producido la aparición 
de organizaciones sociales y barriales, 
alguna intentaban paliar la crisis a través 
del trueque y el trabajo comunitario, otras 
estaban más politizadas, pero todas tenían 
una representatividad innegable. Luego de 
los primeros momentos, en 2003, en que el 
gobierno les abrió las puertas y trabajó con 
ellas, se pasó a un trabajo de cooptación, 
diferenciando a las “leales” de las que no se 
declaraban partidarias del gobierno, con la 
idea de un trabajo desde el gobierno para el 
cual las organizaciones eran un instrumento, 
una herramienta pero no un sujeto valorado 
en sí mismo.

    Un ejemplo resulta ilustrativo, cuando 
se sancionó la Ley de Medios Audiovisuales 
se pensó que era una gran posibilidad para 
que cooperativas, organizaciones sociales, 
centros barriales pudieran acceder a señales 
de no demasiado alcance pero que permi-
tieran ir conformando una red alternativa 
de voces, que rompiera el monopolio de 
los medios concentrados, sin embargo se 
prefirió darles acceso a la propiedad de 
medios preexistentes a allegados o empre-
sarios sin antecedentes pero “amigos del 
poder” y se pidieron garantías tan onerosas, 
que además no podían compartirse entre 
varias organizaciones, que la mayor parte 
no pudieron acceder, además no se previó 
la asistencia técnica y financiera y muchas 
de las que accedieron no duraron. Ni que 
hablar del último período de gobierno en que 
el ejecutivo se obsesionó en una lucha sin 
cuartel con el grupo Clarín y dejó de lado la 

aplicación de gran parte de la ley que abría 
muchas posibilidades. No hace falta hacer 
comentarios acerca de la actitud de los em-
presarios “amigos” respecto de los medios 
de los que se apropiaron.

Comenzó a predominar el encierro del 
gobierno en un círculo de incondicionales y 
el frente que llevó a la victoria de 2011 se 
fue desgranando, algunos se fueron con la 
aparición del Frente Renovador, otros se 
alejaron de la primera línea o se llamaron 
a silencio, desde los despachos del poder 
ante cada proceso electoral se llamaba a 
gobernadores e intendentes para indicarles 
quiénes deberían integrar las listas y en qué 
orden, el argumento era siempre “Es orden 
de…”. Al mismo tiempo se desatendió el 
humor social que comenzó a enrarecerse, 
la movilización popular sólo funcionaba para 
los actos convocados desde la presidencia 
y salvo honrosas excepciones, en el conur-
bano la militancia desapareció sin aviso, 
dedicados a full a “funciones de gobierno”. 

Ante hechos incontrastables como la 
falta de generación de nuevos puestos de 
trabajo, la imposibilidad de romper el piso de 
un 25% de pobreza y marginalidad a través 
de políticas que permitieran una genuina 
reinserción social , la inflación que socavaba 
las políticas de redistribución o la falta de 
divisas que dificultaba el acceso a insumos 
por parte de la industria con la consecuente 
disminución de la actividad, sólo se atinaba 
a los discursos por TV y las juventudes 
copando los patios de la casa de Gobierno.

El año 2013 fue una advertencia, la 
derrota en la Provincia de Buenos Aires 
fue el resultado del desgajamiento de un 
sector que había formado parte del Frente 
para la Victoria en  2011; es más, su líder 
Sergio  Massa había sido jefe de gabinete 
de Cristina Kirchner, el análisis político fue 
reemplazado por el anatema, la descalifi-
cación y un acentuamiento de la soberbia y 
el sectarismo.

Calentando el agua pa´l mate Aportes
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La proximidad de las elec-
ciones presidenciales de 2015, 
caídas algunas ideas delirantes 
de reforma constitucional para 
permitir la reelección indefinida, 
demandaba la designación de 
un delfín, todas las miradas re-
caían en Daniel Scioli, el gober-
nador de la Provincia de Buenos 
Aires, su gestión no era brillante 
pero era indudable que desde el 
poder central se había jugado al 
desgaste, porque no satisfacía 
la medida de incondicionalidad 
que se exigía, cada inicio de 
clases era un conflicto docente 
hasta que luego de generar un 
gran malhumor social aparecían 
los recursos económicos que 
deberían haber aparecido an-
tes, los recursos solicitados por AYSA para 
extender la red de agua corriente a más 
partidos de la Provincia (a apenas treinta 
kilómetros de la Capital Federal en muchos 
barrios no hay cloacas, agua corriente, gas 
natural, y en las zonas de mayor pobreza se 
cocina o calefacciona con garrafas de gas 
mucho más caras que el gas natural) nunca 
aparecieron.

Cuando no quedó más remedio se ungió 
a Scioli como candidato obturando cualquier 
posibilidad de elecciones internas, pese a 
que las PASO habían sido una creación 
del propio gobierno, se lo acompañó de un 
candidato a vicepresidente del riñón mismo 
de la Rosada y se lanzó una fórmula en la 
Provincia de Buenos Aires que era integrada 
por funcionarios del gobierno nacional, uno 
de ellos extrapartidario y cuya fuerza en las 
elecciones no pudo triunfar ni en su propia 
intendencia.

Muchos dirigentes, (intendentes, dirigen-
tes sindicales y sociales, gobernadores), 
advertían que sumados los errores propios 
(políticos y electorales) más la campaña 

feroz e inédita de todo el esquema de 
medios concentrados, más las dificultades 
económicas y cierto agotamiento de la ima-
gen presidencial, generaban un escenario 
electoral complicado, sin embargo en los 
análisis oficiales se debatía si se ganaba o 
no en primera vuelta.

La apretada victoria en la primera vuelta 
dejó en estado confusional al gobierno y a 
mucha dirigencia, se advertía el riesgo de 
una derrota amplia en la segunda vuelta 
y ya se había perdido la Pcia de Buenos 
Aires claramente. En ese momento se pro-
dujo una reacción entre la militancia pero 
también en el pueblo, al menos en muchos 
sectores, que tomó la campaña en sus 
manos, descartó los gurúes y consejeros y 
sin dinero, ni afiches ni aparato, salió a la 
calle a disputar una a una las voluntades, 
advirtiendo el significado de una victoria de 
Macri. No alcanzó, pero fue emocionante y 
una bocanada de aire fresco en la política la 
reacción, acortó diferencias de una manera 
increíble en días y lo que aparecía como 
una catástrofe se convirtió en una apretada 
derrota que abría esperanzas a futuro.
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“El año 2013 fue una advertencia, 
la derrota en la Provincia de 
Buenos Aires fue el resultado 
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que había formado parte del 
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había sido jefe de gabinete de 
Cristina Kirchner, el análisis 
político fue reemplazado por el 
anatema, la descalificación y un 
acentuamiento de la soberbia y el 
sectarismo.”
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Antes de cerrar este tema, y aunque no 
haga falta, considero importante aclarar que 
no se está afirmando que todo fue un desas-
tre, que el gobierno fue un fracaso y que muy 
lejos estamos de considerar que “se robaron 
todo” o “que fue una fiesta irresponsable e 
insostenible”, ésos son los cantos de sirena 
del poder económico y su expresión política 
para mantenernos entretenidos haciendo 
aclaraciones. 

Estoy convencido de que la mayoría 
amplia de las políticas encaradas fueron 
correctas en su fondo y objetivos, que se 
hicieron gigantescos avances en inclusión, 
eliminación de discriminaciones y derechos 
laborales, pero se subestimó al enemigo, 
se actuó con soberbia, se fue sectario, se 
despreció el fortalecimiento y la consolida-
ción de las organizaciones libres del pueblo, 
esto fue reemplazado por un concepto no 
peronista como que el poder nacía de “la 
relación directa del líder con las masas”, 
que no necesita intermediaciones y que al 
pueblo se lo ”empoderaba”. Como peronista 
rechazo esa palabra y esa idea, Perón nos 
enseñó que la clave es la organización, que 
la fuerza de un movimiento está dada por 
la calidad de sus organizaciones, que el 
poder nace de ellas y el líder lo transforma 
en políticas para modificar la realidad. No es 
el líder el que “le da el poder al pueblo”, “lo 
empodera”, es exactamente al revés.

Si nos quedamos fuera del mundo, 
¿no hay salida?-

Desde hace unos años, esta zoncera, 
que tampoco es nueva, se viene repitiendo 
como una letanía, incluso muchos compa-
ñeros se aferran a una vieja frase de Perón 
“No existen políticas locales, éstas son la 
expresión de las políticas mundiales” para 
justificar los vuelcos ideológicos de los que 
ya hemos hablado anteriormente.

El concepto de Universalismo del que ha-
blaba Perón estuvo y está en las antípodas 

de lo que se conoce como globalización. 
Perón veía una evolución de la humanidad 
que, superando los límites de los estados 
nacionales, avanzaría hacia el continentalis-
mo que él veía en el por  entonces llamado 
Mercado Común Europeo, y luego vendría la 
etapa del universalismo; sin embargo mucho 
antes había dicho que había pasado el tiem-
po de las burguesías y venía el tiempo de los 
pueblos, las revoluciones burguesas madres 
de los estados nacionales daban paso a las 
revoluciones de los pueblos, que desde la 
idea de comunidad, propia del peronismo y 
opuesta a la idea de sociedad, se iría con-
vergiendo a lo que Methol Ferré llamaría los 
estados industriales continentales.

El papa Francisco, retoma y actualiza 
estos conceptos cuando opone la univer-
salización del poliedro a la globalización de 
la esfera; en la primera, los pueblos desde 
sus identidades, culturas, idiosincrasias con-
vergen hacia unidades que, respetando las 
“diferentes caras del poliedro”, no anula ni 
destruye las comunidades que la preceden 
sino que las integra en aras de un destino 
común; en la segunda, se aniquilan las di-
ferencias, una cultura dominante borra las 
diferencias a partir de imponer a nivel global 
su cultura, idiosincrasia y su cosmovisión del 
hombre en el mundo.

Cuando se nos habla de “estar en el 
mundo” de “no quedarnos afuera” además 
de expresar una mentalidad colonial, donde 
sólo se busca ser parte de la sociedad do-
minante, cualquiera fuere el rol que se nos 
asigne, expresa una cultura pusilánime que 
desvaloriza lo propio, lo denigra y además 
subestima nuestras posibilidades de una 
inserción diferente.

Lo cierto es que en los últimos dos o 
tres años la oleada de acuerdos de libre 
comercio viene en franco retroceso y los 
países centrales vienen fortaleciendo po-
líticas proteccionistas de sus economías 
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ante los riesgos de las crisis globales como 
la de 2008. Trump mandó al desván al TISA 
y plantea renegociar el NAFTA con México y 
Canadá, anuncia restricciones a las importa-
ciones de acero y aluminio y ni siquiera hace 
lugar a “los limones o el biodiesel”, la ronda 
de la OCDE de diciembre fue un verdadero 
fracaso, sólo buscaba instalar el tema del 
e-commerce bajo la presión de Amazon, 
Alphabet (la sociedad matriz de Google), 
Microsoft, etc., buscando una salida a la 
gigantesca masa de dinero que tienen las 
grandes corporaciones sin invertir ante la 
parálisis de la economía mundial.

   Si hace unos años el boom fueron las 
punto com, hoy se está generando una nue-
va burbuja a través de la economía digital 
que ha permitido la acelerada transnacio-
nalización de los servicios. En un reciente 
artículo de William Robinson, profesor de 
Sociología de la Universidad de California 
(1), se observan datos escalofriantes: 1) un 
preocupante endeudamiento de los hogares, 
en EE.UU el endeudamiento familiar ascen-
día en  2016 a trece billones de dólares, en 
el marco de, 2) una monstruosa concentra-
ción de la riqueza, el 20% más rico posee 

el 94,5% de la misma, mientras 
el restante 80% se reparte el 5,5 
restante, 3) el producto bruto 
mundial ascendía en 2015 a 75 
billones, mientras que la espe-
culación en monedas era en el 
mismo período, de 5,3 billones 
por día y el mercado global de 
derivados se estimaba en 1,2 
trillones de dólares.

En ese marco y ante el peligro 
de una nueva crisis mundial, las 
empresas tecnológicas aparecen 
como una salida para esa masa 
monetaria ociosa, ello explica 
que las inversiones en el sector 
hayan pasado de 175 mil millo-
nes en 1990 a 654 mil millones 

en 2016, si tenemos en cuenta que el 70% 
de la economía mundial son servicios y que 
estas empresas han concentrado en sus 
manos el grueso de la actividad, cierra todo.

Los países del Mercosur, en manos de 
oligarquías conservadoras mayormente, 
estaban dispuestos a firmar un acuerdo 
de apertura comercial que en pocos años 
arrasaría con sus sectores industriales, en-
tregaría el manejo de todos los servicios (ha-
blamos de Salud, Educación, etc.) a cambio 
de un derecho de exportación de carnes de 
70.000 toneladas al año a prorratearse, ello 
explica la inclusión de Etchevehere como 
ministro de Agricultura y en la delegación 
que acompañó al presidente a Davos y a 
Francia.

Cualquier profesional bien informado 
podría haberle adelantado al presidente 
que el país menos indicado para acele-
rar este acuerdo era Francia, este país 
tiene un sector agropecuario basado en 
pequeñas haciendas, con altos subsidios 
que arraigó la población en sus pueblos, 
evitando las migraciones internas y que 
garantiza un equilibrio social y económico 
vital para Francia. Precisamente Francia, 
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“Como peronista rechazo 
esa palabra y esa idea, Perón 
nos enseñó que la clave es la 
organización, que la fuerza de 
un movimiento está dada por la 
calidad de sus organizaciones, 
que el poder nace de ellas y el 
líder lo transforma en políticas 
para modificar la realidad. No 
es el líder el que “le da el poder 
al pueblo”, “lo empodera”, es 
exactamente al revés.”
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Irlanda y Polonia habían hecho fracasar los 
intentos de acelerar la firma del acuerdo en 
diciembre, en la reunión de Buenos Aires. 
Sólo nuestro presidente lo ignoraba, o en su 
sueño de las fotos que marcarían “nuestro 
definitivo regreso al mundo” (en cualquier 
momento le agregan el adjetivo “civilizado”, 
falta poco) se expuso al papelón de salir con 
las manos vacías.

En definitiva nuestro regreso a ese mun-
do se limita a un endeudamiento creciente, 
monstruoso en términos de nuestra capaci-
dad de repago, destinado a la especulación 
o a gastos corrientes, de cada 3 dólares que 
llegan 1,5 va a especulación financiera, 1 
a gastos de turismo en el exterior y 0,5 a 
inversión productiva.

¿El sindicalismo debe  
democratizarse y encabezar  
la oposición política al gobierno?

La primera parte de esta pregunta forma 
parte de una vieja obsesión de la intelec-
tualidad progresista o izquierdosa, que en 
general nunca ha sido afiliada a ningún 
gremio o lo es a gremios de clase media 
que históricamente han sido refractarioa a 
lo que llaman “El sindicalismo peronista”. 
Herederos del viejo socialismo o comunismo 
portuario, en realidad expresan la mentalidad 
colonizada de nuestro aparato cultural y edu-
cativo. Vale la pena una anécdota: allá por 
los años ‘70, se realizó en Tucumán el con-
greso fundador de CTERA, Isauro Arancibia, 
histórico dirigente docente se permitió invitar 
a Agustín Tosco al cierre del evento. Bien, 
durante el congreso el punto más debatido 
fue la letra T de la sigla, ya que significaba 
“Trabajadores” y un importante sector no se 
reconocía en ese carácter, el problema se 
resolvió positivamente, pero la participación 
de Tosco, sindicalista de Luz y Fuerza, ya 
fue demasiado y se tuvo que retirar sin hacer 
uso de la palabra.

Hoy politólogos, sociólogos, filósofos, de-
baten acerca del sindicalismo y las palabras 
“democracia sindical” o “democratización” 
no falta en ningún discurso, pasa que en 
esos debates los “obreros”, los “trabajadores 
sindicalizados” brillan por su ausencia, salvo 
por algún militante de los grupúsculos de 
izquierda que odian las dirigencias como la 
zorra a las uvas, los trabajadores siempre 
han sido objeto de estudio para estos miem-
bros de la “intelligentsia” local pero nunca 
tienen voz en los debates.

En la Argentina hay mas de 35.000 dele-
gados gremiales, todos ellos deben revalidar 
su trabajo cada dos años por el voto directo 
y secreto de todos los trabajadores de su 
empresa u organismo, no los afiliados sino 
la totalidad de los trabajadores, afiliados o 
no a ese sindicato. Las conducciones de 
esas organizaciones, a su vez, se renuevan 
cada cuatro años, también por el voto directo 
y secreto de los trabajadores, aunque en 
este caso y por mandato legal, sólo de los 
afiliados.

Un sindicato es la organización que 
defiende los intereses de un sector de la 
sociedad, en este caso los trabajadores 
de una determinada actividad, y para ello 
despliega sus estrategias y tácticas. La di-
ferenciación entre sindicatos o sindicalistas 
“negociadores o combativos” es una falacia, 
el conflicto es ontológico, se trata de cómo 
se reparten las ganancias o pérdidas en 
una actividad económica o un país, cada 
organización negociará o llevará adelante 
medidas de distinto tipo según el momento 
y las circunstancias, los trabajadores con 
su voto no homologan los discursos encen-
didos ni las declaraciones flamígeras, sino 
los resultados obtenidos.

Más allá de las simpatías que exhiben 
ciertos medios de prensa o intelectuales, 
basta observar dónde conviven organiza-
ciones simpáticas para estos pensadores, 
por su supuesta combatividad, y otras que 
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son reprobadas por burocráticas  o poco 
predispuestas a actitudes “ruidosas”, cual 
es la cantidad de afiliados a cada una, como 
nos enseñan a los abogados “res non verba”.

Es llamativo la poca consideración que 
se brinda a analizar la “democracia interna” 
o la “participación de las bases” en las elec-
ciones de la UIA o de la Sociedad Rural, 
estos intelectuales que no son trabajadores 
sindicalizados pero dedican largos artículos 
a los sindicatos, bien podrían dedicar algo 
de tiempo a estas organizaciones aunque 
no sean industriales o productores rurales.

No sería menor tampoco, analizar la 
participación estudiantil y docente en las 
elecciones de las universidades, salvo 
cuando son obligatorias los actos electorales 
pasan desapercibidos en los lugares donde 
se forman los que luego descalifican la de-
mocracia sindical.

Nadie niega que dentro del sindicalismo 
haya dirigentes corruptos o que no resulte 
necesaria una renovación generacional, 
pero de ahí a cuestionar el sindicalismo in 

totum, o es desinformación o es 
mala…voluntad, digamos.

Por otra parte la CGT, es la 
organización colectiva de todos 
los sindicatos, debe contener y 
conducir entidades industriales 
y de servicios, con trabajadores 
mejor y peor pagos, de extrac-
ción obrera y de clase media, 
con mejor o peor relación con sus 
empleadores, con dirigentes pe-
ronistas, radicales, de izquierda 
(la ultraizquierda por lo general 
conforma sus propios sellos de 
goma). Esto requiere un gran 
equilibrio y prudencia, inteligen-
cia y experiencia se requieren 
para su conducción. El difícilisi-
mo camino que vino transitando 
la CGT desde fines de 2017 y 

que generó la reaparición de viejas fractu-
ras, que evidentemente no habían saldado, 
tiene que ver mucho con los personalismos 
y los criterios “corporativos”, es decir la 
utilización de los espacios de conducción 
colectiva solamente en beneficio de una or-
ganización, de las pretensiones de sostener 
roles de poder o presión personales o lisa 
y llanamente de intereses personales o de 
grupos, indica cierta pérdida de conceptos 
centrales del sindicalismo peronista, como 
resultado de las mismas crisis por falta de 
una conducción política del conjunto que 
venimos analizando

En democracia, la oposición política 
debe ser tarea de los partidos políticos, si 
un gobierno encara políticas antipopulares, 
el pueblo las aprobará o no a través de 
elecciones y para ello deben existir organi-
zaciones con plataformas y dirigentes que 
expresen estas alternativas, si no las hay 
estamos ante la necesidad de construirlas 
y ganar la voluntad del pueblo pero no se le 
debe exigir a una entidad que expresa a un 
grupo de interés sectorial, por numeroso o 
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los intentos de acelerar la firma 
del acuerdo en diciembre, en la 
reunión de Buenos Aires. Sólo 
nuestro presidente lo ignoraba, 
o en su sueño de las fotos que 
marcarían “nuestro definitivo 
regreso al mundo” (en cualquier 
momento le agregan el adjetivo 
“civilizado”, falta poco) se 
expuso al papelón de salir con 
las manos vacías.”
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mayoritario que sea que se haga cargo de 
esto, al menos en democracia, que tiene sus 
reglas, si queremos otro sistema digámoslo 
claramente.

Por último, no deja de ser paradójico 
que los mismos sectores que acusan a la 
CGT de vendida, burocrática, traidora, etc. 
etc. le reclamen a esa misma organización 
y a esos mismos dirigentes, que encabecen 
una revolución, expulsen a un gobierno o 
lo obliguen a cambiar sus políticas. Pasa 
que la Confederación General del Trabajo 
por historia y por presente, sigue siendo la 
expresión de los trabajadores que desde 
Ushuaia a La Quiaca generan la actividad 
y la riqueza del país, es la única con ca-
pacidad para convocarlos y movilizarlos, 
podrá fallar o equivocarse algún dirigente 
momentáneo, pero expresa la experiencia 
de más de setenta años de los trabajadores 
de nuestra patria.

Finalizando, sin dejar nada cerrado.-

Como no me parece bien abrir tantas pre-
guntas sin dar algunas respuestas, más allá 
que las mismas surjan del texto, parciales 
y personales por cierto, pero para no dejar 
nada debajo del poncho.

No estamos ante nada nuevo o un he-
cho político inédito, es una restauración 
oligárquico-conservadora como otras, con 
las mismas políticas económicas, sociales, 
internacionales y hasta vocación represiva 
que otras.

El macrismo tuvo sus aciertos, el mayor 
de ello fue amplificar hasta el paroxismo los 
errores y desaguisados de nuestro gobierno, 
aprovechar el cansancio de muchos sectores 
de la sociedad luego de doce años y escon-
der toda discusión de fondo con cuestiones 
como la corrupción y la grieta, contando 
además con un uso brillante de los medios 
de comunicación, especialmente las redes 
sociales.

El peronismo no ha sido superado por 
ninguna ideología o doctrina superadora, las 
tentaciones de nuevas hegemonías no son 
peronistas precisamente. Ha sufrido los em-
bates de la globalización y sus ideologías in-
dividualistas, hedonistas y anticomunitarias, 
la desestructuración social y la pérdida de 
sentido de pertenencia de los sectores más 
pobres de la patria, la cooptación de parte de 
su dirigencia de los últimos treinta años por 
ideas “partidocráticas” y/o postmodernas.

Se trata de volver a las esencias de la 
doctrina de Perón, es absolutamente actual, 
hay que releer “La Comunidad Organizada”, 
“Conducción Política” y “El Modelo Argen-
tino”, que parecen escritos ayer, recuperar 
esas esencias ideológicas y organizativas, 
esa concepción de movimiento de liberación 
nacional.

Hay que convocar a todos, sin secta-
rismos ni soberbias, nadie es impoluto, en 
los errores y desviaciones que he descripto 
me incluyo, nos incluimos, nadie tiene ni 
debe pretender tener un “peronómetro”, o 
un “lealtadometro”, todo aquél que quiera 
la felicidad del pueblo y la grandeza de la 
patria es un compañero de ruta.

Hay que defender las organizaciones 
libres del pueblo, los ataques furiosos a 
los sindicatos y organizaciones sociales 
buscan precisamente aniquilar toda forma 
de organización popular, volvernos masa, 
sin conducción ni organización, aunque 
suene redundante. Al respecto, la militancia 
política del peronismo debería reaccionar y 
dejar de reclamarle al movimiento obrero un 
rol de conducción que debe ser encarnado 
por el Partido Justicialista, muchas veces 
sus reproches por la falta de “combatividad 
sindical” esconden la incapacidad para 
dar el debido debate interno, superar los 
personalismos y construir una propuesta 
alternativa y superadora para presentar al 
pueblo argentino.

Calentando el agua pa´l mate Aportes
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Hay que incorporar con decisión la temá-
tica de la igualdad de derechos y oportuni-
dades para la mujer, el movimiento que tuvo 
a Eva Perón en sus filas y a las dos únicas 
presidentas constitucionales de nuestra 
historia no puede mirar al costado ante la 
violencia de género y las desigualdades que 
subsisten o se agravaron incluso.

   Queda un espacio en blanco para que 
cada uno agregue temas o propuestas, 
nadie puede desoir el llamado de la hora, 
nadie sobra o está demás

Referencias:
1) Cash; Suplemento económico de 
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Calentando el agua pa´l mate Aportes

Hay que incorporar nuevos temas a la 
discusión, el tema agroquímicos, modelo 
sojero, la minería a cielo abierto, la extranje-
rización de tierras, son cuestiones a las que 
el peronismo no puede evitar definiciones. 
Discutir un modelo de reinserción en la co-
munidad del 30% de la población hoy en la 
marginación, que no sea la simple repetición 
de planes clientelistas, no podemos “mejo-
rar” su situación debemos transformarla.

Hay que rediscutir la situación del Merco-
sur y ni que hablar la idea del tratado de libre 
comercio con la Unión Europea o cualquier 
otro,  estos acuerdos significan poner una 
cadena y un candado al sistema de depen-
dencia y renunciar a un destino nacional.
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Perón está en el futuro.

Desde hace setenta años, los caminos 
que recorre la Argentina se disciernen en 
la interna peronista. Hay quien afirma que 
saltar por sobre un problema no es lo mismo 
que resolverlo: el resuelto desaparece, el 
saltado vuelve. El peronismo de la post dic-
tadura, fundamentalmente durante la década 
del ‘90, había “saltado” varios problemas 
que hasta el día de hoy retornan constante-
mente para ponerlo en crisis. Una identidad 
reñida donde abrevan, si no todos, muchos 
y diversos: desde los que continuamos 
considerándolo un movimiento de liberación 
hasta los que lo circunscriben a la desnuda 
maquinaria de conquistar poder, incluso a 
costa de la entrega del patrimonio nacional 
y la miseria de los argentinos.

El 22 de noviembre de 2015 el peronis-
mo sufrió una derrota electoral que, aun 
cuando la responsabilidad mayor haya que 
escudriñarla en la estrategia política de la 
conducción del movimiento nacional, impone 
forzosamente la necesidad de una reflexión 
sobre sus causas recientes y remotas. Algo 

debe estar fallando en nuestras filas para 
que una propuesta como la de Cambiemos, 
desembozadamente liberal y dependiente 
del imperialismo, nos haya vencido en las 
urnas.

Tengo grabada a fuego una sentencia 
del más hábil armador político de los últimos 
treinta años, el recientemente fallecido Juan 
Carlos Mazzón: “peor que la traición es el 
llano”. Dictamen que traducía, para muchos 
de mi generación, una especie de “actuali-
zación doctrinaria” que nos negábamos a 
asumir porque, sin ninguna clase de tapujos, 
ponía en duda la supervivencia “resistente” 
de un peronismo enquistado en el Estado y 
certificaba, además, el repliegue movimien-
tista de su hegemonía entre 1989 y 2015. 
Néstor Kirchner organizó intelectualmente 
el FPV sintetizando dos imaginarios caros 
a la tradición del nacionalismo popular: el 
setentista y el del peronismo clásico de los 
años ‘50. 

Licenciada en Letras. Profesora de 
Literatura Argentina y de Sociología de la 

Aportes

El 22 de noviembre, el peronismo sufrió una derrota electoral que 
impone forzosamente la necesidad de una reflexión sobre sus causas 
recientes y remotas. Quizá sea este el momento de que las organiza-
ciones libres del pueblo nos animemos a intentar una nueva actuali-
zación doctrinaria.

Iciar Recalde*

*Licenciada en Letras. Profesora de Literatura Argentina y de Sociología de la Cultura Latinoamericana en la UNLP y de Política 
y Sociedad en la Universidad Nacional Arturo Jauretche. Miembro del Instituto de Formación y Actualización Política (IFAP) y del 
Centro de Estudios Juan José Hernández Arregui.



99

Perón está en el futuro. Aportes

Cultura Latinoamericana en la UNLP y de 
Política y Sociedad en la Universidad Nacio-
nal Arturo Jauretche. Miembro del Instituto 
de Formación y Actualización Política (IFAP) 
y del Centro de Estudios Juan José Hernán-
dez Arregui.

En esa operación se omitían dos mo-
mentos clave, nuevamente, y para algunos 
de nosotros, de manera inaceptable: el del 
reinado peronista de los ‘90 y, aun yendo 
más atrás, el de la transfiguración del pero-
nismo operada en los años ‘80, que había 
determinado un hecho político sustancial: 
el peronismo entregaba sus banderas y 
firmaba al pie de la democracia liberal, con 
el objeto de construir representaciones que 
le otorgaran duración y competitividad polí-
tica; lo que hoy explica, entre otras cosas, la 
existencia de “liderazgos” como el de Macri.

Quizá sea este el momento de que las 
organizaciones libres del pueblo nos ani-
memos a intentar una nueva actualización 
doctrinaria que permita forjar un peronismo 
que recupere, para terminar de saldarla, la 
revolución nacional inconclusa por la vio-
lencia oligárquica de 1955 y de 1976. Estas 
breves líneas se escriben con ese objeto y 
parten de una certeza fundante: el camino 
para la recuperación del peronismo y del 
país es el derrotero que nos lleva a las fuen-
tes. En tal sentido, el Modelo Argentino para 
el Proyecto Nacional, testamento político del 
general Perón, constituye una hoja de ruta 
fundamental donde escudriñar las aristas del 

proyecto nacional que la patria 
demanda: no está atrás en el 
pasado, como pieza de museo 
a visitar, sino adelante, seña-
lando los desafíos del porvenir.

I

La historia es la conciencia 
de la patria. La incomprensión 
de los nacionalismos populares 

latinoamericanos, en especial del último 
peronismo, hace que aquellos intelectua-
les que construyen su pensamiento desde 
miradas coloniales ignoren el acontecer 
de su tiempo. En las usinas de producción 
del saber académico, este desencuentro 
proviene de aquella época remota en que 
Carlos Marx caracterizaba al libertador 
Simón Bolívar como “caudillo salvaje” y 
expresión acabada de la barbarie. Términos 
demasiado conocidos desde entonces en 
nuestro devenir histórico. De tal desventura, 
la ciencia social se alejó todo lo posible del 
drama real de la Argentina, aun en aquellos 
casos que parecía indagarlo. Escudada 
por un supuesto “rigor científico”, se vio 
impregnada hasta la médula del empirismo 
sociológico norteamericano o del marxis-
mo-leninismo petrificado en una escolástica 
colonizada. La coincidencia entre ambos se 
manifestaba en la negación mancomunada 
de la cuestión nacional de América Latina. 
Según los casos, se trataba de batallas entre 
la burguesía y el proletariado en el interior 
de cada Estado o de fundar el crecimiento 
económico mediante la copia acrítica de 
modelos extranjeros, a secas, de remachar 
de un modo elíptico una y otra vez la versión 
provincial de una historia falsificada 

La hora crucial del panorama político 
que vive nuestro país y la región en su con-
junto demanda la puesta al día de aquella 
exigencia que hiciera el general Perón de 
volver los ojos a la patria, dejando de solici-

“Algo debe estar fallando 
en nuestras filas para que 
una propuesta como la de 
Cambiemos, desembozadamente 
liberal y dependiente del 
imperialismo, nos haya vencido 
en las urnas.”
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tar servilmente la aprobación del extranjero 
en el análisis de la marcha del movimiento 
nacional que logre integrar la totalidad de las 
fuerzas coaligadas en una tarea ineludible. 
Apartados de la búsqueda ciega de modelos 
foráneos, es necesario concentrar la mirada 
sobre nuestra historia reciente, que ofrece 
múltiples ejemplaridades de defensa de lo 
nacional. Allí donde se apoyan los grandes 
cambios de la conciencia política que emer-
gen en los tumultuosos desplazamientos de 
las masas laboriosas. Para eso debemos 
leer y entender las lecciones del subsuelo 
de la patria. Con humildad, interpretar las 
preocupaciones y anhelos del único actor 
constante de las transformaciones sociales 
y políticas del país de ayer y de hoy: los 
trabajadores argentinos y los millones de 
hombres y mujeres que forman parte de 
esos inmensos movimientos sociales que 
empujan por una patria justa.

II

Perón fue un hombre de su tiempo. 
Vivió con intensidad el siglo de las revolu-
ciones y contrarrevoluciones. Experimentó 
la declinación del imperialismo inglés, la 
victoria de la revolución rusa, el creciente 
poderío norteamericano, la irrupción del 

protagonismo de las masas 
populares y el fortalecimiento 
de los Estados nacionales, la 
brutalidad de las dos guerras 
mundiales, el acaecer de la 
postguerra y la guerra fría, los 
procesos descolonizadores en 
África y Asia, la revolución chi-
na de 1949, la cubana de 1952. 
En su tierra, vivió el derrumbe 
del país agroexportador, el 
ascenso del yrigoyenismo y la 
integración al sistema de vastos 
sectores medios, conjugados 
con los primeros intentos de 

industrializar la estructura dependiente del 
país que engendrarán, paulatinamente, a su 
propio verdugo: la clase obrera que irrumpirá 
incontenible y bajo su conducción en 1945. 
Perón impulsó el proceso de industrializa-
ción, generando grandes transformaciones 
estructurales en la economía, expandiendo 
el mercado interno y redistribuyendo el in-
greso nacional haci los sectores populares.

 Su programa de gobierno en el período 
1946-1955 se concentró en las tres bande-
ras que aglutinaron doctrinariamente al mo-
vimiento: independencia económica, sobe-
ranía política y justicia social. Perón trastocó 
la estructura semicolonial del país con una 
audacia inédita en la historia de la Argentina 
moderna, enfrentando constantes embates 
y violentas presiones internas y externas. 
La legislación obrera, el voto femenino, la 
nueva Constitución, las nacionalizaciones 
del patrimonio nacional enajenado y la digni-
ficación de los sectores históricamente pos-
tergados se hicieron contra viento y marea, 
amparados en la movilización popular como 
instrumento central de su política.

La contrarrevolución de 1955 y el iti-
nerario de gobiernos entreguistas que le 
siguió enfrentaron una organización social 
que resistió la proscripción desde los sindi-
catos, las unidades básicas, los barrios y 
los múltiples espacios que se reproducían 

“Quizá sea este el momento de 
que las organizaciones libres 
del pueblo nos animemos a 
intentar una nueva actualización 
doctrinaria que permita forjar 
un peronismo que recupere, 
para terminar de saldarla, la 
revolución nacional inconclusa 
por la violencia oligárquica de 
1955 y de 1976.”
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como pólvora al calor de la lucha y de la 
incorporación de una nueva generación de 
jóvenes obreros y estudiantes. Etapa donde 
el peronismo actualizó la doctrina hundiendo 
sus raíces en viejas tradiciones sanmartinia-
nas, montoneras, rosistas, de manera hete-
rodoxa y plural. Allí descansa el sueño de 
los justos sindicalistas y militares patriotas, 
intelectuales brillantes y miles de argentinos 
vencidos por la maquinaria sanguinaria de la 
oligarquía. Sin embargo, la historia demostró 
que tenían razón: que la razón de la patria 
era infinitamente superior a la racionalidad 
mezquina de los que pretendían avanzar a 
costa de convertirla en factoría.

 

III

Durante más de dieciocho años de exilio, 
millones de argentinos pelearon por el re-
greso de Perón a la patria. Como el gaucho 
pobre del poema hernandiano, había vuelto, 
decidido: “A ver si puedo vivir/ Y me dejan 
trabajar”. El objetivo de su retorno fue fiel a 
su doctrina y a su historia: no se alejó ni un 
ápice de la concepción nacional, antiimpe-
rialista y latinoamericana de sus primeros 
gobiernos. A sus ojos, la reconstrucción del 
país continuaba teniendo como columna ver-
tebral al movimiento obrero organizado. El 
medio para alcanzarla era la unidad nacional 
y la reconstrucción del hombre argentino a 
través del pacto social, el diálogo plural con 
las fuerzas políticas y la puesta en marcha 
de un plan trienal.

El país con el que se encontró era muy 
otro al que había dejado y los enfrenta-
mientos políticos acontecidos dentro del 
movimiento nacional se evidenciaron rápi-
damente. Sectores juveniles radicalizados 
retacearon su apoyo, cuando no disputaron 
lisa y llanamente la conducción del proceso, 
abriendo paso a la profundización de las 
fricciones internas que decantaron en una 
espiral de violencia creciente entre distintos 

grupos que, desaparecido el General en julio 
del año 1974, se ahondó aún más durante 
la presidencia de Isabel y desembocó trági-
camente en una dictadura mucho más feroz 
que las anteriores.

Cientos de textos de escarnio y preva-
ricación se han escrito en torno al último 
Perón. Lo real es que, antes de este des-
enlace trágico, el General se erigió como 
único garante del proyecto emancipador en 
el que estaba empeñado. Entonces, ganó 
las elecciones presidenciales con un 62% 
de votos. Y lo cierto es que, entre el 25 de 
mayo de 1973 y el 1º de julio de 1974, con-
dujo una política que fue capaz de contener 
la inflación, elevar el salario real, reducir el 
desempleo, aumentar la participación de 
los trabajadores en el PBI, consensuar una 
Ley de Contratos de Trabajo, reactivar el 
mercado interno y fomentar la producción in-
dustrial, nacionalizar la banca y el comercio 
exterior, reglamentar el capital extranjero, 
diseñar un plan para el autoabastecimiento 
energético, incorporar al país al Movimiento 
de Países No Alineados, expulsar las misio-
nes militares extranjeras de suelo argentino, 
intentar recuperar diplomáticamente las 
Islas Malvinas y romper el bloqueo a Cuba, 
resolver viejos conflictos limítrofes y abrir 
nuestro comercio a China, la Unión Soviética 
y los países socialistas, entre las medidas 
más relevantes.

 

IV

Y en ese escenario de grandes fracciona-
mientos de la alianza que había peleado por 
su regreso, con casi ochenta años y la salud 
quebrantada, Perón diseñó su último aporte 
al país: el Modelo Argentino para el Proyecto 
Nacional, síntesis acabada del estadista y 
líder político más importante que ha dado el 
continente. En sus páginas y adelantándose 
a su tiempo histórico, reflexionó sobre los 
modos de revertir la dependencia colonial 
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del país, el rol del imperialismo, las políticas 
económicas y las formas de organización 
política de la Nación, la justicia social, el de-
sarrollo de una cultura nacional, la soberanía 
científico-tecnológica, el rol de la Universidad 
y de los intelectuales, la relevancia de la 
ecología, la organización institucional del 
proceso de cambio, etc.

Los objetivos de transformación que 
habían caracterizado sus primeras presi-
dencias se ratifican en el Modelo Argentino 
a la luz de las exigencias de un contexto 
geopolítico regional de avance neoliberal. 
Perón resumía conceptualmente su Proyec-
to Nacional en los siguientes términos: “Por 
más coherencia que exhiba un modelo, no 
será argentino si no se inserta en el camino 
de la liberación”. En este marco, y evaluan-
do además los fraccionamientos existentes 
dentro del movimiento y la necesidad de re-
vertir las profundas problemáticas sociales, 
derivadas de dieciocho años de políticas de 
extranjerización de la estructura económica 
nacional y de destrucción de la comunidad 
y del hombre argentino, planteaba que la 

Unidad y el Pacto Social eran las alternati-
vas para enfrentar una geopolítica cada vez 
más hostil a las experiencias de los nacio-
nalismos populares. En su cosmovisión, “el 
problema actual es eminentemente político, 
y sin solución política no hay ninguna solu-
ción para otros sectores en particular”. El 
país necesitaba avanzar en la edificación 
de consensos partidarios y sectoriales como 
reaseguro para el desarrollo de una política 
de reconstrucción nacional y cimentar una 
“democracia social”. En consecuencia, es-
tipulaba que “el primer objetivo del Modelo 
Argentino consiste en ofrecer un amplio ám-
bito de coincidencia para que los argentinos 
clausuremos la discusión acerca de aquellos 
aspectos sobre los cuales ya deberíamos 
estar de acuerdo.” Y sostenía: “O profundi-
zamos las coincidencias para emprender la 
formidable empresa de clarificar y edificar 
una gran Nación, o continuamos paraliza-
dos en una absurda intolerancia que nos 
conducirá a una definitiva frustración. (…) 
Los sectarismos no nos conducirán jamás 
a la liberación”.
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En este punto, resulta evidente 
que la política propuesta se parecía 
más a la comunidad organizada 
de sus primeros gobiernos que al 
socialismo nacional ansiado por 
sectores juveniles. Expresaba al 
respecto: “Este Modelo no es una 
construcción intelectual surgida de 
minorías, sino una sistematización 
orgánica de ideas básicas desarro-
lladas a lo largo de treinta años. (…) 
La creación ha nacido del pueblo”. 
El justicialismo se manifestaba 
como la identidad propia de un 
movimiento nacional que debía 
superar fraccionamientos y reco-
nocerse en el Proyecto Nacional al 
que aspiraba: “El Modelo Argentino pretende 
ser, precisamente, la interpretación de esa 
conciencia nacional en procura de encontrar 
su cauce definitivo. (…) Seguimos deseando 
fervorosamente una Argentina socialmente 
justa, económicamente libre y políticamente 
soberana. (…) Una Argentina íntegra, cabal-
mente dueña de su insobornable identidad 
nacional”. Esta política nacional debía consi-
derar la integración del país en los procesos 
que se avenían en América Latina y en el 
mundo y que con claridad meridiana Perón 
supo prever: “La progresiva transformación 
de nuestra patria para lograr la liberación 
debe, paralelamente, preparar al país para 
participar de dos procesos que ya se perfi-
lan con un vigor incontenible: la integración 
continental y la integración universalista.”

 

V

Tenía mucho aún por decir, pero ya no 
había tiempo. Había vuelto a morir a su 
patria: “Tal vez este sea uno de los mayores 
aportes que puedo hacer a mi patria. Sólo 
con su entrega, me siento reconfortado y 
agradecido de haber nacido en esta tierra 
argentina”. El 1º de julio de 1974 pasó 
definitivamente a la inmortalidad. Se había 
despedido poco antes frente a la multitud, 
anunciado que su único heredero era el 

pueblo y que su palabra sería siempre la 
“música más maravillosa”.

Volvió a morir a su patria y volverá 
siempre que los argentinos perdamos el 
rumbo de la nacionalidad. Está en el futuro, 
instándonos a hacer realidad su testamento 
político que, para mayor dicha de nosotros, 
encuentra en la voz de Francisco su más 
fiel continuador.

La incomprensión de los nacionalis-
mos populares latinoamericanos hace 
que aquellos intelectuales que constru-
yen su pensamiento desde miradas colo-
niales ignoren el acontecer de su tiempo.

Cientos de textos de escarnio y preva-
ricación se han escrito en torno al último 
Perón. Lo real es que el General se erigió 
como único garante del proyecto emanci-
pador en el que estaba empeñado.

Los objetivos de transformación 
que habían caracterizado sus primeras 
presidencias se ratifican en el Modelo 
Argentino a la luz de las exigencias de un 
contexto geopolítico regional de avance 
neoliberal.

El justicialismo se manifestaba como 
la identidad propia de un movimiento 
nacional que debía superar fracciona-
mientos y reconocerse en el Proyecto 
Nacional al que aspiraba

 

“Y en ese escenario de grandes 
fraccionamientos de la alianza 
que había peleado por su 
regreso, con casi ochenta años 
y la salud quebrantada, Perón 
diseñó su último aporte al país: 
el Modelo Argentino para el 
Proyecto Nacional, síntesis 
acabada del estadista y líder 
político más importante que ha 
dado el continente.”
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Jorge Bolívar,  
un protagonista y filósofo de 
la Argentina contemporánea.

Comenzaré diciendo que Jorge Bolívar 
era un hombre a quien le gustaba conversar 
durante largas horas pero extremadamente 
introvertido. En nuestras charlas cotidianas 
se mezclaban las urgencias de la política lo-
cal, la incertidumbre global y el pensamiento 
filosófico junto a las digresiones sociológi-
cas, antropológicas, psicológicas, literarias 
y artísticas. Amigo de las anécdotas que 
ejemplificaban la profundidad de los hechos 
que había vivido, nunca se colocaba como el 
principal protagonista de los mismos.

El poder fue uno de los ejes sustanciales 
de su pensamiento. Lo estudió, analizó, y 
escribió sobre él durante toda su trayecto-
ria. Si bien lo transitó y lo ejerció, nunca se 
convirtió en un hombre del poder; más bien 
lo padeció con notable resignación.

Bolívar se destacó también como un 
periodista especializado en temas políti-
cos, culturales y filosóficos. Su labor en los 
medios comenzó en los años de la última 
dictadura militar y continuó durante toda 
su vida. Aunque no sea posible detenernos 
en este aspecto de su biografía, a modo de 
simple referencia, diré que colaboró sistemá-

ticamente en diversos medios nacionales y 
locales de todo el país.

Una de las primeras publicaciones pe-
riódicas de las que formó parte fue “Pen-
samiento y Nación. Revista de doctrina 
política y de cultura” (1981-1982), dirigida 
por Leopoldo Frenkel y en la que también 
escribieron, entre otros, Alberto González 
Arzac y Aldo Ferrer.

También participó de la “Revista Mu-
tantia” (1980-1987) —una publicación de 
contracultura o pensamiento alternativo, 
dirigida por Miguel Grimberg—; escribió 
ensayos filosóficos en la “Revista de la 
Asociación de Filosofía Latinoamericana 
y Ciencia Sociales”; fue columnista del 
suplemento dominical del diario “Tiempo 
Argentino” (1982-1986); responsable de la 
sección cultural del diario La Prensa (1993-
1995) y articulista especial de la agencia de 
noticias TELAM (2011). También participó 
del programa radial “Agenda Invisible”, que 
se emitió por Radio Municipal de Buenos 
Aires, junto al novelista Rodolfo Rabanal, 
el cineasta Alberto Fischerman y el poeta 
Raúl Vera Ocampo.

Catalina Pantuso*

* Licenciada en Sociología (UBA. 1979) y Master en Gestión y Políticas Culturales del Mercosur (Universidad de Palermo. Año 
2000). Es investigadora, escritora y periodista.

Jorge Bolívar, un protagonista y filósofo de la Argentina contemporánea. Aportes
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Jorge Bolívar fue un hombre de La Ma-
tanza, corazón del Conurbano Bonaerense y 
desde allí elaboró su visión de la Argentina, 
de América Latina y del mundo contem-
poráneo. Su obra se sostuvo en tres ejes 
sustanciales: las relaciones de poder —en 
especial en tiempos de la globalización—las 
implicaciones de la técnica en la cultura y las 
transformaciones en el mundo del trabajo. 
Estos tres ejes fueron analizados desde la 
perspectiva de un pensamiento estratégico, 
con una visión geopolítica y abordados con 
diferentes perspectivas teóricas. Siempre 
desde el compromiso militante y teniendo 
como guía el pensamiento y la acción de 
Juan Domingo Perón.

 

El mundo del trabajo y la militancia, 
vividos desde la infancia, en su hogar.

Hijo de Isidoro Bolívar y Dora Escaso, 
este filósofo y político nació en Ramos Mejía, 
La Matanza, Provincia de Buenos Aires, el 
11 de agosto de 1937. Perteneció a un hogar 
de clase media. La madre era ama de casa y 
el padre —un trabajador fabril que incursionó 

en el periodismo— fue dirigente 
de la Federación de Círculos 
Católicos de Obreros, que tem-
pranamente se afilió al Partido 
Peronista. A su casa concurrían 
militantes del nacionalismo 
católico, figuras políticas como 
Alberto Rocamora y de recono-
cidos personajes de la cultura 
como Homero Manzi y Enrique 
Santos Discépolo.

La fuerte oposición de la 
Iglesia al segundo gobierno de 
Perón colocó a su padre en una 
situación crítica por su doble 
condición de católico y peronis-
ta militante. Don Isidoro perdió 
su trabajo y fue perseguido 
durante la Revolución Liber-

tadora. Cuando falleció, Jorge se convirtió 
en el único sostén de la familia y comenzó 
a trabajar como empleado en una empresa 
aseguradora y, a pesar de la proscripción del 
peronismo, comenzó su militancia gremial 
en el Sindicato del Seguro.

Durante su infancia y adolescencia, Bo-
lívar vivió el peronismo desde su hogar de 
Ramos Mejía; tanto en los días de las rea-
lizaciones como en los tiempos del miedo. 
Los textos de Perón y Evita formaron parte 
de su primera biblioteca. No necesitó recu-
rrir a los libros para descubrir el significado 
profundo de los términos: condiciones del 
trabajo asalariado, lucha sindical o conquis-
tas sociales.

Nunca abandonó su compromiso con 
la política local y mantuvo su amistad con 
los compañeros del barrio hasta su falleci-
miento. El más cercano, al que admiraba 
como profesional y político, fue el Dr. Al-
fonso Alberto Del Giúdice. Bolívar siempre 
lo mencionaba como un gran amigo de su 
padre —ambos tenían los mismos orígenes 
obreros—, como una importante fuente de 
información sobre los orígenes del peronis-

Jorge Bolívar, un protagonista y filósofo de la Argentina contemporánea. Aportes

“Jorge Bolívar fue un hombre 
de La Matanza, corazón del 
Conurbano Bonaerense y 
desde allí elaboró su visión de 
la Argentina, de América Latina 
y del mundo contemporáneo. 
Su obra se sostuvo en tres ejes 
sustanciales: las relaciones 
de poder —en especial en 
tiempos de la globalización—las 
implicaciones de la técnica en la 
cultura y las transformaciones en 
el mundo del trabajo. ”
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mo y como un consejero leal en los momen-
tos más difíciles.

Bolívar inició sus estudios en la Facultad 
de Ciencias Económicas de la UBA pero no 
logró recibirse de contador porque prefirió 
dar prioridad a la militancia política. Su 
amplia formación intelectual se dio, en gran 
medida, en los grupos de pensamiento y 
reflexión de los que era activo participante. 
Fue un autodidacta y relató en un reportaje 
cómo fue su método pedagógico: “Gene-
ralmente hago una primera lectura de un 
libro, para ver si realmente ese autor tiene 
ladrillos para las paredes de “mi casa” (…). 
Con algunos pensadores tengo una afinidad 
extraordinaria y a otros no los puedo ni leer. 
(…) Ése es mi problema desde el punto de 
vista educativo. Todas las carreras tenían 
materias que no eran para mí. (…) Entonces 
decidí estudiar sólo lo que me interesaba de 
la Filosofía, de las Ciencias Políticas y de la 
Sociología. Fui seleccionando mis ladrillos 
en forma sistemática durante cincuenta y 
cinco años”.

Me atrevo a decir que en su libro “Ca-
pitalismo, Trabajo y Anarquía” el pensador 
sintetizó parte sustancial de su propia 
experiencia. El punto de partida fue com-
prender que el mundo del trabajo padecía 
una crisis sistémica que se expresaba en 
todos los gobiernos, sin interesar su color 

político-ideológico. Solía 
afirmar que todos los 
“ismos” (capitalismo, de-
sarrollismo, anarquismo 
o nihilismo) tenían sus 
doctrinas a favor o en 
contra. Sin embargo, no 
existía lo que él denomi-
nó “trabajismo”. Bolívar 
retomó el pensamiento 
de Perón, quien afirma-
ba que sólo había una 
clase de hombres —“los 
que trabajan”— y definió 

otros factores de la producción: los brazos 
para construir, los cerebros para educar a 
los brazos y organizar las empresas y el 
capital que, sin desconocer su legítimo es-
píritu de lucro, debía estar en función social. 
Comprendió que solamente el peronismo, 
en su originalidad, había hecho del trabajo 
la cuestión central de su teoría y su práctica. 
El justicialismo centró su doctrina en la figura 
del trabajador y en la gestión participativa de 
las empresas, en lugar de dar prevalencia a 
la acumulación del capital.

 

Su formación intelectual  
y compromiso con la acción.

Él mismo trazó la senda de su biografía 
intelectual en el subtítulo del libro “Estra-
tegia y juegos de dominación. De Marx 
y Lenin a Perón y Hannah Arendt”. Para 
comprender en profundidad los sucesos 
políticos y su evolución histórica, en los que 
indefectiblemente se entrelazan las inten-
ciones (ideas) y las acciones (estrategias), 
Bolívar escribió una obra desde la reflexión 
filosófica, desde el conocimiento histórico y 
socio-antropológico y, por supuesto, desde 
la acción política.

No llegaba a los 25 años cuando se 
integró al heterogéneo “Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria-Praxis” (MIR-P), 

“Comprendió que solamente el 
peronismo, en su originalidad, 
había hecho del trabajo la cuestión 
central de su teoría y su práctica. El 
justicialismo centró su doctrina en la 
figura del trabajador y en la gestión 
participativa de las empresas, en lugar 
de dar prevalencia a la acumulación 
del capital.”
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fundado por Silvio Frondizi. Casi todos los 
que participaron de esta agrupación juvenil, 
de clara orientación marxista, adquirieron las 
herramientas teóricas que, posteriormente, 
definirían su pensamiento y accionar político. 
La juventud de Bolívar transcurrió entre el 
análisis político-ideológico y la búsqueda 
de las estrategias para la “toma del poder”. 
Desde 1961, el grupo Praxis se abocó a la 
elaboración de materiales que analizaban la 
coyuntura argentina, en el contexto latinoa-
mericano, y en la búsqueda de los caminos 
que debían transitarse para lograr los obje-
tivos revolucionarios sobre los se discutía 
apasionadamente.

Las fuertes contradicciones entre los 
planteos “reformistas” y “revolucionarios” no 

pudieron ser conducidas exitosamente por 
Silvio Frondizi y, en 1964, el MIR-Praxis fue 
desperdigándose, en diversas direcciones. 
Uno de esos nuevos agrupamientos fue el 
“Tercer Movimiento Histórico”, que se fundó 
con unos veinte ex praxistas, algunos de los 
cuales, junto a otros militantes de izquierda, 
posteriormente, optaron por tomar las armas 
y conformaron las FAR.

En el documento “Del Peronismo al 
Tercer Movimiento Histórico” —un material 
estrictamente político que escribió junto 
a Jorge Castro, Arturo Lewinger, Alberto 
Ferrari, Julio Piriz y otros compañeros que 
después asumieron muy disímiles opciones 
políticas— fundamentaba la creación del 
grupo y se planteaba el debate sobre las 
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“Bolívar nunca abandonó la 
militancia peronista, pero sí dejó 
la empresa de seguros para 
desempeñarse como empleado 
en el Ministerio del Interior. 
Durante la tercera presidencia 
de Perón, cuando Benito Llambí 
fue designado como Ministro del 
Interior, Jorge Bolívar ocupó el 
cargo de Director de Política.”

formas concretas para lograr la transforma-
ción revolucionaria de la sociedad. El fraca-
so no los hundió en la resignación, les dio 
fuerzas e ideas para un nuevo intento, y se 
propusieron recuperar las experiencias del 
yrigoyenismo y del peronismo. En aquel mo-
mento histórico se cuestionaban las fórmulas 
tradicionales —partidos de izquierda y sus 
programas— como instrumentos idóneos 
para construir la organización política que 
posibilitara la toma del poder por el pueblo.

Unos pocos años después de la disolu-
ción del Tercer Movimiento Histórico, Bolívar 
y Castro escribieron el libro “Paternalismo 
y mundo nuevo”. En esta publicación, los 
autores advirtieron sobre los cambios que 
se estaban produciendo en las estructuras, 
ideologías, métodos y actitudes a nivel mun-
dial y sostuvieron que La Argentina no era 
ajena a este fenómeno.

En los comienzos de los años ‘70, junto 
a Pascual Albanese, integró las filas del 
“Ateneo de la Nueva Generación”, celebró 
el regreso del General y, desde esta agrupa-
ción, formó parte de “Juventudes del Frente 
Justicialista de Liberación.”

Bolívar nunca abandonó la militancia pe-
ronista, pero sí dejó la empresa de seguros 
para desempeñarse como empleado en el 

Ministerio del Interior. Durante 
la tercera presidencia de Pe-
rón, cuando Benito Llambí fue 
designado como Ministro del 
Interior, Jorge Bolívar ocupó el 
cargo de Director de Política. 
Después, cuando Alberto Ro-
camora reemplazó a Llambí —
durante la presidencia de María 
Estela Martínez de Perón— fue 
Director General de Provincias 
hasta el golpe militar de 1976.

La mayor satisfacción per-
sonal de este filósofo fue haber 
formado parte del tercer gobier-

no peronista. “Estuve al lado de Perón. Pude 
hablar con él. Tengo una anécdota muy 
graciosa: cuando él volvía a la Argentina, el 
entonces Director de la Escuela de Defensa 
Nacional me pidió una conferencia sobre Pe-
rón. Entonces hice un texto que se llamaba 
‘Universalismo y liberación’ (…) A través de 
Rocamora, se lo envié a Perón diciéndole: 
‘Mire general, yo tomé sus ideas, pero estoy 
teorizando también algunas cosas que usted 
no dice. (…)’ Un tiempo después, Perón me 
devolvió el texto y puso tres subrayados. Me 
decía: ‘muy bien, muy bien, hay que teorizar 
sobre nuestras ideas. (…) Ahora, le hago 
tres observaciones’. De las tres observacio-
nes de Perón hablaré sólo de la primera. Me 
dijo: ‘Mire, no sólo se socializa la riqueza, 
el conocimiento es mucho más fácil de so-
cializar que la riqueza. Como hicieron los 
chinos, los japoneses, los árabes. Ustedes 
verán muchos conocimientos que se van a 
ir socializando. Aunque los dueños no van a 
querer, porque van a querer sacar rédito de 
esas patentes. Esta va a ser la gran lucha.’ 
Y esto es actual”.

Con el regreso de la democracia se 
desempeñó como asesor en el Senado de 
la Nación (1983-1994), cargo al que renun-
ció junto al senador por San Luis, Alberto 
Rodríguez Saa, por oponerse a una nueva 
reelección de Carlos Menem.
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Sin lugar a dudas en el libro “Estrategias 
y juegos de dominación” Bolívar analizó en 
profundidad el tema del poder político al que 
ya antes se había referido en sus libros “La 
sociedad del Poder” y “El culto del poder en 
la sociedad global.” Estaba convencido de 
que la ciencia actual no suministraba verda-
des sino poderes y que los “juegos políticos” 
no tienen como propósito concretar valores 
y proyectos sino instaurar, con cierta per-
manencia, determinados dominios. Consi-
deraba a la verdad del mercado y al sistema 
democrático de gobierno como tácticas de la 
estrategia del poderío globalizante.

Buscando una “comunidad  
de pensamiento”.

Su pasión fue la filosofía, hizo que fun-
dara y participara de diversos grupos de 
estudio e investigación, entre los que pue-
den recordarse: la “Escuela de Filosofía de 
Buenos Aires”; el movimiento “La Cultura 
del Futuro”; el “Club de Pensamiento”; el 
grupo “Pensamiento y Cultura Agustín T. 
de la Riega” y la “Asociación de Filosofía 
Latinoamericana y Ciencia Sociales”, a la 
que se integró a principio de los años ’80 y 
permaneció en ella hasta sus últimos días.

El tema del poder fue una de sus prime-
ras preocupaciones y el rol de los intelec-
tuales, como parte sustancial del mismo, 
un desafío que lo acompañó durante toda 
su trayectoria. Conferencista destacado, fue 
un expositor brillante en innume-
rables seminarios, jornadas con-
gresos y simposios. Pero no sólo 
participó de ellos como invitado 
sino que él mismo los impulsaba 
y colaboraba activamente en su 
organización.

Conocí a Jorge Bolívar cuan-
do organizó el “Primer Encuen-
tro Nacional de Pensamiento 
Latinoamericano” bajo el tema: 
“Cultura popular, pensamiento 

y unidad latinoamericana” (1988). Fue la 
relación personal que tenía Bolívar con los 
hermanos Rodríguez Saa lo que posibilitó 
la concreción de este importante evento 
que reunió a destacados pensadores de 
casi todo el país. El Encuentro contó con 
los auspicios del Gobierno de la Provin-
cia, la Universidad Nacional de San Luis 
y el Centro de Estudios para el Proyecto 
Nacional. El peronismo por primera vez, 
democráticamente, había perdido las elec-
ciones, formaba parte de la oposición y 
quería ganar nuevamente las elecciones. 
Los intelectuales peronistas querían salir 
de las peleas coyunturales, recuperar las 
fuentes doctrinarias y presentar una nueva 
perspectiva estratégica.

Nuevamente la militancia política se 
entrelazaba con la producción intelectual. 
Como corolario del Primer Encuentro de 
Pensamiento Latinoamericano, cinco meses 
más tarde, se publicó el libro “Los nuevos 
desafíos a la Comunidad Organizada” La 
obra presentaba una doble perspectiva: la 
visión filosófica a cargo de Jorge Bolívar 
que abordó “La liberación como problema” 
y la perspectiva política e institucional del 
entonces gobernador de San Luis, Adolfo 
Rodríguez Saa, que publicó el texto de la 
disertación con la que inauguró el Encuen-
tro puntano. Desde una perspectiva amplia 
—ambos rechazaron los dogmatismos— 
propusieron un debate sin concesiones en 

“Conferencista destacado, 
fue un expositor brillante en 
innumerables seminarios, 
jornadas congresos y simposios. 
Pero no sólo participó de ellos 
como invitado sino que él mismo 
los impulsaba y colaboraba 
activamente en su organización.”
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el que todos los sectores políticos y sociales 
aportaran su perspectiva crítica. El propósito 
era convocar a una verdadera “comunidad 
de reflexión”.

Entre 2006 y 2007 integramos junto a Ar-
mando Poratti, Mario Casalla, Hugo Chumbi-
ta, Oscar Castellucci y Francisco Pestanha 
un grupo de investigación que dirigió el Dr. 
Gustavo Cirigliano. El objetivo fue estudiar la 
Historia según los diferentes proyectos que 
se habían transitado en la Argentina. Cada 
uno de nosotros tuvo a su cargo un período 
de los ocho que Cirigliano había enunciado 
en 2002, cuando publicó “Metodología del 
Proyecto de País.” Bolívar escribió el capí-
tulo “El Proyecto del 80. Europeización con 
dependencia consentida” En este trabajo 
demostró sus amplios conocimientos sobre 
la historia y la cultura argentina. Las conclu-
siones fueron publicadas, al año siguiente, 
en el libro “Proyecto Umbral.”

El pensamiento, un espacio  
de libertad para la política.

Jorge Bolívar, durante el último período 
de su vida, estuvo alejado totalmente de la 
actividad política partidaria y se dedicó con 
exclusividad a la Filosofía y al pensamiento. 
Desde hacía mucho tiempo sostenía que 
el peronismo, como movimiento político, 
había muerto con Perón y se consideraba a 
sí mismo como un estudioso y difusor de la 
Doctrina Justicialista. Algo que yo me atreví 
a definir como un verdadero “peronólogo.”

Bolívar también se desempeñó como 
profesor de la Universidad del Salvador y de 
la Universidad de La Matanza. Culminó su 
vocación de docente con el dictado del Curso 
“Filósofos Justicialistas”, junto a Rubén Ríos, 
durante el segundo cuatrimestre de 2012. 
El mismo estuvo organizado por el Centro 
Cultural Caras y Caretas, el Instituto para el 
Modelo Argentino y la Facultad de Ciencias 

Sociales de la Universidad de Buenos Aires. 
El programa incluyó a quienes se considera-
ron como una parcialidad relevante del pe-
ronismo histórico, aunque algunos de ellos 
hubieran abandonado este movimiento: 
Carlos Astrada, Arturo Sampay, Hernández 
Arreghi, Rodolfo Kusch, Fermín Chávez y 
Gustavo Cirigliano, entre otros. Bolívar era 
plenamente consciente de que la selección 
de los intelectuales elegidos no tenía la am-
plitud que a él le hubiese gustado, porque 
quedaban excluidas figuras destacadísimas 
a nivel nacional e internacional como el Dr. 
en Filosofía, Conrado Eggers Lan, el Dr. en 
Leyes y Sociología, José Enrique Migues 
y la profesora Amelia Podetti. Pero creyó, 
sinceramente, que ese era solamente un 
punto de partida, una posibilidad que no 
debía desperdiciarse.

En uno de los últimos reportajes que 
concedió, Bolívar sintetizó gran parte de su 
vida: “Nací en un hogar peronista. Después 
del golpe del ‘55 entré en Praxis, que era un 
grupo joven interesante. Ahí conocí a gente 
valiosa. Algunos de ellos han llegado a ser 
políticos muy importantes y otros han muerto 
peleando. Posteriormente armé el Tercer 
Movimiento Histórico, donde llevé a la iz-
quierda nacional a muchos de ellos. Advertía 
que no se entendía la causa nacional, que yo 
veía, entre otras cosas, por mi amistad con 
Arturo Jauretche y con Jorge Abelardo Ra-
mos. Conocí entonces a muchos peronistas 
históricos, a los cuales abrumaba con pre-
guntas. Todos me decían: ‘¿por qué sos tan 
curioso?’ Y yo les respondía: ‘quiero saber 
por qué hicieron esto, por qué hicieron tantas 
macanas y tantos aciertos’. Así transité ese 
peronismo histórico de una punta a la otra. 
Militares, ministros, hasta que finalmente me 
encontré con el viejo Perón. Yo fui director 
de Política de Perón, pedido por él. Para mí 
fue una gran satisfacción personal”.

Poseedor de una fuerte intuición, fue 
un pensador del presente en permanente 
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conexión con los dramas cotidianos. Praxis, 
no fue solamente el nombre del grupo de 
militantes al que tempranamente se unió 
Bolívar. La praxis fue su forma de vida y el 
modo de construir su pensamiento. Nunca 
separó la producción intelectual de su com-
promiso político. Todos sus libros tuvieron un 
propósito claro: transformar la realidad que 
le tocó transitar. Con el paso del tiempo y el 
desencanto, su producción intelectual fue 
mucho más descollante que su actuación 
política, pero en ambas puso la misma vo-
luntad militante.

Su coherencia política e ideológica 
lo alejó del poder de turno.

En plena democracia, sufrió fuertes 
presiones como columnista de “Tiempo 
Argentino”, un diario que fue escenario de 
una sorda batalla política por el control de 
los medios de comunicación y que terminó 
cerrando en 1986.

Al principio del gobierno de Carlos Me-
nem fue despedido de Radio Municipal; 
cuando el director de la emisora lo convocó 
a su despacho le dijo que la razón del cese 
de su participación en la programación se 
debía a “una orden de arriba.”

Durante el gobierno de Cristina Kirchner 
se le impidió presentar su libro “Estrategia 
y juegos de dominación” en las primeras 

ediciones de la “Feria del Libro de Temá-
tica Peronista”. Sin embargo, gracias a 
las gestiones de José Luis Di Lorenzo, fue 
presentada en ese ámbito la obra ¿Qué 
es el peronismo? Una respuesta desde la 
filosofía.

Poseedor de enorme una honestidad 
intelectual y económica, nunca cayó en la 
tentación de usufructuar sus posiciones 
de poder en beneficio propio ni hacer con-
cesiones éticas. Después de transitar por 
la históricamente “situación crítica” de la 
política de nuestro país, luego de participar 
activamente en las sinuosas, y muchas 
veces peligrosas, acciones del Movimiento 
Peronista, superando los prejuicios del pen-
samiento consagrado y la descalificación 
de gran parte de la intelectualidad, Jorge 
Bolívar, en los últimos años de su vida, logró 
armonizar plenamente su accionar político 
con el filosofar y pudo expresarlo con total 
libertad.

En una Argentina herida por “la grieta” 
Bolívar había aprendido de Leopoldo Mare-
chal que “la patria es un dolor clavado en el 
costado” y también que “de todo laberinto se 
sale por arriba”. Toda su experiencia le sirvió 
para decir lo que pensaba sin concesiones, 
alertar cuando era posible y callar cuando 
era imprescindible. Partió tranquilo, con un 
dejo de tristeza, sin deudas ni rencores, el 
28 de diciembre de 2016
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El pueblo en tiempos de la 
oleada individualista.

El concepto de pueblo ha sido tematizado 
por numerosos autoras y autores inscriptos 
en el “Pensamiento Nacional”, tradición 
reflexiva de inspiración nativista que en 
nuestro país se ha caracterizado por un 
auténtico proceso de reelaboración y siste-
matización conceptual. Dicha tradición, para 
Alcira Argumedo, se instituirá en una matriz 
teórico-política constituida a partir de“la 
articulación de un conjunto de categorías y 
valores constitutivos que conformaron una 
trama lógico-conceptual básica específica 
y establecieron los fundamentos de una 
determinada corriente de pensamiento”1.

Por su parte, para Gerardo Oviedo2, la 
idea de un pensamiento nacional implicará 
el desarrollo de un estado crítico de auto-
rreflexión sobre los destinos emancipatorios 
de la Argentina y del resto de las naciones 
americanas, circunstancia que implicó entre 
otros factores […] una cierta conciencia de 
sí […] una autorreflexión histórico-intelectual 
[…] no ya solo como un modo de encarar 
la prosecución de una tradición, sino como 
práctica para esbozar un horizonte de com-

prensión sobre nuestras expectativas vitales 
como mundo cultural y comunidad política. 

Formuladas tales reflexiones y desde 
dicha perspectiva teórica, un primer acer-
camiento a la noción de pueblo nos induce 
a asociarlo con un complejo de personas 
humanas mutuamente comprometidas e 
identificadas entre sí mediante una amalga-
ma de prácticas y significaciones comunes, 
que a su vez, las constituyen como tales. El 
producto de esa común unión erigirá una 
realidad cultural específica (dotada de un 
hálito particular) que presupone algo más 
que la simple anexión de lo producido indivi-
dualmente por cada uno de sus integrantes.

Percibimos de esta forma a un pueblo 
determinado  como una entidad compleja 
que empieza a cimentarse cuando el pro-
ducto de lo aportado al común por cada uno 
de sus integrantes constituye un algo más, 
y ese algo más (ser extra), será además 
distribuido entre las partes que componen 
el todo. 

Desde una mirada antropológica, un 

Francisco José Pestanha*

* Escritor y ensayista. Es Profesor Titular Ordinario del  Seminario “Pensamiento Nacional y latinoamericano” en la Universidad 
Nacional de Lanús, y Director del Departamento de Planificación y Políticas Públicas en la misma casa de estudios.
1 Alcira ARGUMEDO, Los silencios y las voces en América Latina: Notas sobre el pensamiento nacional y popular, Buenos Aires, 
Colihue, 2006 (6ª reimpresión), pp. 24, 7.
2 Gerardo OVIEDO, “Historia Autóctona de las ideas filosóficas y autonomismo intelectual: sobre la herencia del siglo XX”, en 
La Biblioteca, nos. 2–3: ¿Existe la filosofía argentina?, invierno de 2005, pp. 77, 78, disponible en el sitio web de la Biblioteca 
Nacional y en Scribd.
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pueblo es un grupo cultural diferenciado 
cuya particularidad emerge de la articulación 
compleja entre una “dimensión externa, 
compuesta por un conjunto de productos 
materiales (instrumentos, edificios, vestidos, 
obras de arte) y […] sistemas de relación y 
comunicación (lenguaje, costumbres, insti-
tuciones), y una dimensión interna, que es 
condición de posibilidad y da sentido a la 
dimensión externa, y que se concreta en el 
conjunto de creencias, intenciones y actitu-
des colectivas que la animan.3 

Oscar Ponferrada4 (1907–1990) sos-
tendrá en su tiempo que la cultura popular 
que representa esa especificidad formaliza 
algo así como el patrimonio común de un 
pueblo. La naturaleza social (y compleja) 
de toda vida humana –agregará– determina 
en parte el derrotero y las creaciones de 
artistas y pensadores, pero sobre todo, el 
carácter de los pueblos en sí. Armando Po-

ratti (1944–2012) incluirá en el 
concepto de pueblo “a aquellos 
elementos que, en el seno de 
una comunidad encarnan su 
voluntad cultural y su proyecto, 
esto es, la afirmación de su 
existencia y de una dirección en 
conjunto”5 . El pueblo será en-
tonces el encargado de llevar 
adelante, aun en condiciones 
desfavorables, ese producir en 
común, es decir, esa cultura. 
Para el filósofo, llevar adelante 
una cultura específica es un 
hecho político en el sentido 

más esencial de la palabra, de modo tal que, 
si la cultura “es el modo de instalación del 
hombre en el mundo”, entonces “el quién 
de la cultura, su sujeto, es una comunidad 
–una comunidad histórica y concreta–, y la 
comunidad toda, la comunidad como tal, no 
un sector de ella”6 .

Para que un pueblo cobre existencia 
vital se requerirá una conciencia de sí como 
entidad cultural específica. En palabras de 
Charles Chaumont: un pueblo “(…) que no 
lucha por su existencia no es más que un 
aglomerado de clases o personas, incluso 
si […] la comunidad territorial, de lengua, 
de cultura, etc., es indiscutible. […] El 
afloramiento en el ámbito de la percepción 
colectiva del carácter intolerable de las 
apropiaciones y alienaciones inmediatas 
[puede denominarse] la “toma de concien-
cia” de un pueblo. Esta toma de conciencia 
es inherente al combate, en el sentido de 

“Chávez sostendrá que el 
pueblo es un producto histórico 
particular, distinto de otros, 
constituido por los lazos del 
devenir común, la memoria, la 
tradición y la cultura: es “un 
continuum de componentes que 
interactúan y de valores que 
determinan conductas. ”

3 Es Xabier ETXEBERRIA, “El derecho de los pueblos y de los Estados”, en Reflexión política, Universidad Autónoma de Bucar-
amanga (Colombia), Año 5 no. 9, pp. 21–22.
4  Juan Oscar PONFERRADA (1907–1990): Periodista y crítico para diarios y revistas. Fue director del Instituto Nacional de Es-
tudios de Teatro, Secretario General de ARGENTORES y creador del Seminario Dramático. Entre sus obras más conocidas se 
cuentan Flor Mitológica, El carnaval del diablo, Los incomunicados, Un gran nido verde y Los pastores.
5 Armado PORATTI (1944–2012), Disertación inaugural del I Encuentro Nacional de Pensamiento Latinoamericano, San Luis, 18 
de noviembre de 1988, disponible en <http://www.asofil.org>.
6 Armado PORATTI (1944–2012), Disertación inaugural …. Ibídem.
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que sin combate no hay toma de conciencia, 
y sin toma de conciencia no hay combate. 
Estos son dos aspectos del mecanismo de 
la ideología. Así, la toma de conciencia y el 
combate tienen necesariamente un conte-
nido político, pero la ideología política no es 
un fin en sí. La libertad es el objetivo de la 
liberación, única explicación posible de los 
cambios o [distanciamientos] políticos de 
algunas naciones tras la liberación7. 

Carlos Astrada (1894-1970) concebirá a 
un pueblo auténtico como:“una unidad de 
destino prospectiva, dinámica que deviene 
en pos de estructuras que lo interpreten 
y le den forma consistente de comunidad 
histórica de fines claramente marcados y de 
medios excogitados con acierto. El pueblo, 
cuando existe políticamente de verdad, es 
siempre la evolución o la revolución econó-
mica, social y política, y así crea sus propias 
estructuras, dentro de las que ha de encau-
zar su vida y sus realizaciones”8. Su colega 
Coriolano Alberini (1886-1960)9, sostendrá 
que los pueblos “poseen una manera propia 
y espontánea de sentir la vida”, plasmada 
“en creencias que llegan a expresar, intuiti-
vamente, una ‘axiología colectiva’”

Por su parte nuestro maestro Fermín 
Chávez (1924–2006)10  compartirá la idea del 
pueblo como comunidad con autoconciencia 
de sí (podríamos añadir para sí). Chávez 
sostendrá que el pueblo es un producto his-
tórico particular, distinto de otros, constituido 
por los lazos del devenir común, la memoria, 

la tradición y la cultura: es “un continuum de 
componentes que interactúan y de valores 
que determinan conductas”. Para el pen-
sador entrerriano, ser pueblo como cultura 
implicará un enlace no del todo disciplinado 
entre la percepción (campo de lo empírico 
que involucra lo científico) y la apercepción 
(plano de la conciencia, en el sentido que 
le otorga Leibniz: “cultura no es solamente 
percepción, sino también apercepción; esto 
es, conciencia de lo propio, que es particular 
y no universal”. Habrá pueblo para Juan 
Domingo Perón (1895 - 1974) cuando un 
sujeto colectivo produce ese salto cualita-
tivo mediante el cual se trasmuta de masa 
inorgánica en comunidad organizada.

Huelga enunciar finalmente que en todo 
pueblo coexisten tensiones resultantes de 
fuerzas a veces contrapuestas. Las unas, 
como la competencia, promoverán la diso-
ciación. Las otras, como la cooperación, la 
articulación. Para que un pueblo pueda al-
canzar su bienestar, será preciso que estas 
fuerzas divergentes encuentren un punto de 
equilibrio (armonía). 

Con lo expuesto hasta aquí, podemos 
ensayar una definición de pueblo como un 
complejo dinámico de personas huma-
nas que están entrelazadas por un vivir 
en común donde las fuerzas a veces 
convergen y otras veces divergen, y cuyo 
particular devenir histórico constituye 
una cultura específica, compuesta de 
prácticas, significaciones y creencias. 
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7 Charles CHAUMONT, citado en Rafael CALDUCH, “El Estado, el Pueblo y la Nación”, en Relaciones Internacionales, cap. 6, 
Madrid, Ciencias Sociales, 1991, disponible en <https://www.ucm.es/dip-y-relaciones-internacionales/libro-rrii
8 Carlos ASTRADA, “Ideal argentino de liberación y pueblo””, en El mito gaucho, versión de 1964 [la primera versión, de 1948, 
no contiene este apartado], Buenos Aires, Cruz del Sur-Devenir, 1964, citado por Gerardo Oviedo en “Historia Autóctona de las 
ideas filosóficas y autonomismo intelectual: sobre la herencia del siglo XX”, op. cit, p. 92.
9 Corioliano ALBERINI, “La cultura filosófica argentina”, en Precisiones sobre la evolución del pensamiento argentino, Buenos 
Aires, Docencia-Proyecto CINAE, 1981, citado por Gerardo Oviedo en Ibídem, p. 80
10 Fermín CHÁVEZ, El Pensamiento Nacional: Breviario e Itinerario, Buenos Aires, Nueva Generación, 1999.
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Sus integrantes tienen conciencia de 
ellas y a la vez son constituidos parcial-
mente por ellas, e intentan proyectarlas 
hacia adelante en una unidad de destino, 
aún en las condiciones más desfavora-
bles.

Para quien escribe, el debate sobre la 
noción de pueblo, recobra vital importancia 
en tiempos donde nuevos impulsos econó-
micos, ideológicos y simbólicos teñidos por 
antiguos preconceptos emergentes de un 
liberalismo individualista incorporado acrí-
ticamente en nuestra región, prometen dar 
por tierra una concepción filosófica que - a 
contrario sensu - afirmaba que la realización 
humana solo podía concretarse excluyente, 
íntegra e integralmente en una comunidad 
compuesta a partir de grupos y organizacio-
nes diversos.

A aquel individualismo secular de cor-
te liberal (liberista) que ingresó a nuestro 
continente en forma a-histórica, dogmática, 
y sesgada, caracterizado por una matriz 
antropocéntrica y hedonista, y  justificado en 
la centralidad absoluta del individuo, hubo 
de oponérsele una concepción orgánica - la 
justicialista -que anudaba estructuralmente 
la realización del individuo a una comunidad 

a la que intrínsecamente perte-
nece por nacimiento o elección.

Popularizada por Juan 
Domingo Perón mediante la 
sentencia nadie se realiza en 
una comunidad en que no se 
realiza, tal filosofía concebía 
al desarrollo evolutivo de la 
historia de la humanidad como 
un proceso donde los indivi-
duos fueron constituyendo y 

constituyéndose a la vez mediante formas 
diversas de agrupamientos, desde los más 
simples hasta los más complejos. La idea 
nos refiere indefectiblemente a “(…) fases 
integrativas de menor a mayor, es decir, el 
principio se funda antes que nada en una 
razón histórica, entendida en que la socie-
dad avanzará a través de agrupamientos 
y reagrupamientos cada vez mayores”11 y 
sosteniendo claramente la naturaleza social 
del individuo.

El liberal-individualismo tal como se 
manifestara en nuestro país, tensionará radi-
calmente con la idea del sujeto comunitario, 
otorgando prioridad al individuo por sobre la 
comunidad y negando enfáticamente que la 
realización de éste se encuentra sujeta a un 
coexistir con los otros. Debe  recordarse que 
el fundador del peronismo, madurará intelec-
tualmente en tiempos de profunda reacción 
antipositivista en los que - como otros tantos 
pensadores americanos -  adquirirá plena 
conciencia que las versiones iluminismo y 
el liberalismo tal como ingresaron a nuestra 
región, compusieron una ideología a-histó-
rica de la dependencia que llevó a muchos 
intelectuales argentinos a pensar un país 
nacido de la razón y a imagen y semejanza 
de los modelos propuestos por las teorías 
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“Habrá pueblo para Juan 
Domingo Perón (1895 - 1974) 
cuando un sujeto colectivo 
produce ese salto cualitativo 
mediante el cual se trasmuta de 
masa inorgánica en comunidad 
organizada.”

11Miguel Ángel BARRIOS: “El Continentalismo de Perón en la Globalización”. Editado por el Centro   Argentino de Estudios 
Internacionales  www.caei.com.ar.
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europeas. Esta mirada crítica de Perón 
se expresará tajantemente en su repulsa 
hacia algunas expresiones ideológicas del 
materialismo.

En la actualidad se observa que desde 
los sectores de poder ha emergido una so-
fisticada tentativa para reinstalar una nueva 
modalidad de individualismo que, asentado 
en la tradición ya existente y apuntalado por 
una melindrosa articulación entre el discurso 
mediático, periodístico, académico, político 
y virtual, induce a “retomar” las bondades 
del individuo rey. Conceptos como el de 
meritocracia, gerenciamiento y competencia, 
que a primera vista aparecen seductores, no 
esconden otra expectativa que una vuelta 
al Homo homini lupus (hombre lobo del 
hombre).

Perón como pocos en su tiempo com-
prendió que el liberal - individualismo filo-

sófico y práctico, tal como se había exterio-
rizado exhibido en estas tierras, constituyó 
un dispositivo de desunión, de división, de 
atomización y de desorganización. De allí 
su formulación al país de la idea de una 
comunidad organizada sustentada por or-
ganizaciones libres del pueblo.

Tal vez retomando parte de ese ideario 
que de manera alguna fue el producto de 
una “mente excepcional”, sino de la reflexión 
colectiva de una época de la cual Perón se 
constituyó uno de sus catalizadores, poda-
mos no solamente observar con la mayor 
precisión posible el fenómeno que hoy 
acontece, sino además neutralizar algunas 
conductas asociales que en la actualidad 
encuentran justificación tácita en este nuevo 
“mensaje de cambio”
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El amplificador.
Contando la historia para entender 

el presente y proyectar el futuro.

 

Las concesiones vistosas.

En este número de Escenarios, hemos 
decidido dar inicio a un nuevo apartado, 
dedicado a aquellos hombres y mujeres 
quienes, dotados de gran valor y lucidez, 
desafiaron la ideología de reproducción 
mecánica, dejando un legado que, al día 
de hoy continúa siendo tan vigente que 
aún permanece oculto. Hombres y mujeres 
silenciados, que fueron convertidos en tabú 
por el poder de sus ideas y la capacidad de 
su pluma, carisma y coraje.

Como texto inaugural, hemos elegido el 
Prólogo al libro “Mi campaña hispanoameri-
cana”, escrito por Manuel Ugarte. 

El capítulo selecto, resulta anacrónico no 
sólo por su naturaleza literaria, sino también 
por la vigencia de sus premisas. Es, cierta-
mente, una perfecta antesala para que el 
lector pueda contextualizar los relatos que 
suceden en el cuerpo principal, pero tam-
bién una herramienta para perfeccionar la 
comprensión de cualquier fenómeno político 
actual de nuestra región. 

El anfitrión de las próximas páginas, 
para quienes aún se encuentren bajo la 
victimización de su desconocimiento, nació 

en Buenos Aires en 1875, donde accedió a 
una educación académica de excelencia, 
la cual perfeccionó luego en París, como 
era habitual por entonces para su clase 
bien posicionada. En ese contexto, Europa 
occidental en el ocaso del siglo XIX, el escri-
tor inició una aproximación al pensamiento 
socialista, al cual agregó luego, durante su 
estadía en Nueva York, la visión que haría a 
la esencia de su obra revolucionaria: la gula 
norteamericana como una amenaza para los 
pueblos latinoamericanos y la unidad solida-
ria de estos últimos como única alternativa 
para evadir el orden imperial.

Estas ideas resultaron de difícil digestión 
para los sectores cipayos de la Argentina 
que lo recibieron a su retorno y para el 
propio Partido Socialista del cual formó, al 
poco tiempo, parte orgánica. Éstos, se ho-
rrorizaban frente a la propuesta de Ugarte 
respecto  de las bondades que podían tener 
en los países semicoloniales las políticas 
nacionalistas y ahogaban la difusión de sus 
ideas difamándolo en cuanta oportunidad 
resultaba posible.

Pero, la irrisoria buena prensa que ha-

Opinión

““El coraje moral de estar contra los mandarines, ese coraje no le faltó 
jamás a Ugarte y ésa es la razón del silencio profundo  

que envuelve su persona y su obra.”

Jorge Abelardo Ramos, “ 
La historia de la Nación Latinoamericana”.
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bía por acá para los esfuerzos de nuestro 
homenajeado, no lo detuvo. Ugarte inició 
una osada recorrida en octubre de 1911 
para difundir sus ideas y fue ampliamente 
recibido por el pueblo (especialmente los 
trabajadores y los estudiantes) en Cuba, 
México, Guatemala, El Salvador, Nicaragua 
(compartió una relación de admiración mutua 
con A. C. Sandino), Costa Rica, Venezuela, 
Colombia, Bolivia y Paraguay. Va de suyo, 
que la mayoría de los gobiernos de esos 
países le hicieron saber, de diferentes mo-
dos, la falta de disposición para receptar 
sus propuestas de unidad frente al imperia-
lismo estadounidense y, en algunos casos, 
evidenciaron una indiscutible connivencia 
con el conquistador del norte. Ilustró dicha 
disposición el hecho de que una parte signi-
ficativa de sus discursos sólo fue llevada a 
cabo gracias al clamor popular y en ámbitos 
no institucionales. 

El sello distintivo, gloria y condena de 
Ugarte, fue la capacidad de discernir que las 
ideas nacionalistas podían ser practicadas 
con fines de sometimiento, pero también 
con fines de liberación. En otros términos, 
profesaba que la defensa de los intereses 
nacionales en los países semicoloniales, 
era para él la única forma de poner límites 
a la ambición de aquellos otros países que, 
en pos de su propia expansión, avanzaban 
con nuevas formas de conquista, llegando 
a vislumbrar cómo las relaciones económi-
cas internacionales iban adoptando un rol 
preponderante, luego del agotamiento del 
proceso de repartición de tierras.  Propues-
tas como la nacionalización de los servicios 
esenciales y los yacimientos petrolíferos, 
o la distribución de la tierra y la liquidación 
de los latifundios (siempre en defensa del 
interés y la cultura nacional) eran su desvelo 
y motivo editorial. 

Como suele suceder con los hombres de 
su talla, a pesar de provenir de una familia 
con facilidades económicas, Ugarte avanzó 
en el camino de su vida dándolo todo y 
quedando sin nada: sin bienes materiales ni 

carnet de afiliación. Las imprentas huían a 
sus palabras y hasta el partido socialista lo 
había expulsado con alguna banal excusa 
ya en el año 1913. 

Sin embargo, para nuestra suerte, a 
pesar de la ausencia de recursos que lo 
acechaba, su perseverancia lo determinó 
a escribir el libro que hoy destacamos, el 
cual estuvo listo en julio de 1922, gracias 
al cual se pueden conocer aquellos hechos 
históricos y cuyo prólogo expone de manera 
simple y eficaz el origen de las dolencias de 
las tierras recorridas.

Irónicamente, a pesar del patriotismo 
que brota de sus obras, Ugarte no llegó a 
ver en vida ninguno de sus libros publicado 
en la Argentina. La reivindicación de su 
pensamiento político lo alumbró recién en 
sus últimos años, cuando luego, bajo la pre-
sidencia de Perón en 1946, fue nombrado 
Embajador Extraordinario y Plenipotenciario 
por la República Argentina en la República 
de México, a la cual Ugarte tanto había ser-
vido por su propia cuenta y riesgo. 

No es casual sino sensato, entonces, 
que hayamos elegido un texto suyo como 
elemento fundacional de este espacio, toda 
vez que repasar la vida de Manuel Ugarte 
es, en definitiva, personificar la lucha entre 
la dominación ideológica y la lucidez de un 
hombre indoblegable; y, tomar revancha 
en la difusión de su obra, significa honrar 
su sacrificio. 

PREFACIO

En cuestiones de política internacional, 
como en la guerra, la táctica defensiva es 
contraproducente y la inmovilidad equivale 
a la derrota. De aquí el empuje que me ha 
llevado a pensar que en nuestra América, 
sitiada por problemas improrrogables, todo 
es preferible al indiferentismo de hoy; de 
aquí el razonamiento que me ha conducido 

Las concesiones vistosas. Opinión
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a creer que una acción popular y juvenil 
puede contrarrestar, en parte, el ensimisma-
miento de la vida diplomática, prisionera aún 
de concepciones decrépitas, desorientada 
ante las vastas perspectivas, ciega en el 
campo de batalla de un Nuevo Mundo abier-
to a las ambiciones. Ha llegado la hora de 
que los hispanoamericanos se ocupen real-
mente de los asuntos de América, por enci-
ma de las querellas de primacía y los apeti-
tos de la política interior. La realidad de 
nuestra vida depende de una amplia inter-
vención en las controversias del Continente, 
porque así como Inglaterra, desde 1806 vio 
en el Río de la Plata el único contrapeso a 
la rivalidad avasalladora de los Estados 
Unidos, en el Río de la Plata puede estar en 
estos momentos, para todos los hispanoa-
mericanos, el punto VIH de mira de una 
política «nuestra», desvinculada del Pana-
mericanismo y opuesta a él cuando sea 
menester. El asunto es urgente y cada día 
acrecen las dificultades que tendremos que 
resolver. En aras de esta certidumbre me he 
levantado contra el acatamiento de los que 
creen suprimir los conflictos ignorándolos, 
de los que no parecen perseguir más ideal 
en las cosas exteriores que aplazar la crisis, 
para liquidarla cada vez con mayor desven-
taja. Claro está que en un Continente que 
acaba de salir de la violencia y que la pro-
longa en algunas zonas en forma de endé-
micas revoluciones suicidas, la indicación 
de este rumbo tenía que aparecer como una 
imprudencia peligrosa, habituados como 
están los espíritus a concebirlo todo en forma 
rotunda y agresiva, sin escalonamientos, ni 
matices, dentro de empujes invariablemente 
unilaterales. No inclinarse ante el imperialis-
mo, equivale—dicen—a entrar en conflicto 
con él. Esta apreciación primaria basta para 
dar una idea de la zona en que se mueven 
todavía algunos inspiradores de nuestra 
acción internacional. Si oponerse en el orden 
diplomático a las pretensiones de otro país 
fuera causa inevitable de ruptura, todos los 

pueblos del mundo estarían en guerra cons-
tante desde el principio de la humanidad y 
la diplomacia misma habría dejado de exis-
tir, suplantada por una floración imperiosa 
de generales y procónsules. Lo que preci-
samente caracteriza la acción diplomática 
es la posibilidad de disentir sin chocar y de 
obtener ventajas o disminuir las del adver-
sario sin utilizar un solo grano de pólvora, 
manejando exclusivamente la sutileza, el 
razonamiento, el interés, o movilizando las 
fuerzas extrañas que gravitan sobre cada 
asunto y pueden contribuir a esclarecerlo. 
El conflicto armado no es más que la faz 
resolutiva, a que sólo se llega de tarde en 
tarde, después de un largo proceso de de-
liberaciones, evasivas, fintas, presiones, 
aplazamientos y complicaciones de todo 
género, en el curso de las cuales siempre 
queda al que se considere más débil la fa-
cultad de ceder honrosamente, teniendo en 
cuenta que tanto menos perderá cuanto 
mayor sea la confianza, el tesón y la habili-
dad con que discuta. El encogimiento y la 
sumisión equivalen a renunciar y a entre-
garse. Un pueblo puede ser inferior a otro 
en superficie, población y eficacia militar; 
pero esto no constituye un juicio de Dios que 
le obligue a inclinarse en todo momento, 
porque fuera de las fuerzas morales, que 
pesan también en la solución de los conflic-
tos, hay fuerzas materiales concurrentes 
que pueden dosificar o anular las agresio-
nes, dentro de los equilibrios y las equidis-
tancias de la política universal. Es en este 
ir y volver de marchas y contramarchas, 
exigencias y concesiones, previendo siem-
pre lejos y aprovechando todos los acciden-
tes del terreno, que estriba casualmente la 
misión de los embajadores y basta echar 
una ojeada sobre la política del mundo para 
advertir la eficacia de estos procedimientos, 
que son los que verdaderamente rigen la 
evolución de las naciones. Las repúblicas 
hispanoamericanas, que han sido presiona-
das o desmembradas de una manera impla-
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cable, no han tenido iniciativa suficiente para 
intentar una acción de autodefensa, ni aún 
en los órdenes que están más a su alcance, 
que son el diplomático y el comercial; y esa 
situación deriva principalmente de una con-
cepción errónea de su historia, de una inter-
pretación inadecuada de su acción en 
América y de una falta dolorosa de idealismo 
para coordinar acciones 
superiores. Nos hemos ale-
jado del punto de vista que 
defendieron los héroes de 
nuestra emancipación, los 
cuales entendieron que las 
antiguas colonias españolas 
se separaban de España 
para desarrollar su propio 
espíritu y no para caer, con 
matices de forma y de pro-
cedimiento, en la zona de 
atracción de un neocolonia-
lismo paradojal, bajo la in-
fluencia de pueblos de carácter antagónico. 
La conmoción de 1810, ha sido interpretada 
en forma contraria a la realidad de los he-
chos, primero por el carácter desmigajado 
que se ha querido dar a lo que fue un solo 
movimiento; y segundo, por las consecuen-
cias que se han pretendido sacar de él. No 
hubo una revolución en la Gran Colombia, 
una revolución en México, una revolución en 
la Argentina, etc., sino un levantamiento 
general de las colonias de América, simul-
táneo, con ligeras variantes, en todos los 
virreinatos; y no hubo separación fundamen-
tal de España, sino disyunción de jurisdic-
ciones y creación de nuevas soberanías. La 
efervescencia de la lucha separatista, las 
pasiones nacidas de la batalla y las natura-
les limitaciones localistas que debían surgir 
en un campo tan vasto, no pueden cuajar en 
historia superior sobreponiéndose a compro-
baciones experimentales que nacen del 
examen sereno de los acontecimientos. 
Parece inútil recurrir a las citas para estable-
cer que los diversos estallidos revoluciona-

rios se enlazaron entre sí, obedeciendo a 
una concepción general, que los héroes 
fueron en muchos casos comunes a varios 
pueblos y que hubo una fervorosa comuni-
cación y correspondencia entre las más 
apartadas regiones, estrechamente solida-
rias dentro y fuera de la lucha. Por otra 
parte, América renunció a la dominación 

política de España, pero no a la composición 
étnica de sus clases directoras, a las inspi-
raciones morales, a las costumbres, a cuan-
to caracteriza y sitúa a los pueblos. Decir 
que a una hora determinada y al golpe de 
una varilla mágica, por la simple virtud de 
un pergamino firmado en un Cabildo por 
varias docenas de patriotas se cortaron los 
hilos que unían a la Metrópoli con las tierras 
descubiertas y civilizadas por ella durante 
tres siglos, es una paradoja que seguiría 
siendo paradoja hasta en el caso de que los 
autores, directores y usufructuarios de la 
revolución hubieran sido exclusivamente los 
indígenas, primitivos dueños de aquellos 
territorios, porque hasta ellos se hallaban 
influenciados y retenidos moralmente por 
los hábitos y las ideas de los últimos domi-
nadores. Como los revolucionarios fueron 
en su casi totalidad hombres de raza blanca 
o mestizos en los cuales predominaba la 
sangre ibera, el error es tan evidente que se 
hace innecesario subrayarlo. La de 1810 no 
fue una revolución de aztecas o de patago-
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nes que reivindicaban el derecho de gober-
narse con exclusión del invasor, sino un 
movimiento encabezado por los invasores 
mismos que concretaban acaso inconscien-
temente, en un hecho final, todas las rebel-
días, las codicias y las insubordinaciones de 
los guerreros conquistadores y los manda-
tarios arrogantes, que después de afirmar la 
dominación con su esfuerzo y el peligro de 
sus vidas, soportaban de mal grado la auto-
ridad y las decisiones del poder central. A 
este instinto levantisco e indisciplinado del 
español de la conquista se unieron podero-
sos intereses económicos., factores cultura-
les y acaso apoyos indirectos, ignorados por 
los ejecutores y los teóricos de la insurrec-
ción, de naciones interesadas en extender 
su comercio y su influencia por encima de 
las vallas que oponía España. Enfocado en 
esta forma el movimiento de 1810, compren-
demos que el pensamiento superior de sus 
autores tendía a la misma unidad suprema 
y a la misma autonomía absoluta dentro de 
la fidelidad a los antecedentes y al idioma, 
que el movimiento de emancipación que 
algunos años antes había segregado de 
Inglaterra a las colonias de origen anglosa-
jón. Al margen de la lógica surgieron des-
pués veinte repúblicas, fruto de la épica 

anarquía que empezó 
desterrando a los inicia-
dores del separatismo y 
acabó sacrificando los 
ideales que lo determi-
naron; y de acuerdo con 
la natural evolución hu-
mana se creó un tipo 
nuevo que es hoy con 
respecto al español lo 
que el norteamericano 
es con respecto al in-
glés. Ni Bolívar ni San 
Martín concibieron el 
imposible de dar a la 
América Española un 
gobierno único. Sin te-

ner en cuenta la diversidad de las zonas, 
bastaban las distancias y la dificultad de 
comunicaciones para imponer la necesidad 
de organismos locales, según el desarrollo 
y las características de cada región; pero 
todo esto dentro de una confederación su-
perior que diera alma, personería y poder a 
aquella masa que de otra suerte, en medio 
de las inevitables avideces de la vida inter-
nacional, tenía que volver a quedar,—como 
si no hubiera aprendido nada en tres si-
glos,-—en la misma dispersión en que se 
hallaron los mejicanos cuando llegó Hernán 
Cortés. Que la América derivada de España 
tuviera una sola fisonomía y una sola voz 
en las cosas internacionales y en los asun-
tos de interés vital, fue el sueño de los 
grandes caudillos de los primeros tiempos 
de la insurrección; y este sentido que po-
dríamos llamar global de la revolución ame-
ricana no obedecía al instinto de defender 
la revolución misma contra la resistencia o 
la posible vuelta ofensiva de España, sino 
a una visión que salvaba lo inmediato y se 
extendía hasta el más lejano porvenir. Pero 
la nueva entidad que surgía a la luz del 
mundo traía dentro de sí el germen de dos 
atavismos de anarquía, el que fluye de su 
ascendencia española agigantada en el 
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carácter de los rudos conquistadores ambi-
ciosos y el que prolonga la eterna pugna 
entre las tribus indias de América, cuyos 
odios y divisiones hicieron posible la con-
quista. Eran dos herencias de emulación mal 
entendida y de individualismo disolvente que 
se enlazaban alrededor de la cuna de un 
pueblo nuevo, cuya inexperiencia y falta de 
preparación debía llevar al paroxismo esos 
defectos, corregidos hoy, solo en algunas 
zonas, con ayuda de inmigraciones poste-
riores. Así surgió, por encima de las mismas 
jurisdicciones coloniales trazadas por Espa-
ña, y al azar, a veces, de las rencillas de 
lugartenientes y caudillos, un profuso mo-
saico de repúblicas autónomas, cuya crea-
ción no obedecía en muchos casos ni a ra-
zones políticas, ni a causas geográficas. Fue 
lo que podríamos llamar la época feudal de 
nuestra América, porque tales entidades se 
crearon al conjuro de la fiereza y del espíri-
tu dominador de algunos hombres. No se 
consultó en muchos casos ni la posibilidad 
de vivir que llegarían a tener esos núcleos 
desde el punto de vista 
de la producción o la ri-
queza, como no se tuvo 
en cuenta las probabili-
dades que podían  tener 
de durar, dada su peque-
ñez y su desamparo en 
medio de los mares. Y 
éstos no hubieran sido 
los peores yerros. Lo que 
en realidad comprometía 
la suerte de esos pue-
blos, que han seguido 
viviendo como los peda-
zos cortados de un cuer-
po, con una vida espas-
módica, era la imposibi-
lidad de darles un ideal. En lo que se refiere 
a la historia, podemos hacer en América una 
crónica especial de los diversos focos donde 
se inició el separatismo, desarticulando un 
poco los movimientos, como si en una bata-

lla nos limitásemos a referir lo que realizó 
un cuerpo de ejército; y así cabe hablar del 
separatismo de la Gran Colombia, del Río 
de la Plata, del Alto Perú, de México o de la 
América Central. Pero tendremos que forzar 
mucho los hechos, si dentro de esas divisio-
nes queremos crear otras y atribuir a cada 
una su historia particular. Los episodios lo-
cales que se pueden evocar solo alcanzan 
a tener antecedentes y finalidad, enlazán-
dolos con los de la nación vecina y coordi-
nándolos con los movimientos generales de 
una zona, zona que a su vez ha vibrado con 
el ritmo de una conmoción continental. Y si 
es ardua tarea improvisar una historia es-
pecial para cada una de estas demarcacio-
nes artificiosas, cuanto más difícil aún es 
hacer surgir de esa historia y de esa vida un 
ideal particular y un derrotero propio para el 
futuro. La América Española unida, pudo 
tener el fin de prolongar y superiorizar en el 
Nuevo Mundo la civilización ibérica y la in-
fluencia de la latinidad, como la América 
anglosajona hacía triunfar en el norte la 

tradición ensanchada de la civilización in-
glesa; pero la América Española fracciona-
da en naciones de trescientos mil habitan-
tes, solo podía ser presa de las ambiciones 
de grupos expeditivos, fascinados por el 
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poder. Sin una raíz en el pasado, sin un 
punto de mira en el porvenir, sin más ejem-
plo, tradición o esperanza que la conquista 
del mando, esos núcleos perdieron de vista 
cuanto constituyó la virtud inicial de un mo-
vimiento para hacerse profesionalmente 
revoltosos. Claro está que al hablar así del 
conjunto, pongo de relieve, en las zonas 
aquietadas o renovadas por fuertes corrien-
tes inmigratorias, la excepción y el triunfo de 
algunas repúblicas que parecen desmentir 
estos asertos con su maravilloso desarrollo. 
Pero ellas mismas se resienten de la des-
membración inicial y de la forma en que han 
tenido que desenvolverse, atendiendo a la 
vez a las presiones exteriores y a la ase-
chanza de los hermanos vecinos, dentro del 
desconcierto que caracteriza la política 
continental. Y la impresión se acentúa cuan-
do advertimos que esos mismos países, 
lejos de sanear sus fianzas, siguen solicitan-
do préstamos, lejos de explotar sus riquezas, 
las ceden a las compañías extranjeras, lejos 
de extender su irradiación por América, se 
recluyen en localismos infecundos, como si 
la rápida elevación les impidiera pensar en 
el porvenir. En la fácil tarea de adularnos a 
nosotros mismos, fomentando errores peli-
grosos, hemos empleado muchas de las 
cualidades que debimos poner al servicio de 
la observación y el mejoramiento de la vida 
americana. La sana divergencia patriótica 
que revela debilidades y deficiencias, no 
para exhibirlas, sino precisamente para 
hacerlas desaparecer, puede levantar en los 
comienzos un revuelo hostil en el seno de 
países poco acostumbrados a la autocrítica 
y estragados por la lisonja, pero quien reca-
pacite serenamente, verá en la inquieta vi-
gilancia y en el examen severo de los facto-
res que nos debilitan una forma de patriotis-
mo más útil que en la ciega aceptación y el 
obstinado cultivo de todo lo malo que nos 
rodea. Los errores de América están des-
graciadamente subrayados por hechos do-
lorosos cuya autenticidad nadie puede dis-

cutir. Las provincias perdidas por México en 
1848, la desmembración de Colombia, el 
protectorado en Cuba, la ocupación de 
Puerto Rico y Santo Domingo, las injeren-
cias que perturban la vida de la América 
Central,—para hablar sólo de lo más cono-
cido,—no son fracasos imputables exclusi-
vamente al imperialismo. Para que todo ello 
haya podido producirse, ha sido necesaria 
una continuidad de imprudencias fatales, de 
olvidos sistemáticos, de impericias lamen-
tables y de torpezas endémicas que prepa-
raron el ambiente de descrédito, dentro del 
cual los atentados pudieron consumarse, 
sin riesgo ni protesta, en medio del someti-
miento de los lastimados y el silencio de la 
opinión universal. No hay que buscar en la 
debilidad una explicación. Las debilidades 
sólo empiezan cuando el espíritu desmaya 
o se resigna. La existencia de Suiza y de 
Bélgica prueba que los pueblos pequeños 
pueden perdurar si los vivifica y los sostiene 
la previsión y la inquietud constante de su 
destino. Nuestra América no ha sufrido esos 
golpes porque es débil; los ha sufrido porque 
no supo intervenir a tiempo para evitar las 
causas que los determinaron y porque no 
atinó a corregir dentro de su propio seno los 
vicios que debían hacerlos fatales. La falta 
de preparación en los hombres de gobierno, 
las revoluciones interminables, el desbara-
juste de la hacienda, el descuido para ex-
plotar las riquezas naturales, la ingenua 
facilidad con que se otorgan concesiones al 
extranjero, las infecundas rivalidades con 
las repúblicas limítrofes y el desconocimien-
to de lo que puede ser la política internacio-
nal fueron factores más eficaces en el de-
sastre que la avidez del conquistador. Mo-
dificando una fórmula consagrada, podría-
mos decir que para los pueblos «prever es 
vivir». Y los nuestros no han previsto nunca, 
deslumbrados por las luchas internas o las 
rivalidades minúsculas con los hermanos 
establecidos del otro lado de una frontera, 
en la mayor parte de los casos artificial. Las 
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mismas repúblicas del extremo sur, aparen-
temente ilesas en medio del auge de sus 
negocios y su vida europea, se dejan marear 
por la facilidad de su propia vida, olvidando 
dosificar el cosmopolitismo, postergando las 
alianzas necesarias con sus vecinos inme-
diatos y absteniéndose de ejercer en el 
resto del Continente la acción moral a que 
las invita su destino. La tendencia de algunos 
argentinos, chilenos o brasileños a no con-
siderar a sus países como parte de la Amé-
rica Española y a creer que su futuro es in-
dependiente de la suerte de ésta, acusa un 
error histórico y geográfico que conviene 
rectificar, porque aunque estemos ligados a 
Europa por las lecturas y los viajes, en el 
terreno de las realidades políticas nuestra 
acción tendrá que desarrollarse en el Con-
tinente, si, como es de esperar, intensifica-
mos mañana las industrias y exportamos 
productos manufacturados a los pueblos 
vecinos, y si, como es de temer, nos vemos 
obligados a resistir a las influencias prepon-
derantes que se anuncian. Los errores no 
son los mismos en las diversas zonas de la 
América Española, pero sí lo es la desaten-
ción ante los fenómenos que pueden ame-
nazar la vida de mañana, así como la falta 
de orientación superior en lo que se refiere 
al porvenir. Todos comprenden la hora difícil 
en que nos hallamos y la mejor prueba de 
ello es que ningún político puede creer hoy 
posible la realización de un congreso hispa-
noamericano, no ya a causa del distancia-
miento entre ciertas repúblicas, sino como 
consecuencia del veto, inexpresado pero 
tácitamente impuesto, por los Estados Uni-
dos contra todas las expansiones de cordia-
lidad a las cuales no sean ellos asociados 
como factor dirigente. Esto reviste la impor-
tancia de una limitación de nuestra autono-
mía. A medida que el tiempo pasa, las difi-
cultades se harán más tangibles, porque por 
grande que sea el desenvolvimiento de al-
gunas de nuestras repúblicas, nunca alcan-
zará la progresión de la gran nación del 

norte y la distancia que nos separa de ella 
irá acentuándose por minutos. Por eso es 
que si una América Latina unida es hoy por 
hoy un despropósito, una América Latina 
concertada en vista de acciones diplomáti-
cas, es, no sólo una necesidad, sino una 
posibilidad para el futuro. Bajo la inspiración 
de estas ideas, emprendí la campaña que 
tantas represalias y amarguras debía pro-
curarme, iniciándola con una conferencia en 
Barcelona, en 1910, y continuándola en la 
Sorbona de París, en 1911, en la Universi-
dad de Columbia de Nueva York en 1912, 
y en todas las capitales de la América Es-
pañola, hasta completarla y cerrarla en la 
Universidad de México, en 1917, y en Es-
paña en 1920. Hago notar las fechas para 
dejar establecido que esa acción ha sido 
completamente extraña a toda preferencia 
durante la guerra reciente y que si la conti-
nué en medio de la conmoción mundial fue 
porque siempre he creído que nuestra Amé-
rica no puede supeditar su vida a la de otros 
pueblos y debe estudiar con ojos propios 
sus problemas. La guerra significó para 
nosotros un acontecimiento trascendental, 
que tenía que interesarnos, más que por sí 
mismo, por sus repercusiones en nuestro 
medio. Y sólo desde ese punto de vista fue 
encarado en una o dos conferencias. Tam-
bién quiero insistir sobre la circunstancia de 
que nunca he sido un enemigo de los Esta-
dos Unidos como nación, sino un adversario 
de la política que ha predominado en ese 
país, política combatida por buen número 
de los norteamericanos más preclaros. La 
tesis sostenida no ha sido de odio contra un 
tercero, sino de unión entre los elementos 
que integran el Nuevo Mundo hispanoame-
ricano. Las censuras se han dirigido, más a 
la desidia nuestra para la defensa, que a la 
actividad del adversario para el ataque. 
Claro está que he roto con el tradicional 
silencio de nuestra América, en medio de 
las agresiones que la lastiman. Claro está 
que reclamar una política de unión equivale 
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a aconsejar la resistencia. Claro está que he 
propiciado soluciones contrarias a los inte-
reses de los Estados Unidos, favorecidos 
por la desunión. Pero, ¿debemos consultar 
lo que perjudica a los demás o lo que nos 
puede ser útil? Entre un centenar de discur-
sos escojo una docena de los que mejor 
reflejan una faz del problema o lo completan 
en alguna forma dentro del tono comunica-
tivo de las arengas populares. Algunos van 
al libro con rastros de la versión taquigráfica, 
al margen de toda preocupación literaria. No 
los publicaría si fueran ellos simples flores 
de retórica agrupadas alrededor de temas 
de juegos florales, porque no hay mayor 
fatiga que renovar en la lectura el artificio de 
las declamaciones. Pero lo que integra este 
tomo, que tiene la unidad absoluta del ideal 
que lo ha inspirado, es la dilucidación de un 
pensamiento, cuya exposición y examen 
gradual se desarrolla, no sólo dentro de la 
lógica mental, sino dentro de la lógica geo-
gráfica, puesto que el autor lo hace viajar 
por los centros de donde irradia o donde 

puede ejercer acción. El porvenir dirá si la 
iniciativa de un hombre que realizó por su 
cuenta y en medio de la hostilidad de los 
gobiernos un viaje idealista para enlazar otra 
vez, en un campo superior, el ritmo de nues-
tras palpitaciones; y dar alas a una tentativa 
de coordinación de la América Española, 
todo esto con sacrificio de su actuación y de 
su porvenir, puestos los ojos en un ideal 
supremo de duración y de gloria, merece 
tantos odios y tantas difamaciones. Yo sólo 
puedo declarar que al margen de lo que 
podía serme favorable, he obedecido a mi 
conciencia y he tratado de ser útil a mi pa-
tria...... 

Manuel Ugarte. 

Niza, Enero 1922.
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Gobierno Abierto: una nueva 
lógica digital para  

gobernantes y ciudadanos. 

El concepto de Gobierno Abierto está 
en evolución, existen múltiples enfoques y 
definiciones. La idea de Gobierno Abierto 
no es tan reciente; algunos expresan que es 
tan antigua como la propia democracia y que 
subyace a la mayoría de las constituciones 
y leyes fundamentales de los Estados Oc-
cidentales modernos (Calderón & Lorenzo, 
2010). 

Así, el Gobierno Abierto, se ha converti-
do en una especie de filosofía sobre cómo 
gobernar en el siglo XXI. (Ramírez-Alujas, 
2012)

Autores como el investigador Álvaro 
Ramírez Alujas señala que a fines de los 
años ´70 apareció el término en el ámbito 
político británico y en su concepción origi-
nal con la expresión “abrir las ventanas del 
sector público” (Chapman y Hunt, 1987) 
para referirse a la necesidad de reducir la 
excesiva opacidad en el ejercicio del poder 
burocrático, abriendo el sector público hacia 
el escrutinio del ciudadano.

Las nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación aplicadas a la gestión de 

gobierno permiten invertir el modelo tradi-
cional de gestión, transformándolo en un 
planeamiento interactivo entre el Estado y 
el conjunto de actores de la sociedad.

Es evidente que las tecnologías de la 
conectividad han convulsionado la vieja 
sociedad industrial, generando nuevas 
relaciones económicas, políticas y sociocul-
turales centradas en los flujos electrónicos 
de información pero, a pesar de ello, el re-
curso estratégico indispensable para lograr 
el crecimiento y desarrollo sustentable es el 
capital intelectual.

La revolución generada por las TIC´s y su 
impacto en todos los campos de la ciencia 
impulsó el surgimiento de nuevos paradig-
mas, en particular en el ámbito del Estado. 
Así el concepto de “Gobierno 2.0” introdujo 
en el mundo de la política, los sistemas po-
líticos, el gobierno y la gestión pública los 
principios que inspiran y sustentan la web 
2.0: transparencia, apertura y colaboración.

Uno de los legados del ex Presidente 
Barack Obama en EE.UU, fue el término del 
“Gobierno 2.0”  que comenzó a imponerse.

Nestor Balich*

Susana Darin**

* Mg. Integrante grupo Ingenieros de la Secretaría  de Profesionales UPCN

** Mg. Lic. Colaboradora
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Obama se comprometió a gobernar de 
acuerdo con los principios del “Gobierno 
abierto”, basados en la transparencia de la 
administración y la participación de la socie-
dad civil. El ex presidente decretó, además, 
una aplicación lo más abierta posible de la 
Ley que regula el Acceso del Ciudadano a 
la Información de la Administración.

Estamos transitando un nuevo paradigma 
de recambio basado en repensar gobiernos 
y administraciones, desarrollar democracias 
más sanas, equilibradas, participativas y 
colaborativas, transparentando la gestión, 
haciéndolas más accesibles y sensibles a las 
demandas y necesidades de los ciudadanos.

Para asumir este reto es importante 
considerar qué entendemos por Gobierno 
Abierto, abordando el estado del arte a partir 
de las definiciones más significativas que lo 
afrontan:

Gobierno Abierto es un medio y no el fin 
mismo (US Government, 2011). 

“Se denomina gobierno abierto a un 
gobierno que, con base en evidencias de 
integridad, confiabilidad, credibilidad y trans-
parencia, abre un proceso interactivo con 
los ciudadanos a través de una relación de 
doble vía en la que éstos pueden expresar 
sus opiniones o propuestas sobre políticas y 
proyectos gubernamentales, co-participar en 
la producción de bienes o servicios públicos 
o intervenir activamente en el seguimiento, 
control y evaluación de la gestión estatal”. 
(Oszlak)

“Es una tendencia en la administración 
gubernamental como una evolución del 
sistema democrático circundante, a través 
del establecimiento de mecanismos inno-
vadores y proactivos para la transparencia 
de gobiernos, así como los espacios per-
manentes de colaboración y participación 
de los ciudadanos más allá del ejercicio del 
sufragio cada un período determinado de 
tiempo”. (Calderón y Lorenzo, 2010)

“El Gobierno Abierto se trata del salto 
desde un modelo de democracia represen-
tativa hacia una democracia conversacional 
y abierta, aprovechando las posibilidades 
que proporcionan las Tecnologías de la In-
formación y la Comunicación para que los 
ciudadanos participen en procesos de toma 
de decisiones”.(Calderón, 2011)

“El Gobierno Abierto es la transparencia 
de las actividades de gobierno, la accesibili-
dad de los servicios públicos y la información 
pública, y la agilidad con la que un gobier-
no responde a nuevas ideas, demandas 
y necesidades”. (OCDE, en Modernising 
Government: The Way Forward) 

“El gobierno abierto, en el sentido más 
básico, es la noción de que la ciudadanía 
tiene el derecho de acceder a los documen-
tos y a las operaciones del gobierno”. (Open 
Government Collaboration, Transparency, 
and Participation in Practice)

Entre los diferentes autores citados hay 
tres aspectos en común que son pilares 
del GA:

Transparencia y apertura,  
participación y colaboración. 

Las TIC toman relevancia al verse como 
la interfaz de vinculación directa, a través de 
diferentes propuestas de participación vincu-
lante que pueden surgir desde los estados, 
de la sociedad organizada o de diferentes 
referentes cívicos. Esta idea que se plantea 
como una modificación procedimental y 
filosófica de la democracia que conocemos 
y vivimos durante los últimos siglos.

Resumiendo, el Gobierno Abierto hace 
referencia a los derechos de los ciudadanos 
frente a la información que de ellos disponen 
las organizaciones públicas y su adecuado 
manejo. Para que un Gobierno pueda consi-
derarse abierto, debe implementar diversos 
cambios, a saber: 
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- cambio en la cultura organizacional: 
una nueva ética en el servicio público donde 
el cliente se transforme en un ciudadano y 
el servidor público trascienda como un co-
laborador de la función pública, alejarse de 
la tradición de la jerarquía burocrática, que 
todo lo pueda y no todo resuelve. 

- cambio en los procesos de gestión 
de la Administración Pública, modificar los 
procesos que no han sido diseñados para 
beneficiar al ciudadano, o bien, aquéllos que 
implementados no brindan una verdadera 
función pública, es decir, para todos.

- cambio en la organización pública, 
replantear estrategias y objetivos encami-
nados a lograr resultados de valor para el 
ciudadano, lo que implica una administración 
menos jerárquica y más horizontal. 

- cambio en los canales de comuni-
cación y relación con la comunidad, que 
facilite servicios públicos mediante platafor-
mas de acceso remoto –internet 2.0-, en las 
cuales el ciudadano pueda también aportar 
su experiencia como ciudadano a la función 
pública aun cuando no se trate de un experto 
en la materia.

- cambio en la producción y manejo 
de los datos y la información: nueva re-
lación entre el productor de información y 
el receptor.

- cambio en la re-
ceptividad: mejorar la 
capacidad de respuesta 
desde el gobierno hacia 
las demandas, ideas y 
necesidades de la ciu-
dadanía.

- cambio en la acce-
sibilidad: de fácil acce-
so a cualquier persona, 
en cualquier momento 
y lugar.

- cambio en demos-
trar la real transpa-
rencia: de las acciones 

de gobierno y la gestión de los individuos 
responsables de las áreas de gobierno.

- cambio en el marco legal: de los 
instrumentos de política pública y de las 
instituciones y herramientas apropiadas.

En definitiva el Gobierno Abierto “no 
es un fin, es el medio para lograr mejores 
resultados y de mayor impacto en el ser-
vicio público”, priorizando los siguientes 
objetivos:

a) Aumentar la disponibilidad de informa-
ción sobre las actividades gubernamentales.

b) Publicar de forma sistemática datos 
sobre el gasto público y rendimiento de las 
actividades.

c) Brindar información de alto valor.

d) Solicitar comentarios del público para 
verificar si la información es valiosa.

e) Apoyar y promover la participación 
ciudadana, sin discriminación.

f) Transparentar la formulación de po-
líticas y la toma de decisiones mediante 
mecanismos dinámicos.

g) Posibilitar el seguimiento y la evalua-
ción de las actividades gubernamentales.

h) Proteger y promover la participación 
de las organizaciones sin fines de lucro y la 

“Es evidente que las tecnologías de 
la conectividad han convulsionado la 
vieja sociedad industrial, generando 
nuevas relaciones económicas, 
políticas y socioculturales centradas 
en los flujos electrónicos de 
información pero, a pesar de ello, el 
recurso estratégico indispensable 
para lograr el crecimiento y desarrollo 
sustentable es el capital intelectual.”
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sociedad civil en su conjunto mediante vías 
de comunicación efectivas y en tiempo real.

i) Generar espacios de intercambio y 
cooperación entre los gobiernos, las organi-
zaciones de la sociedad civil y las empresas.

j) Definir y aplicar estándares de integri-
dad profesional éticos y códigos de conducta 
para funcionarios públicos.

k) Democratizar el acceso a las nuevas 
tecnologías para una mejor comunicación, 
la apertura y rendición de cuentas.

l) Promover el uso de innovaciones tec-
nológicas para fomentar la participación, 
empoderando a las personas y para dar 
mayor transparencia.

m) Diseñar un marco legal adecuado 
para los mecanismos formales de apertura.

Dejaré planteadas dos inquietudes 
para reflexionar:

¿Están los Gobiernos y las Adminis-
traciones Públicas de América Latina 
preparados para asumir estos retos que 
impone el GA?

¿Existe verdadera voluntad política 
para hacerlo?

Si bien existen avances y modelos de GA 
a nivel global, los países latinoamericanos 
han implementado en los últimos años im-
portantes reformas de Gobierno Abierto. La 
colaboración de la Alianza para el Gobierno 
Abierto (AGA) sumada a los esfuerzos na-
cionales ha sido positiva para lograr avances 
en diversas áreas. A pesar de ello, queda 
mucho camino a recorrer.

Una mirada local.

Hasta este punto hemos analizado los 
principales aspectos del Gobierno Abierto 
en una visión global.

Haciendo un poco de historia a nivel local 
y considerando que el ser miembro de la 
Alianza para el Gobierno Abierto (OGP – 
Open Government Partnership) hace que 
cada país miembro presente un Plan de 
Acción a dos años, el cual es evaluado y mo-
nitoreado por los países integrantes, vemos:

1er Plan de Acción Argentino presentado 
en 2013 - 2015 (www.opengovpartnership.
org)

2do Plan de Acción Argentino 2015 - 
2017 (www.opengovpartnership.org)

3er Plan de Acción Argentino 2017 - 2019 
(www.argentina.gob.ar)

Fruto de la importancia estratégica de 
contar con las redes de infraestructura como 
base, las condiciones que en materia de in-
fraestructura y conectividad se observan en 
el progreso hacia la soberanía tecnológica 
de la región, se reflejan en el Consejo Suda-
mericano de Infraestructura y Planeamiento 
(COSIPLAN) de la Unión de Naciones Sud-
americanas (UNASUR), en conjunto con la 
Iniciativa para la Integración de la Infraes-
tructura Regional Sudamericana (IIRSA). 
Con el objeto de ampliar la inclusión digital 
en el marco del Plan de Acción Estratégico 
2012-2022 se han impulsado los estudios 
necesarios para desarrollar la interconexión 
de las diferentes estructuras y redes de 
fibras ópticas en América del Sur, a fin de 
crear el Anillo Óptico Sudamericano. En 
nuestro país se profundizaron las políticas 
de inclusión digital mediante la puesta en 
órbita del Satélite Geoestacionario Argentino 
de Telecomunicaciones AR-SAT 1, el tendi-
do de alrededor de 30 mil kilómetros de fibra 
óptica y la entrega de más de 5 millones de 
netbooks, en el marco del fortalecimiento 
de la educación pública y la alfabetización 
digital, que al mismo tiempo disminuye la 
brecha digital en los hogares de los alumnos 
y docentes. En este escenario, de amplio 
despliegue de políticas de conectividad, 
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acceso e inclusión, la ex Presidenta de la 
Nación, Dra. Cristina Fernández de Kirchner, 
resaltó que “empoderar a la sociedad de 
derechos significa generar más y mejor de-
mocracia, con más y mejor inclusión” (26 de 
marzo de 2015). En este sentido, el Gobierno 
Abierto se presenta como una herramienta 
que fortalece la dinámica institucional y 
propugna la transparencia de la gestión a 
fin de que los ciudadanos puedan participar 
informados y de esta forma hacer cumplir 
y ampliar sus derechos. En efecto, y como 
consecuencia de la expansión federal y fuer-
za democratizadora de estas iniciativas, el 
tejido político y social de nuestro país logró 
reconstruirse tras la crisis de 2001, al tiem-
po que se fortaleció con inédita relevancia 
nuestra comunidad haciendo escuchar su 
voz y ejerciendo su potestad. (Extracto del 
II Plan de Acción presentado a OGP desde 
Argentina en referencia al I Plan de Acción 
y continuación de las políticas sobre GA)

Con referencia a “empoderar” que es 
una frase muy de moda, ésta sugiere que 
el poder es de los gobernantes y estos se 
“lo dan” se “lo transfieren” al pueblo. Por el 
contrario:

Creemos firmemente que el poder nace 
del pueblo y de sus organizaciones y éstos 
lo “delegan” en los gobernantes. Por lo tanto, 
el GA debería ser una forma de participación 
democrática directa del pueblo y sus organi-
zaciones en las políticas públicas.

Gobierno abierto no es gobierno 
electrónico y no es tecnología.

Si bien el Gobierno Abierto se vale de los 
documentos electrónicos y de internet para 
dar transparencia y disponibilidad de datos 
a la ciudadanía, es más que eso.

La disponibilidad de la información por 
medios electrónicos, por sí sola no garantiza 
el acceso a los documentos en un país com-
plejo como el nuestro, en donde hay zonas 

sin conectividad, sin computadores y hasta 
sin luz eléctrica. Es necesario que el pueblo 
se empodere del derecho a la información y 
se deben establecer mecanismos de comu-
nicación alternativos para ello.

Transparencia es visibilizar todos los da-
tos, pero también hacerlo de una manera en 
que el ciudadano común pueda interpretar-
los, garantizar su actualización y seguridad.

Se confunde que la participación ciu-
dadana está garantizada por el hecho de 
publicar los datos en un portal o realizar una 
consulta popular; pero no es así, GA también 
es realizar una consulta en una plaza, en 
una ONG, en una sociedad de fomento, en 
un club de barrio, etc.

También debemos reflexionar a la hora 
implementar GA en las megalópolis, en su 
incompatibilidad con los monopolios mediá-
ticos ya que:

Es contradictorio incrementar la “parti-
cipación” sin democratizar el acceso a la 
información, pues un monopolio  puede 
condicionar la opinión pública según sus 
intereses.

Para garantizar esta participación es 
fundamental que el gobierno ofrezca he-
rramientas de fácil utilización y de libre 
acceso para que trabajadores estatales, 
organizaciones civiles, gremios, empresas 
y funcionarios, accedan a la información que 
es del pueblo. 

Es condición excluyente la participación 
plena de toda la sociedad para dar legitimi-
dad al Gobierno Abierto.

Este camino nos lleva a evolucionar en 
una democracia más participativa, donde 
los actores tradicionales de la política como 
militantes políticos, gremios y partidos políti-
cos seguirán siendo piezas importantes en 
la democracia moderna, pero a su vez los 
mecanismos del Gobierno Abierto refuerzan 
la participación de ellos y empodera también 
a los ciudadanos. 
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También fuerza a los gobiernos a abrir 
el juego a las críticas, realimentándose 
directamente de la sociedad, algo difícil de 
aceptar para algunos funcionarios pero fun-
damental para dar respuesta a una sociedad 
demandante de transparencia. No alcanza 
el votar cada cuatro años a un gobierno y 
representantes para luego desentenderse. 
Es necesario exigir se cumplan las prome-
sas electorales, se corrijan el rumbo ante 
los errores y se generen y apoyen políticas 
de estado más allá de cada gobierno, sólo 
así se podrá crecer y no caer en que cada 
gobierno patee el tablero y empiece de cero.

El roll del trabajador estatal es fundamen-
tal en esta transformación; en este sentido, 
desde nuestro Sindicato, la Unión Personal 
Civil de la Nación, es fundamental la capaci-
tación y profesionalización del mismo, ya sea 
con cursos en nuestra Escuela de Formación 
Sindical o en los organismos. La participa-
ción activa de los delegados en los Planes 
de Acción (PAC) y estratégico (PEC) de cada 
organismo, permite articular proyectos con-
juntos que incluyan las necesidades de los 
trabajadores en capacitación, con institutos 
de los trabajadores como es el FOPECAP 

(Fondo Permanente de 
Capacitación). 

La experiencia de los 
miles de compañeros 
profesionales que día 
a día realizan su tarea 
debe ser valorado en la 
mesas de participación 
ciudadana, en sus lu-
gares de trabajo, resal-
tando como positivo el 
valor fundamental de los 
trabajadores de carrera 
y de nuestra asociación 
sindical “la permanencia 
a lo largo del tiempo”.

Si queremos un es-
tado eficiente y compro-
metido con el pueblo es 

necesario revalorizar la carrera estatal, dar 
la posibilidad de concursar los puestos de 
dirección técnica y no transformar al estado 
en un botín de guerra, con la excusa de que 
se necesita personal de confianza, desco-
nociendo que existen trabajadores honestos 
y capaces en el estado con vocación de 
servicio. 

La carrera estatal que establece como 
ejemplo el Convenio Colectivo Sectorial 
-Sistema Nacional del Empleo Público fue 
creada para que cada trabajador, en base a 
sus méritos e idoneidad progrese y realice 
sus labores diarias cada vez mejor, más allá 
de las definiciones políticas. 

No valorar ni llevar adelante los conve-
nios referentes a la carrera estatal hace 
muy difícil la realización de políticas a largo 
plazo y fundamentalmente atenta contra el 
progreso individual de cada trabajador, el 
cual siempre defenderemos

“En nuestro país se profundizaron 
las políticas de inclusión digital 
mediante la puesta en órbita del 
Satélite Geoestacionario Argentino 
de Telecomunicaciones AR-SAT 1, 
el tendido de alrededor de 30 mil 
kilómetros de fibra óptica y la entrega 
de más de 5 millones de netbooks, 
en el marco del fortalecimiento de la 
educación pública y la alfabetización 
digital, que al mismo tiempo disminuye 
la brecha digital en los hogares de los 
alumnos y docentes. ”
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Para un argentino  
no debe haber nada mejor  

que otro argentino.

La generación intermedia ha sido sa-
crificada —diremos así— durante estos 
dieciocho años, por falta de templamiento 
político. Al hablar de generación intermedia 
me refiero, precisamente, a la que va de los 
treinta a los cincuenta años de edad. Un 
sector de esa clase es rebelde. ¿Por qué? 
Porque no le dieron “bolilla”. Otro sector se 
ha convertido en una colonia de amanuen-
ses. ¿Por qué? Porque los usaron, y los 
usaron como amanuenses, no como con-
ductores ni como pensadores de un sistema. 
Yo pienso que hay una generación que está 
creando un problema y se está enfrentando 
a nosotros, los viejos, que ya queremos en-
tregar el testimonio para que los otros sigan 
corriendo. Nos estamos enfrentando con los 
muchachos, que vienen apurando de abajo, 
y como no hay nada en el medio, el golpe 
lo recibimos todos nosotros. Es necesario 
entonces crear una generación que haga 
de colchón intermedio, que es lo natural que 
suceda en los países libres de todas partes 
del mundo. Sería un colchón intermedio 
entre una generación ya “amortizada” y una 
generación todavía verde que comienza a 
pujar porque está madurando. Lógicamente, 
en el medio tiene que haber algo. Esa ge-

neración intermedia es la que pretendemos 
nosotros que se ponga en marcha en el 
país, por cuanto la misma tiene muy poca 
acción dentro de la política que venimos 
realizando, como consecuencia de que no 
ha sido usada. Y en esto, como en todas 
las cosas, ustedes saben que “corazón que 
no se usa, llénase de herrumbre”. Estamos 
enfrentados a esto, sin necesidad. Así es 
como yo veo el problema empíricamente 
dentro de lo que estamos contemplando 
todos los días.

Es por ello que a nivel de las Secretarías 
de la Presidencia —tanto en la Secretaría 
General como en la Secretaria Política—, 
con gran juicio, se ha pensado en comenzar 
una movilización. Yo me entiendo con los 
viejos, los secretarios se van a entender 
con los del medio y los muchachos tendrán 
que entenderse entre ellos. Creo que ese 
va a ser el mejor camino, porque teniendo 
mentalidades similares es como se llega al 
entendimiento, mientras que enfrentándolas 
es como se llega a la lucha. Pero lo que 
nosotros queremos es el entendimiento, ya 
que de lucha estamos cansados. ¡Para que 
seguir luchando por pavadas! Y en realidad 
eso es lo que hemos estado haciendo hasta 
ahora. 

Juan Domingo Perón

Palabras pronunciadas ante representantes de diversos nucleamientos políticos y so-
ciales en el acto de inauguración de la sala de reuniones de los partidos políticos, en la 

Casa de Gobierno (14 de diciembre de 1973).
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PERSUADIR Y NO OBLIGAR. 

Luchemos por cosas serias, por llevar 
el país adelante. Durante estos seis meses 
que llevamos en el gobierno, nos hemos 
persuadido perfectamente bien de que todos 
los problemas que ha tenido la Argentina 
han sido sin fundamento, sin razón de ser. 
Muchas veces se ha estado discutiendo 
la misma cosa con argumentos similares. 
Pero por otra parte, han llegado gobiernos 
que no querían gobernar, sino que querían 
mandar, y esto es funesto para los países. 
Mandar es obligar, gobernar es persuadir, 
y al hombre siempre es mejor persuadirlo 
que obligarlo. Ese es el pensamiento que 
nosotros debemos poner en marcha y en 
ejecución desde el gobierno. Queremos 
gobernar, no queremos mandar. Sabemos 
lo que es el mando; sobre todo yo, que tengo 
cincuenta años de mando, y ya estoy can-
sado: no quiero mandar más. Por otra parte, 
debemos buscar los caminos que a cada 
sector le vaya conviniendo, y dejar transitar 
a la gente sin molestarla cada día con una 
cosa nueva. Dejemos que cada uno haga 
su vida tranquilamente. Eso es lo que es in-
dispensable establecer. He visitado muchos 
países en donde está todo reglamentado de 

la mañana a la noche. 
Una vez llegué a un país 
de ésos y me dije: “¡qué 
maravilla de orden!” 
Pero a los tres días 
estaba harto  de tanto 
orden. El exceso de or-
den es como la falta de 
orden. Por lo tanto, hay 
que tener un equilibrio 
en eso. Dejemos que 
cada argentino haga 
lo que quiera, siempre 
que actúe dentro de 
la ley. De lo único que 
podemos ser esclavos 

es de la ley, si queremos ser libres. Si no, 
jamás lo seremos. Transitemos por ese ca-
mino; que cada argentino haga lo que se le 
ocurra, porque así el país va a ir adelante. 
Así los hombres se van a formar hombres y 
así nuestra historia se va a escribir de otra 
manera. 

LOS DOS OBJETIVOS DEL GOBIERNO.

Para mí, no hay necesidad en el gobier-
no de ninguna otra cosa. Nuestra consigna 
es clara. El que llega al gobierno tiene dos 
objetivos, fuera de los cuales nada interesa: 
primero, hacer feliz al pueblo, y segundo, 
llevar el país adelante y lograr la grandeza 
del país. Fuera de ello, lo demás importa un 
rábano. Para ello, tenemos que establecer 
los sistemas, y al sistema que nosotros es-
tamos aplicando es necesario que lo sirvan 
todos, no que lo sirvamos nosotros solos. 
Habíamos establecido que para un justicia-
lista no hay nada mejor que otro justicialista. 
Pero ahora cambiamos y decimos que para 
un argentino no debe haber nada mejor que 
otro argentino. Y lo demás son pamplinas, 
según lo sabemos nosotros mejor que nadie, 
que somos los que practicamos la política. 

“Esa generación intermedia es la que 
pretendemos nosotros que se ponga 
en marcha en el país, por cuanto la 
misma tiene muy poca acción dentro 
de la política que venimos realizando, 
como consecuencia de que no ha 
sido usada. Y en esto, como en 
todas las cosas, ustedes saben que 
“corazón que no se usa, llénase de 
herrumbre”.”
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DEFENSA DE LOS POLÍTICOS. 

Tenemos, por otra parte, que defender 
un poco a los políticos. En todo el mundo y 
especialmente en el ámbito latinoamericano, 
se ha vivido denigrando a los políticos. Toda 
esa acción de denigrar a los políticos tiene 
su base en organizaciones militares. Nace 
del Pentágono. De allí ha salido esa política 
y también de allí ha salido todo este proceso 
tan actual de Watergate. Esto es todo cha-
ramusca, pero dirigida contra los políticos. 
Y convengamos en que los políticos hemos 
sido los que más hemos colaborado con 
esas tendencias, criticándonos y calumnián-
donos entre nosotros. Los políticos tenemos 

que comenzar a defendernos, porque si no 
lo hacemos, nos va a pasar lo mismo que les 
está pasando a ellos, que no han sabido o no 
han tenido suficiente solidaridad como para 
defenderse. Actuamos en política de buena 
fe, y tenemos el deseo de hacer lo mejor para 
el país, cualquiera sea nuestra situación en 
el gran recuadro de los partidos y tenden-
cias políticas. El país irá adonde deba ir; no 
adonde nosotros individualmente queramos. 
Irá adonde el determinismo histórico lo vaya 
conduciendo, a través de una evolución de 
la que no escapa nadie. No nos hagamos 
ilusiones de que nosotros vamos a hacer 
esa evolución; ella se hace sola. Nosotros 
nos acomodamos arriba, con una silla, que 
es el sistema para poder  cabalgar en ella. 

Y por ahí nos caemos. De manera que todo 
ese proceso hemos de defenderlo. 

GOBERNEMOS TODOS. 

En este sentido, yo quiero llegar a decir-
les, con la palabra del gobierno: “Señores: 
los invito a que gobernemos todos por cuan-
to nosotros somos pocos para gobernar. 
Gobernemos todos; el país necesita del 
concurso de todos”. Y cuando todos este-
mos metidos dentro del gobierno, allí discu-
tiremos las cosas y allí nos pondremos de 
acuerdo o seguiremos en des-acuerdo, pero 

seguramente haciendo lo 
que hay que hacer. Es mi 
deseo que todo argentino 
que se sienta con deseos y 
con fuerza para gobernar, 
me acompañe. Política-
mente, yo ya culmino mi 
vida y no puedo tener nin-
guna ambición. La única 
ambición que tenía era la 
que me dejaran tranquilo, 
pero ya ven, me he tenido 
que meter de nuevo en 

esto. Pero al meterme otra vez, trataré de 
dar los últimos años de mi vida para servir 
al país, que es al fin y al cabo lo único que 
me interesa. Les ruego que se sientan aquí 
como en su casa. Ésta debe ser la casa de 
todos los argentinos, y preferentemente de 
los que quieran servir a la patria. Ésta no 
es la casa de nadie; es la casa de todos. 
Y nosotros, compañeros de lucha y de tra-
bajo, estamos en lo mismo. Solamente así 
entiendo la política. He pasado por muchos 
países y contemplado distintos panoramas 
políticos, desde la vieja Europa, con todas 
sus mafias, virtudes y defectos; y la “cortina 
de hierro”, con todo lo nuevo y todo lo viejo, 
con los que están conformes y los que no 
lo están. Conformes y disconformes hay en 

“Mandar es obligar, gobernar es 
persuadir, y al hombre siempre es 
mejor persuadirlo que obligarlo. 
Ese es el pensamiento que nosotros 
debemos poner en marcha y en 
ejecución desde el gobierno. 
Queremos gobernar, no queremos 
mandar.”
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todas partes. Yo, como dicen los comercian-
tes, estoy en el sentimiento de que estoy 
“amortizado”. Sólo quiero ser un elemento de 
unión para que todos podamos ponernos en 
marcha por un mismo camino y culminarlo. 
Si puedo lograr esto, seré el más feliz de los 
argentinos. Señores: les reitero mi bienve-
nida, y les ruego que en la formación 
de esta generación intermedia que se 
pone en marcha, sienta cada uno la 
responsabilidad que le corresponde. 
Ello es indispensable; no podemos per-
der una generación o dejarla al margen, 
porque es valiosa e importante. Por otra 
parte, este proceso da continuidad a un 
panorama de evolución generacional 
que es indispensable. 

DETENERSE ES MORIR. 

Nosotros debemos realizar un cam-
bio generacional si no queremos enve-
jecer políticamente, porque en política, 
como en todos los órdenes, detenerse 
es morirse o marchar hacia la muerte. 
No podemos ni debemos aceptar ese 
envejecimiento; hay que hacer un cam-
bio generacional, pero ese cambio no 
puede ser de un hombre de 78 años 
a un muchacho de 20, porque se va 
a caer en el vacío. Es necesario crear 
un proceso de continuidad para que 
el trasvasamiento generacional se 
realice normalmente; de a poco y nor-
malmente. La generación intermedia 

es muy valiosa porque es 
la escalera que va a per-
mitir ir subiendo. Sin ella 
podemos dar un salto en 
el vacío, y Dios nos libre 
si sucediese una cosa se-
mejante. Los muchachos 
están todavía verdes y los 
viejos demasiado madu-
ros. En estas circunstan-
cias se necesita la capa 

media, que es la equilibradora de todos los 
procesos y fenómenos de este tipo. Tengan 
presente que les ofrecemos esta bienvenida 
de todo corazón, con la seguridad de que 
deben sentirse como en sus casas, porque 
ésta es la casa de todos. Muchas gracias......

“Nuestra consigna es clara. El que 
llega al gobierno tiene dos objetivos, 
fuera de los cuales nada interesa: 
primero, hacer feliz al pueblo, y 
segundo, llevar el país adelante y 
lograr la grandeza del país. Fuera de 
ello, lo demás importa un rábano.”





139

Perón y la doctrina Justicialista. Memoria e Identidad

Perón y la doctrina  
Justicialista.

Compañeros y compañeras: me siento 
muy feliz y satisfecho frente a este acto 
en que el Movimiento Peronista Nacional, 
inicia la tarea de recordar nuestra doctrina 
y llevarla a lo largo de todo el territorio de 
la República. 

Las revoluciones, cuando son trascen-
dentes, difícilmente pueden ser obra de 
una generación, sino que lo son de varias 
de ellas. La tarea de adoctrinamiento es dar 
continuidad y permanencia a la idea revolu-
cionaria, como así también a la ejecución de 
todas las medidas que dieron nacimiento a 
un movimiento revolucionario. 

ETAPAS DE TODO PROCESO  
REVOLUCIONARIO.

Por lo general, los movimientos revolu-

cionarios cumplen indefectiblemente cuatro 
etapas. La primera es la del adoctrinamien-
to; la segunda, la toma del poder; la tercera, 
lo que podríamos llamar la etapa dogmatica 
y la última, la institucionalización de la re-
volución. 

En las grandes revoluciones que la hu-
manidad puede recordar, estas etapas se 
han cumplido fatalmente. En la Revolución 
Francesa, los enciclopedistas son los que 
crean y lanzan una doctrina; el 14 Brumario, 
es la toma del poder; el Imperio es la etapa 
dogmática, con Napoleón al frente, y la Pri-
mera República es ya la institucionalización 
de todo ese movimiento revolucionario que 
termina con la etapa feudal y da nacimiento 
a la etapa contemporánea. 

Si miramos la RevoluciónRusa, ocurre 
exactamente lo mismo. Marx y Lenin cons-

Conferencia del Presidente de la Nación, Teniente General Juan D. Perón, 
en el salón de actos del Teatro General San Martin, 

al inaugurar los Cursos de Doctrina Justicialista, el 19 de abril de 1974.

“SI NOSOTROS SOMOS CAPACES DE LLEVAR EL CONVENCIMIENTO DOCTRI-
NARIO A TODO NUESTRO PUEBLO, Y ESTOS PRINCIPIOS SOBRE LOS CUALES 
AFIRMAMOS ESA ECUANIMIDAD NACIONAL,ESTOY PERSUADIDO EN ABSOLUTO 
DE QUE LAS DEMÁS FUERZAS POLÍTICAS SABRÁN CORRESPONDER, COMO HAN 
CORRESPONDIDO HASTA AHORA, A ESTE COMPORTAMIENTO ECUÁNIME DEL 
MOVIMIENTO JUSTICIALISTA, QUE NO SÓLO QUIERE ASOCIARSE A SUS HOMBRES, 
SINO QUE DESEA ASOCIARSE A TODOS LOS ARGENTINOS PARA QUE, CONJUNTA-
MENTE PODAMOS HACER LA FELICIDAD DE NUESTRO PUEBLO Y LA GRANDEZA 
DE NUESTRA PATRIA”.
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tituyen la etapa doctrinaria.Stalin es la etapa 
dogmática. Luego viene la institucionaliza-
ción, con Krhuschev y todos los que le han 
seguido hasta la actual situación, en que 
ese país se ha convertido en una dictadura, 
en un Estado de tipo marxista-leninista, 
pero con autoridades ya institucionalizadas, 
o sea, el fin de la RevoluciónRusa se ha 
cumplido. 

Nuestra revolución no puede escapar 
a eso. Por circunstancias de la situación 
favorable que se presentó en 1945, la etapa 
del adoctrinamiento fue cumplida durante 
los gobiernos justicialistas. Luego vino la 
natural recalcan, que viene generalmente 
en todos estos casos, formada de acciones 
y reacciones, hasta 1972 y 1973, en que se 
produce la toma del poder. 

Ahora estamos viviendo la etapa dog-
mática, muy avanzada, porque ya antes-
habíamos hecho otras etapas similares, y 
debe venir la etapa institucional, que es la 
que estamos tratando de forzar por todos 
los medios, buscando para nuestropaís una 
nueva democracia integrada, donde todos 
los argentinos puedan sentirse partícipes de 
la obra que intentamos realizar. Ya hoy no 
hay quien, por lo menos, no diga que no está 
por la reconstrucción y la liberación del país, 
y ya es mucho conseguir cuando se alcanza 
una unidad de esta naturaleza para que los 
hombres, cualquiera sea la idea que los 
ilumina y que los sostiene, sean artífices de 
un destino que es común, dirigido a realizar 

el país, sin lo cual ningún argentino podría 
realizarse en el futuro. 

En esta etapa, que está ya a 30 años de 
la iniciación de nuestro esfuerzo doctrinario 
y revolucionario, resulta indudable que es 
imprescindible insistir en nuestra doctrina.

NACE UNA NUEVA IDEOLOGÍA.

En 1944, abocados al problema revolu-
cionario, formamos un equipo de hombres 
en el antiguo Consejo Nacional de Posgue-
rra, fundado en ese año. En ese Consejo 
se trabajó para dar una base filosófica a 
nuestro movimiento, la cual está contenida 
en una declaración que hicimos entonces, 
llamada “La comunidad organizada”. Que ha 
habido congruencia con eso se puede ver 
ahora, que, después de 30 años, estamos 
recogiendo los frutos de esa comunidad 
organizada. (Aplausos.) 

De allí nace nuestro movimiento; es allí 
donde fijamos una nueva ideología, tan 
distante de uno como de otro de los ex-
tremos en que en esa época el mundo se 
dividía. Había terminado la Segunda Gue-
rra Mundial e indudablemente los factores 
que gravitaban en la política internacional 
estaban influenciados por el resultado de 
esa guerra. Los que la habían ganado que-
ríantambién ganar la paz, y es frente a eso 
que hubo que soportar tremendas presiones 
que duraron desde 1945 hasta 1955. Todo 

ese proceso, que duró 
diez años, nosotros lo uti-
lizamos para adoctrinar a 
nuestro pueblo, para llevar 
al consenso, al conoci-
miento y al sentimiento 
del pueblo argentino, la 
necesidad de cumplir un 
proceso revolucionario 
que llevase a buen puerto 
todo ese inmenso esfuerzo 

“La tarea de adoctrinamiento es 
dar continuidad y permanencia a 
la idea revolucionaria, como así 
también a la ejecución de todas las 
medidas que dieron nacimiento a un 
movimiento revolucionario.”
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y toda esa lucha realizada 
durante tantos años. 

Hoy vemos que el jus-
ticialismo no sólo es un 
movimiento que está pro-
fundamente encarnado en 
el pueblo argentino, sino 
que ha sido comprendido 
aun por nuestros antiguos 
adversarios políticos, que 
hoy piensan que la insti-
tucionalización del país, 
a través de la tarea que 
el gobierno está realizan-
do, es, sin lugar a dudas, 
una finalidad fundamental 
para poner nuevamente 
en marcha a una nueva 
Argentina, que poco tiene que ver con las 
antiguas Argentinas que hemos conocido. 

BASES PARA UNA DOCTRINA  
NACIONAL.

¿Cómo fijamos nosotros ya en el Consejo 
Nacional de Posguerra, en el año 1945, una 
ideología, y lanzamos las bases para una 
doctrina nacional? Nuestro pensamiento 
fue claro y sencillo. Pensamos entonces y 
seguimos pensando hoy, que la evolución de 
la humanidad es la dinámica que influencia 
directamente todos los cambios políticos, 
sociales y económicos, a través de los cua-
les transita, en cada etapa de la historia, la 
humanidad entera. 

La etapa medieval tuvo un régimen feu-
dal; la etapa de las nacionalidades tuvo un 
régimen capitalista, donde el acento estuvo 
puesto primordialmente en lo político; viene 
para el futuro —en el continentalismo, y 
quizá en el universalismo, que ha de ser la 
etapa que le sigue— un régimen social; es 
decir, un régimen en el que el acento esté 
puesto en lo social y no en lo político y en 

lo económico, como era en los sistemas 
antiguos. 

Nosotros tenemos que ir acompañando 
a esa evolución para no vernos después, 
en la Historia, remando o nadando contra 
la corriente. No son los hombres los que 
determinan el curso de la Historia y su evo-
lución; es un determinismo histórico al que 
no escapa nadie que viva en la Tierra: ni 
los hombres ni las instituciones ni las cos-
tumbres. Es pensando en eso que nosotros 
tratamos de construir un sistema que nos 
permitirá adaptarnos alas posibles nuevas 
evoluciones y, por lo que hemos venido 
comprobando desde hace treinta años, no 
estuvimos desacertados, porque hoy éstas 
parecen las palabras de orden que circulan 
no solamente aquí sino en el mundo entero. 

Quiero precisar con esto, que no nos 
hemos equivocado. Si nos hubiéramos 
equivocado, lo prudente y lo sabio hubiese 
sido reaccionar contra esa equivocación y 
hacer, si fuera necesario, lo diametralmente 
opuesto a lo que habíamos pensado. Pero 
cuando los hechos han comenzado ya des-
de hace muchos años a darnos la razón, no 

“Ya hoy no hay quien, por lo 
menos, no diga que no está por 
la reconstrucción y la liberación 
del país, y ya es mucho conseguir 
cuando se alcanza una unidad 
de esta naturaleza para que los 
hombres, cualquiera sea la idea 
que los ilumina y que los sostiene, 
sean artífices de un destino que es 
común, dirigido a realizar el país, 
sin lo cual ningún argentino podría 
realizarse en el futuro. ”
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solamente en la concepciónfilosófica sino 
en la propia experiencia que hemos podido 
comprobar en estos últimos veinte años de 
la vida argentina, y estamos persuadidos 
de eso, nada máslógico ni más justo que 
nos dediquemos tesoneramente a hacer 
llegar esos mismos principios y esa misma 
doctrina, que nosotros hemos puesto en 
ejecución hace treinta años, a las nuevas 
generaciones, siempre propensas a tratar 
de intentar algo que en el fondo no son sino 
deformaciones capciosas de la realidad. 

LO ÚNICO PERMANENTE ES  
LA EVOLUCIÓN.

No pensamos que las doctrinas sean per-
manentes, porque lo único permanente es 
la evolución, y las doctrinas no son sino una 
montura que creamos para poder cabalgar 
sobre esa evolución, sin caernos. Pero si 
pensamos que mientras la etapa que esta-
mos viviendo esté adaptada a la necesidad 
de crear una doctrina para esa evolución, no 
se la puede cambiar. 

Vendrádespués —pensamos— el uni-
versalismo, que es la última etapa de inte-
gración mundial. Quizás, allísea necesario 
crear otras doctrinas. Pero mientras el con-
tinentalismo esté en acción, no vamos a 
tener necesidad de cambiar nuestra doctrina, 
porque ésta fue creada hace ya treinta años 
para enfrentar a ese universalismo que venía 
avanzando. 

Por eso, compañeros y compañeras, 
creo que si el movimiento peronista en este 
momento tiene una necesidad imperiosa e 
impostergable, ella es, precisamente, la de 
recordar a nuestra gente —especialmente 
a la gente joven que no ha vivido las etapas 
anteriores y que en consecuencia carece de 
la experiencia necesaria para juzgar— con 
claridad meridiana, como lo podemos hacer 
todos los peronistas, los grandes principios 

que fija nuestra ideología, como asítambién 
las formas de ejecución en las que tampoco 
nos habíamos equivocado. 

JUSTICIALISMO Y TERCERA POSICIÓN.

Compañeros y compañeras: es preciso, 
en el momento en que estamos viviendo, 
volver a recordar los grandes principios 
que enarbolamos desde los primeros días 
de nuestro trabajo político en el país, es 
decir, un sistema que está tan distante 
de uno como de otro de los imperialismos 
dominantes. 

Yo recuerdo que cuando elegíamos el 
nombre que habíamos de ponerle a nuestro 
movimiento, estábamos en la vieja Secre-
taría de Trabajo y Previsión. Éramos más o 
menos cien personas que trabajábamos en 
estas cuestiones ideológicas y doctrinarias. 
En ese momento era un problema ponerle 
el nombre. Pensábamos que la base sobre 
la cual debía estructurarse el movimiento 
político del futuro argentino era la justicia 
social. Alguien dijo entonces: “Pongámosle 
socialista”, pero ello provocó una repulsa 
general de todos los que estaban. La ex-
plicación que dieron la mayor parte de los 
asistentes fue la siguiente: no podemos 
poner a un Movimiento que nace un nombre 
derrotista. Y eso era muy cierto y real, ya 
que desde que comenzó el Socialismo en 
la Argentina, fue siempre un partido intras-
cendente e inoperante. No entro a analizar 
las causas ni las circunstancias, pero efec-
tivamente ha sido siempre así, hasta que 
después, en la Tercera Internacional, se 
formó la parte bolchevique y se producen 
los partidos socialistas subsistentes que han 
ido poco a poco desapareciendo, barridos 
por su propio sectarismo. 

Señores: en ese momento apareció una 
palabra salvadora. Un antiguo servidor de la 
Secretaría de Trabajo y Previsión, el doctor 
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Stafforini, dijo: “Si esto ha de ser algo que 
gire sobre el pivote de la justicia social, si 
por las razones apuntadas y explicables no 
le ponemos nada de socialista, pongámosle 
Justicialista”. 

EL SECTARISMO DISMINUYE  
EL PROCESO POLÍTICO. 

Es así como nació este nombre y avanzó 
a lo largo de toda la República prestigiado, 
no por ser un nombre sino por toda la inmen-
sa obra que viene haciendo con el pueblo 
argentino durante treinta años. Después, 
en la última parte de esas treinta almas, ya 
la enseñanza que recibimos tal vez no fue 
positiva. Fue negativa, y eso nos reforzó 
extraordinariamente. 

Señores: veamos ahora, en este mo-
mento, el Justicialismo. Es indudable que el 
Justicialismo actual forma una masa enorme, 
un tanto inorgánica, como generalmente son 
estos grandes movimientos antisectarios por 
naturaleza y por costumbre. Es allí donde 
radica la principal fuerza del Justicialis-
mo. Nunca he querido sectarizar nuestro 
Movimiento porque el proceso político es 
cuantitativo, de manera que no hay nada 
más negativo que sectarizarlo, porque eso 
lo disminuye. Siempre hemos dejado que 
nuestro Movimiento pueda realizarse en la 
mayor libertad. Es de imaginarse, con la au-
toridad que yo tenía durante los dos primeros 
gobiernos y toda la organización que mane-

jaba nuestro Movimiento, 
las cosas que autoritaria-
mente pudiera haber he-
cho. Pero jamás expulsé a 
nadie, jamás reté a nadie 
por sus ideas o por sus 
distintas concepciones, 
porque los movimientos 
populares como el nues-
tro, no sólo se enriquecen 

con las distintas ideas sino que tienden a 
formar un sistema de autodefensa que los 
hace permanentes y estables, a pesar de 
que no haya ninguna organización visible. 

INCULAR LA DOCTRINA EN LA MENTE 
Y EL CORAZÓN. 

En esto, pienso que hay que dar una 
doctrina y después que ella ha preparado 
los entendimientos y los sentimientos, 
-porque las doctrinas no se enseñan, sino 
que se inculcan, es decir, se meten en el 
cerebro a la vez que en el corazón, sola-
mente así puede una doctrina llegar a ser 
permanente-, la diversidad de ideas y de 
pensamientos no sólo las hemos tolerado, 
sino que las hemos amparado en todas las 
formas. Es decir, señores, pienso que en 
el organismo institucional sucede lo que 
en el organismo fisiológico; si el hombre no 
tuviera sus autodefensas, hace millones de 
años que habría desaparecido de la Tierra. 
Que me perdonen los doctores, pero no 
son ellos los que nos han protegido, sino 
que son las propias autodefensas. Estas 
se forman a través de los anticuerpos que 
generan los propios gérmenes patógenos 
que entran al organismo. En lo institucional, 
sucede lo mismo; cuando venimos dándole 
dosis seguidas de penicilina al organismo 
institucional, éste termina por no saberse 
ni poderse manejar. 

Creo que lo fundamental es dejar que 

“No son los hombres los que 
determinan el curso de la Historia 
y su evolución; es un determinismo 
histórico al que no escapa nadie que 
viva en la Tierra: ni los hombres ni 
las instituciones ni las costumbres.”
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dentro del organismo institucional existan 
las naturales autodefensas que nos darán 
permanencia y estabilidad. En este sentido, 
nosotros siempre hemos propugnado a eso; 
naturalmente que todo tiene un límite, fijado 
por la doctrina. Pensamos que cualquiera, 
piense como piense, puede ser peronista, 
pero no se puede ser peronista antidoctri-
nario. 

JUVENTUD Y ADOCTRINAMIENTO. 

El actual estado de nuestro Movimiento 
es consecuencia de una larga lucha. En 
esto pasa como en una batalla, en la que se 
empeña todo el mundo y lucha, y al final de 
ella quedan todos entreverados, mezclados 
y doloridos. Lo mismo ocurre con nuestro 
Movimiento, que ha soportado una larga y 
dura batalla, pero después de ella se recons-
truyen las fuerzas, se reorganizan las uni-
dades y se emprende de nuevo la marcha. 

Eso es lo que pienso que debemos hacer, 
y para poderlo lograr racionalmente, nada 
mejor que comenzar por recordar nuestra 
doctrina, que los hombres de la generación 
intermedia y los viejos tenemos ya conocida 
por la teoría que aprendimos y por la expe-
riencia que sufrimos. Los muchachos tienen 
mucho que aprender de la doctrina todavía, 
porque teóricamente no la conocen y porque 
a pesar de que ellos han luchado fuerte y 
valerosamente en los últimos tiempos, no 
debe olvidarse a los que durante treinta años 
aguantaron esa misma lucha. 

En 1950 nosotros habíamos organizado 
nuestras escuelas de adoctrinamiento. Exis-
tían escuelas peronistas en todas las capita-
les de provincia, y en muchas localidades del 
interior de nuestras provincias funcionaban 
escuelas similares. Aquí, en la Capital Fede-
ral, teníamos la Escuela Superior, en la cual 
yo era profesor, de manera que la conozco 
bien. Y contábamos, además, con varias 

escuelas peronistas, donde se impartía 
adoctrinamiento a través de los hombres 
que venían sosteniendo ya una larga lucha, 
pudiendo, por lo tanto, transmitir no sólo la 
teoría sino el producto de una experiencia. 

Hoy tenemos que reeditar ese mismo 
sistema. Creo que este punto de partida de 
crear cursos de adoctrinamiento es de una 
importancia decisiva para nuestros futuros 
políticos. Nuestro Movimiento es cuantitati-
vamente grandioso. Pensemos lo que sería 
si lo hiciéramos también cualitativamente. 

PARA UN ARGENTINO NO HAY NADA 
MEJOR QUE OTRO ARGENTINO. 

Señoras y señores: he concurrido esta 
noche aquí como jefe del movimiento políti-
co Justicialista. Pero por ser Presidente de la 
Republica no debo embanderarme política-
mente, aún cuando no quiero aparecer como 
un hipócrita que esconde sus sentimientos. 
Pero una cosa debe ser manejar la política 
en su conjunto y otra manejar parcialmente 
los sectores políticos que nos son afines. 

El que está en la situación en que yo me 
encuentro y quiere cumplir la doctrina pero-
nista que establecí antes —que para cada 
peronista no debe haber nada mejor que 
otro peronista— hoy, por las circunstancias 
y necesidades inmediatas y mediatas de 
nuestra organización nacional, tiene que 
extender ese concepto al nuevo apotegma 
creado de que para un argentino no haya 
nada mejor que otro argentino. 

Siendo así, yo espero que las autorida-
des que manejan al Movimiento Justicialista, 
a través de su Congreso y su Consejo Supe-
rior, como así también los Consejos de las 
distintas ramas del Movimiento en lo político, 
en lo gremial, y a la juventud, tengan, ante 
el país y ante la propia historia, la respon-
sabilidad de mantenerlo potencialmente 
vencedor, como ahora, durante todos los 
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tiempos; del mismo modo 
que deberán ir cargándolo 
cada día más de un pro-
fundo bagaje doctrinario 
que, llevándose del cono-
cimiento de nuestra doctri-
na, vaya creando también 
una segunda naturaleza 
en cada argentino, que lo 
siente, no como un movi-
miento político, sino como un Movimiento 
sin el cual la nacionalidad puede estar en 
peligro en el futuro. Compañeras y compa-
ñeros: no quiero extenderme más, aunque 

sobre estos temas, con un bagaje de 30 

años de experiencia, podría hablarles de 
muchas otras cosas. Pero creo que he dicho 
lo fundamental. Si cada uno sale de aquí 
convencido de la necesidad de adoctrinarse 
y de adoctrinar, si cumplimos este renglón, lo 
demás vendrá por añadidura. Nosotros des-
de el gobierno seremos como hasta ahora, 
un tanto equidistantes, porque alguien tiene 

“Lo mismo ocurre con nuestro 
Movimiento, que ha soportado una 
larga y dura batalla, pero después 
de ella se reconstruyen las fuerzas, 
se reorganizan las unidades y se 
emprende de nuevo la marcha.”

que representar el fiel de esa balanza que 
es el gobierno. Queremos demostrar a las 
demás fuerzas políticas nuestra ecuanimi-
dad absoluta; somos peronistas y por eso 
cumplimos el apotegma base de nuestro 

Movimiento, que dice: “Pri-
mero la Patria, después el 
Movimiento y después los 
hombres”. 

Si nosotros somos ca-
paces de llevar el con-
vencimiento doctrinario 
a todo nuestro pueblo, 
de estos principios sobre 
los cuales afirmamos esa 
ecuanimidad nacional, es-
toy persuadido en absoluto 
de que las demás fuerzas 

políticas sabrán corresponder, como han 
correspondido hasta ahora, a este compor-
tamiento ecuánime del Movimiento Justi-
cialista, que no sólo quiere asociarse a sus 
hombres, sino que desea asociarse a todos 
los argentinos, para que conjuntamente po-
damos hacer la felicidad de nuestro pueblo 
y la grandeza de nuestra patria

“Queremos demostrar a las 
demás fuerzas políticas nuestra 
ecuanimidad absoluta; somos 
peronistas y por eso cumplimos 
el apotegma base de nuestro 
Movimiento, que dice: “Primero la 
Patria, después el Movimiento y 
después los hombres”. ”
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Perón habla ante  
el Congreso Nacional  

Justicialista.

Compañeras y compañeros: quiero 
manifestarles la inmensa satisfacción que 
experimento, al poderlos saludar directa 
y personalmente, rogándoles a todos los 
delegados que lleven a sus regiones este 
afectuoso saludo que yo hago llegar, desde 
el fondo de mi corazón, a todos los peronis-
tas del país.

Modificando mi norma de conducta, 
he querido llegar hasta este Congreso 
Peronista como un peronista más, ya que, 
desde el punto de vista del Presidente de 
la República, debo mantener una absoluta 
ecuanimidad en el aspecto político, a fin de 
poder mantener un equilibrio que permita al 
país contar con la buena voluntad y el apoyo, 
aun de la oposición política. Porque ésa es 
la única manera de conjugar a la totalidad 
de los argentinos que necesitamos para 
esta hora de reconstrucción y liberación de 
la patria.

Me siento feliz de ver que mis compañe-
ros peronistas llegan hasta este Congreso 
a fin de afirmar la institucionalización del 
Movimiento.

El Movimiento Peronista ha sido, desde 
su creación, una organización un tanto “sui 
generis”, y como en todas las revoluciones, 
ha primado desde los primeros momentos un 
sentido gregario, con una conducción per-
fectamente organizada en el sentido vertical.

Así ha sido posible llegar hasta nuestros 
días después de treinta años de conducción 
política, realizada directamente por el jefe 
del Movimiento y sus órganos auxiliares 
en el comando de toda actividad política 
peronista.

Es indudable que esto obedece ya a una 
regla histórica en los movimientos revolucio-
narios. El gregarismo es, sin duda, el factor 
decisivo en la promoción de los movimientos 
revolucionarios, pero es necesario compren-
der que si eso puede ser indispensable en 
los primeros tiempos de la acción de un 
movimiento de masas como el nuestro, es 
menester pensar que su consolidación en 
el tiempo sólo puede realizarse a través de 
una organización.

(1) LA ORGANIZACIÓN  
VENCE AL TIEMPO.

El hombre no vence al tiempo; lo único 
que puede vencer al tiempo es la organiza-
ción. Por eso creo que después de treinta 
años de acción peronista, dentro de un 
sistema gregario, es indispensable que co-
mience a accionarse rápidamente hacia una 
institucionalización que le dé al Movimiento 
un estado orgánico que, como dije antes, es 
lo único que puede vencer al tiempo. Des-
graciadamente, ya han transcurrido muchos 
años para nuestro Movimiento y es necesa-

24 de mayo de 1974 - Congreso Nacional Justicialista.
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rio ir pensando en que hay que cambiarle 
su sistema de conducción, para darle una 
conducción institucional y orgánica, que es 
la que puede continuar en el tiempo.

Cuando caímos, en el año 1955, preci-
samente, mi primer pensamiento fue el de 
institucionalizar el Movimiento, a través de 
los comandos de exiliados y de una organi-
zación con que se pudo seguir la conducción 
de un Movimiento, en ese momento un tanto 
dispersa. También pensé durante estos die-
ciocho años que ya debíamos haber realiza-
do nuestra institucionalización, para la cual 
recurrí a un sistema de simbiosis; es decir, 
más o menos como ocurre en la botánica, 
cuando se plantan dos árboles juntos, éstos 
crecen y luego sale un tercero que no es ni 
uno ni otro, pero que no se diferencia mucho 
de uno y de otro. Vale decir, mantener el 
Comando Superior Peronista y dejar actuar 
a los órganos locales de la conducción de 
nuestro Movimiento.

Entre esos dos factores, yo pensé siem-
pre en la posibilidad de una simbiosis que 
permitiera ir retirando cada día más a Perón 
y dejando a la institución que había de re-
emplazarlo. Pero los resultados que se han 

obtenido en el orden de 
la institucionalización no 
han sido muy halagüeños. 
Ha prevalecido el sentido 
gregario de nuestros pri-
meros tiempos. Hay que 
convencerse de la necesi-
dad absoluta de lograr la 
institucionalización, ya que 
hoy más que nunca, estan-
do en el Gobierno, debo 
prescindir, por razones 
de convivencia política, 
de mi intervención directa 
en la política partidaria del 
Movimiento.

Hoy los peronistas tie-
nen que ser manejados por los peronistas y 
no por Perón, porque yo tengo otras funcio-
nes que son antitéticas con la intervención 
directa en la acción política partidaria.

Si yo quiero poner a todos los argentinos 
a tono, tengo que tener un tono diferente 
a todos los argentinos; o sea, una pres-
cindencia que me permita asegurar una 
ecuanimidad en todos mis procederes como 
Presidente de la República, a fin de que 
nadie se sienta entenado en una familia en 
que todos deben ser hijos.

(2) PONER EN ACCIÓN LA DISCIPLINA 
PARTIDARIA.

Sin embargo, compañeros, es necesario 
pensar que presenciamos algunos espectá-
culos, especialmente en algunas provincias, 
poco edificantes para nuestro Movimiento. 
Quiere decir que no es la disciplina parti-
daria lo que brilla en la actual situación de 
nuestro Movimiento. La disciplina partidaria 
tiene que ponerse en acción a través de las 
autoridades que, afortunadamente elegirá 
este Congreso, que será de una gran tras-
cendencia para el futuro peronista.

“El hombre no vence al tiempo; lo 
único que puede vencer al tiempo 
es la organización. Por eso creo que 
después de treinta años de acción 
peronista, dentro de un sistema 
gregario, es indispensable que 
comience a accionarse rápidamente 
hacia una institucionalización que le 
dé al Movimiento un estado orgánico 
que, como dije antes, es lo único que 
puede vencer al tiempo.  ”
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Pienso que es indispensable que el Co-
mando Superior Peronista desaparezca para 
dejar lugar a la conducción por el Consejo 
Superior Peronista y todas las dependencias 
de ese Consejo Superior; a través de los 
Consejos en las provincias, y en las ramas 
en que el Movimiento Peronista se articula.

Este Congreso tiene una gran trascen-
dencia, y pienso tam-
bién que los hombres 
que este Congreso 
elija para dirigir y con-
ducir el Movimiento 
Peronista, tienen una 
gran responsabilidad 
frente al futuro del Mo-
vimiento.

Hay que pensar 
que yo puedo desa-
parecer, que por el 
momento soy el ele-
mento de aglutinación 
de los peronistas. Es 
necesario que eso 
se reemplace con un 
sentido de solidaridad 
peronista; solidaridad 
que ha de asegurar 
la cohesión que, en 
muchos casos, es lo 
que está faltando en 
el actual Movimiento.

Ésta no es una crí-
tica simple. Si un Movimiento multitudinario 
como el nuestro ha resistido a través de 
dieciocho años de exilio y de intentos de 
destrucción, es porque es una cosa firme 
y no muy fácilmente destructible. Pero, se-
ñores, eso no ha de envanecernos, porque 
indudablemente los Movimientos, como el 
peronista, tienen una función de inmensa 
trascendencia para la nacionalidad y tienen 
también una tremenda responsabilidad 
frente a un futuro que, en cierta medida, 
dependerá de lo que cada uno de nosotros 
seamos capaces de hacer.

Para ganar elecciones es suficiente con 
tener votos. Nunca me olvido que cuando 
comencé este trabajo, en 1945, un amigo 
conservador, que vino un día a visitarme, 
me dijo: “¿Pero van ustedes a presentarse a 
una confrontación política? Necesitan tener 
dinero y organización, y ustedes no lo tienen. 
¿Cómo se van a presentar?” Le contesté: 

“Yo difiero con usted; 
creo que para ganar 
una elección lo que 
se necesita es tener 
votos”.

Efectivamente, se 
realizaron las elec-
ciones y, sin dinero 
y sin organización, 
ganamos; pero nos 
quedaba el rabo por 
desollar. Cuando se 
llega al gobierno, ya 
los votos no sirven 
para gobernar; para 
el lo se necesi tan 
hombres capaces y 
organización.

Porque la política 
está constituida por 
dos procesos: para 
llegar, es un proce-
so cuantitativo; para 
gobernar, cualitativo. 

Con hombres solamente tampoco se llega, 
aunque sean muy capaces todos, porque 
si no hay unidad de concepción y de ac-
ción, aunque todos sean muy sabios y muy 
capaces, terminarán a los sillazos, como a 
menudo sucede.

Eso lo ha logrado nuestro Movimiento 
desde los primeros días. Es decir, hemos 
llegado a tener un Movimiento con unidad 
de doctrina, con unidad ideológica y que 
durante treinta años ha subsistido firme en 
las premisas fijadas cuando nos echamos 
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a andar. Sólo que hoy hay algunos que se 
dicen peronistas, que no piensan como 
pensamos doctrinariamente los peronistas 
de siempre.

(3) UNA SOLA CONCEPCIÓN  
SIN SECTARISMOS.

Decía, compañeros, que, indudable-
mente, a todos los que se dicen peronistas 
y desvarían ideológica o doctrinariamente, 
deberemos recomendarles que lean “La 
comunidad organizada”, “La doctrina pero-
nista”, y “Conducción Política”.

Pienso, compañeros, que dentro del 
peronismo, cualquiera debe pensar y sentir 
como se le dé la gana, siempre que no saque 
los pies del plato.

Existen en el país un sinnúmero de ideo-
logías y doctrinas diferentes. El que no esté 
de acuerdo con la doctrina peronista, nadie 
lo obliga a que se quede con nosotros: que 
se vaya. Cuando se organiza una fuerza 
política, es preciso que se tengan en cuenta 
dos premisas: en primer lugar, que jamás 
debe ser sectaria y, en segundo término, 
que no puede ser un movimiento -diremos, 
regular, orgánico y funcional- si todos los que 
lo forman no tienen la misma concepción 
y, en consecuencia, la unidad de acción 
indispensable.

Nosotros no somos un partido político 
sino un gran Movimiento Nacional y, como 
tal, hay en él hombres de distinta extracción. 
Por mi parte, siempre cuento una anécdota 
de algo que me sucedió en la etapa inicial de 
nuestro Movimiento. Cuando empecé a orga-
nizarlo, había hombres que provenían de la 
derecha y, en realidad, eran de la reacción 
de la derecha. Del otro lado, había unos de 
izquierda y algunos, un poquito pasados de 
la izquierda. Pues bien: un día vino un señor 
de la derecha y me dijo: “General, usted está 

metiendo a todos los comunistas”. “No se 
aflija”, le respondí, agregando: “Yo pongo 
a ésos para convencerlo a usted, que es 
reaccionario”.

Los movimientos populares y masivos 
como el nuestro no pueden ser sectarios. El 
sectarismo es un factor de eliminación y es 
poco productivo cuando en un movimiento 
de masas se comienza prematuramente a 
eliminar a aquéllos que no piensan como el 
que lo forma. Vale decir, resulta necesario 
ver esa enorme amplitud, sin ningún sec-
tarismo.

Los sectarismos son para los partidos 
políticos, pero no para los Movimientos Na-
cionales como el nuestro. Pero todo tiene 
su límite. Es indudable que no es suficiente 
con que yo diga que soy peronista para 
que todos crean que lo soy, porque en este 
sentido lo que uno dice no tiene el valor de 
lo que uno hace; y pensamos que dentro de 
nuestro Movimiento, desde siempre, para 
conocer a un cojo lo mejor es verlo andar.

Por eso, nosotros a priori no rechazamos 
a nadie. Bienvenido sea todo aquel que 
quiera venir a formar parte del peronismo. 
En nuestro Movimiento nadie es peronista 
por derecho propio, sino porque pertenece a 
un Movimiento. Si pertenece al Movimiento, 
es peronista el que siente la ideología y la 
doctrina del peronismo.

(4) GENERAR LOS PROPIOS  
ANTICUERPOS.

Siempre hemos tenido una inmensa 
tolerancia, y la debemos mantener porque 
las grandes organizaciones institucionales 
obedecen a las mismas leyes que la organi-
zación fisiológica del individuo, por ejemplo. 
Si a una persona se la tiene esterilizada, 
sin contaminación de ninguna clase, el día 
que tome contacto con los demás, adquiere 
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todas las enfermedades habidas y por haber, 
porque no tiene defensas, ya que éstas se 
producen, precisamente, por el microbio que 
entra al organismo, que genera sus propios 
anticuerpos. Por eso es que se lo vacuna a 
uno para que en el futuro no vuelva a tomar 
la misma enfermedad. De ahí que en los mo-
vimientos institucionales como el nuestro es 
necesario dejar que entren también algunos 
microbios, porque éstos generan sus propios 
anticuerpos y crean las autodefensas de la 
organización. 

En la defensa de nuestras organizacio-
nes rige el mismo principio. Si a una persona, 
por cualquier causa, le aplican antibióticos, 
llega un momento en que estos antibióticos 
no le surten ningún efecto. En esto, no de-
mos antibióticos; dejemos que esos gérme-
nes patógenos generen los anticuerpos, que 
suelen entrar en nuestras organizaciones. 
Pero tengamos la precaución de no dejar 
avanzar mucho las infecciones; porque, 
indudablemente, cuando esas infecciones 
llegan a cierto grado no se dominan ni aun 
con la penicilina. Es necesario vivir vigilan-
tes, como todos vivimos. No porque tenga-
mos autodefensas nos vamos a estrechar y 
a compartir con los que están enfermos de 
una enfermedad contagiosa.

Es necesario mantener cierta prudencia 
para evitar las infecciones. En la organiza-
ción ocurre exactamente lo mismo. Tenga-
mos cuidado con los gérmenes y desinfec-
témoslos a tiempo, que eso será siempre 
saludable. No les temamos, porque así como 
nosotros transitamos por la vida sin temor 
a las infecciones y a los microbios, y su-
pervivimos debido a que tenemos nuestras 
autodefensas, de la misma manera nuestro 
Movimiento tiene sus autodefensas, las que 
se manifiestan inmediatamente que se de-
tecta la presencia de un germen patógeno.

Por eso, compañeros, las tareas de 
las organizaciones que han de conducir el 
Movimiento, como las de los dirigentes que 
han de encuadrar su masa, necesitan vivir 

vigilantes y atentos, sin extremar las cosas. 
Hasta cierto punto todo es tolerable y bene-
ficioso; más allá comienza a ser intolerable 
y perjudicial. Hay que tener el sentido de la 
medida y de la realidad. El que conduce no 
puede apartarse jamás de esa prudencia y 
de esa sabiduría, que son indispensables 
dentro de la responsabilidad del que ha de 
conducir.

La conducción por organizaciones es la 
más difícil de todas las conducciones. La 
conducción individual, por sentido gregario, 
es relativamente simple, cuando hay con-
vicción y acatamiento. La conducción por 
organismos es mucho más difícil, porque es 
más difícil poner de acuerdo a veinte cabe-
zas que a una cabeza. Sin embargo, esto 
es indispensable que lo hagamos, no sólo 
para ahora, sino también para el futuro. Para 
ahora es indispensable porque estamos go-
bernando y, en algunos aspectos, por falta 
de organización, de solidaridad y de unidad 
de concepción, estamos perjudicando la 
unidad de acción que debe caracterizar al 
Movimiento en el gobierno. No es posible 
dar el espectáculo que hemos dado en algu-
nas partes, donde los peronistas se pelean 
entre ellos todos los días y algunos de los 
gobiernos son ineficaces porque tienen que 
atender más la lucha de sus propios compa-
ñeros que las luchas que tienen que realizar 
para enfrentar los problemas.

(5) LA TAREA DE ADOCTRINAMIENTO.

Toda esta acción, que es compleja, ter-
minará si nosotros desde los organismos 
de dirección actuamos con capacidad y 
con inteligencia, desplazando a aquellos 
elementos díscolos que no aceptan la dis-
ciplina de conjunto. O a aquellos peronistas 
que prefieren hacer la pelea en la calle, con 
murmuraciones y tumultuosamente, cuando 
en realidad, de verdad, los peronistas, en 
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cenáculos cerrados, pueden discutir y decir 
lo que quieran, sometiéndose después a lo 
que decida la mayoría, y salir a la calle a 
defender todos lo que se ha resuelto, con la 
misma decisión.

Salen a discutir los problemas con los 
demás, los que pensaban de una manera y 
los que pensaban de otra, como si ellos hu-
bieran sido los que tuvieron la iniciativa que 
dictó o impuso la mayoría. En los cuerpos 
colegiados no hay otra conducta. Ésa es la 
única conducta que puede hacer posible el 
éxito de la conducción en cualquiera de las 
tareas que ella impone.

Por eso, compañeros, creo que la tarea 
que tenemos por delante en el peronismo 
es, precisamente, una tarea de adoctrina-
miento porque, en estos años de lucha, nos 
hemos apartado un poco de la doctrina que 
siempre hemos sostenido. Y hay muchos 
que creyéndose peronistas, a lo mejor es-
tán sosteniendo todo lo contrario de lo que 
nosotros venimos pensando desde hace 
treinta años.

En todo Movimiento como el nuestro, 
hay una ideología que es permanente y una 
tradición que también debe ser permanente. 
Fuera de lo que esa tradición y esa ideología 
imponen como permanente, no puede haber 
más que herejes para el Movimiento.

Está bien que cambiemos los métodos 
de acción, que cambiemos las formas de 
ejecución, pero lo que no puede cambiar 
es lo que desde un primer momento hemos 
establecido como la gran línea directriz de 
nuestro Movimiento, de la cual no debemos 
apartarnos, pues si nos apartamos, no so-
mos peronistas, sino de cualquier otra ten-
dencia. Lo inconcebible es que digamos que 
somos peronistas y hagamos todo lo contra-
rio de lo que el peronismo viene sosteniendo 
desde hace treinta años. Reitero: esto es 
inaceptable para nuestro Movimiento.

(6) REVOLUCIÓN EN PAZ.

Los que han de conducir el Movimiento 
Peronista en el futuro, cuyas autoridades 
saldrán de lo que decida este Congreso, 
deben pensar que nosotros estamos reali-
zando una verdadera revolución, fuera del 
infantilismo revolucionario, que no es lo 
mismo. Estamos realizando una revolución, 
pero en paz, utilizando, como he dicho yo, 
dos ingredientes que la revolución pone en 
juego, que es la sangre y el tiempo. Si quere-
mos ganar tiempo, gastaremos más sangre, 
y si queremos ahorrar sangre, utilizaremos 
más tiempo. Al gasto de sangre, nosotros 
preferimos el gasto de tiempo.

No vive nuestro país tiempos para ac-
ciones realizadas a la tremenda, por cuanto 
tiene dos tareas que realizar: en primer 
término, reconstruir un país que ha sido 
destruido en gran parte, comenzando por 
los hombres; en segundo lugar, liberar al 
país, pero mediante una liberación efectiva 
y real, sin provocar perjuicios.

Considero que debemos tomar las cosas 
en la realidad. Sin embargo, hay algunos 
que quieren expulsar a todas las compañías 
que hasta ahora han sido multinacionales. 
Mientras tanto, en otro sector vecino se 
sostiene que no hacemos inversiones y 
que los extranjeros no invierten aquí. En-
tonces, pregunto: ¿a cuál de estos dos les 
hacemos caso? Creo que a ninguno de los 
dos, máxime que en lo que se refiere a esas 
compañías extranjeras, nosotros tenemos el 
poder de decisión. Vale decir, si ellas están 
de acuerdo con las leyes que ya se han dic-
tado, deben hacer lo que decimos nosotros. 
Para ello, no necesitamos expropiarlas ni 
echarlas del país, en virtud de que consti-
tuyen factores de desarrollo indispensables.

Los que quieren inversionistas de este 
tipo, ya no tienen lugar en nuestro país 
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porque ahora los que in-
vertimos somos nosotros. 
Y si algunos extranjeros 
quieren invertir, ellos serán 
bienvenidos siempre que 
obedezcan las disposicio-
nes que nosotros tomemos 
respecto a su producción.

Hace poco se ha pro-
ducido un fenómeno que 
ha puesto en claro esta 
situación. Varias empresas 
industriales pusieron algu-
nos reparos para exportar 
a países que a ellos no 
les eran gratos. Se llamó a 
esos señores y se les dijo: 
“Si son gratos o ingratos para ustedes, eso 
a nosotros no nos interesa; basta que sean 
gratos para nosotros”.

Entonces, en el alto nivel se planteó esta 
situación, pero a nosotros no nos interesó. 
Hicimos los acuerdos con los países a los 
cuales queríamos venderles, y les vendimos. 
Si estos señores se hubieran seguido opo-
niendo, hubiésemos tomado otras medidas. 
Esto no fue necesario hacerlo, porque ense-
guida vinieron y dijeron: “Sí señor, nosotros 
hacemos lo que dice el Gobierno”. Para 
nosotros eso es suficiente.

(7) LIBERACIÓN POR  
LA INTELIGENCIA.

Compañeros: en esto, por sobre todas 
las cosas, debe prevalecer la defensa de los 
intereses de la Nación. La liberación no es un 
problema de violencia sino de inteligencia. 
Los que colonialmente están sometidos, 
siempre es por dos causas: unos, porque 
son débiles, encuentran favorable ese 
camino y se entregan, y otros porque son 
tontos y los dominan a la fuerza. De estos 
dos caminos tenemos que liberarnos.

La liberación no es un problema de salir a 
matar todos los días a un extranjero que está 
en el país, y menos aún de recurrir al robo, 
al secuestro o al asesinato para resolver 
problemas, porque éstos se resuelven con 
buena voluntad, en paz y con tranquilidad, 
si se sabe proceder inteligentemente. En 
el Movimiento Peronista, ésta ha sido la 
norma; siempre hemos procedido dentro de 
esos lineamientos.

En 1955 caímos porque yo aprecié que 
no valía la pena provocar en el país una gue-
rra civil que lo hubiera atrasado cincuenta o 
cien años y que hubiera llevado a la muerte 
a uno o dos millones de argentinos, a pesar 
de que teníamos la fuerza necesaria para 
impedirla.

Recuerdo siempre que uno de mis 
asesores militares -que en ese entonces 
actuaba en la Secretaría de la Presidencia-, 
me dijo un día, un poco disgustado: “Si yo 
fuese Perón, peleaba”. Le contesté: “Si yo 
fuera usted, a lo mejor también peleaba, 
pero yo tengo la responsabilidad y sé que 
estos tipos de luchas intestinas no sólo ma-
tan millones de argentinos sino que también 
atrasan al país por un siglo” Y si no, veamos 

“Los movimientos populares y 
masivos como el nuestro no pueden 
ser sectarios. El sectarismo es 
un factor de eliminación y es 
poco productivo cuando en un 
movimiento de masas se comienza 
prematuramente a eliminar a 
aquéllos que no piensan como el 
que lo forma. Vale decir, resulta 
necesario ver esa enorme amplitud, 
sin ningún sectarismo.”

Perón habla ante el Congreso Nacional Justicialista. Memoria e Identidad
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lo que les ha costado a 
quienes hicieron ese tipo 
de revoluciones, y lo que 
han alcanzado después de 
hacerlas. A lo mejor han 
quedado peor que antes.

Señores: en esto hemos 
sido siempre pacifistas. Lo 
he declarado toda mi vida. 
Soy un general, y a veces 
tengo que estar tirándome 
de la cola porque tengo 
todavía el general adentro. 
Esto no es cuestión de 
lucha cruenta ni violenta; más bien es una 
tarea de construcción permanente en la cual 
todos debemos poner la mejor buena volun-
tad para que se realice lo necesario para 
llegar al engrandecimiento del país y a la 
felicidad del pueblo argentino. Procediendo 
de esta manera se evitará tener que matar 
a un solo argentino.

Esa ha sido la posición de nuestro mo-
vimiento. Cedimos en aquella oportunidad 
y algunos dijeron que yo era flojo. ¡No! En 
esto, un general que manda desde muy lejos 
y muere en la cama tranquilo, con un montón 
de inyecciones, no es una cuestión de valor 
personal ni directo. Es cuestión de pensar 
en las consecuencias y apreciar lo que será 
el proceso, a fin de resolver aquello que es 
más conveniente para la Nación.

Nosotros sólo somos agentes de ese 
porvenir, de esa felicidad y de esa grandeza. 
Si como agentes de eso no defendemos al 
país, no estamos cumpliendo con nuestro 
deber, aunque para eso sea necesario 
despojarse de la pasión, del amor propio y 
de todas esas cosas que tienen poco valor 
frente al futuro de la Nación.

(8) DIFUNDIR LA DOCTRINA.

Compañeros: constituidas ahora las auto-

ridades de nuestro Movimiento, espero que 
dediquemos un tiempo a la difusión de nues-
tra doctrina, porque creo firmemente que es 
indispensable hacerlo. Es así como llegare-
mos a la comprensión de los problemas que 
el Movimiento impone; llegaremos también, 
a través del conocimiento de esa doctrina, 
a una unidad de concepción y a través de 
esa unidad de concepción, aseguraremos 
también la unidad de acción peronista.

El Gobierno tiene su grave responsabili-
dad y no se pueden cometer actos partida-
rios que pongan en peligro la defensa de esa 
responsabilidad por la cual todos tenemos 
que preocuparnos. Por eso, muchos hechos 
que se han producido, en algunas provincias 
especialmente nos han llevado a la necesi-
dad de intervenir a una de ellas. Problemas 
que no se han producido entre el gobierno y 
la oposición política, sino entre el gobierno 
y los sectores peronistas, a los que ahora 
se les ha dado por combatir entre ellos. 
¿Por qué? Porque no combatimos contra 
la oposición; es decir, parece que tienen 
tanta sangre torera que quieren estar todos 
los días peleando.

Cuando un peronista, esté en el llano o 
en las organizaciones de cualquiera de las 
ramas que componen el Movimiento, no 

“No es posible dar el espectáculo 
que hemos dado en algunas partes, 
donde los peronistas se pelean entre 
ellos todos los días y algunos de los 
gobiernos son ineficaces porque 
tienen que atender más la lucha de 
sus propios compañeros que las 
luchas que tienen que realizar para 
enfrentar los problemas.”

Perón habla ante el Congreso Nacional Justicialista. Memoria e Identidad
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está conforme con una acción de gobierno, 
debe recurrir ante quien lo pueda remediar, 
pero no dedicarse a murmurar en la calle y a 
organizar obstáculos, porque con eso no se 
consigue sino exacerbar los ánimos y provo-
car una lucha estéril, que será aprovechada 
por los enemigos políticos nuestros para 
acopiar influencias y para denunciar ante la 
opinión pública que somos irresponsables, 
porque estamos peleándonos entre nosotros 
en vez de cumplir la obligación para la cual 
hemos sido elegidos, que es la de gobernar 
y gobernar bien.

(9) ORGANIZAR LAS FUERZAS  
DEL MOVIMIENTO.

Espero, compañeros, que se concrete la 
organización de las fuerzas del Movimien-
to, es decir, la rama política masculina, la 
rama política femenina y la rama sindical, 
que fueron las tres grandes fuerzas que se 
nuclearon para formarlo y para proyectarlo 
en el futuro. Se había pensado en una rama 
juvenil, pero los hechos han demostrado que 
es una anarquía tan grande la que reina en 
ese sector, que vamos a desensillar hasta 
que aclare.

Hasta ahora nosotros habíamos sido los 
que somos, y somos muchos, con las ramas 
existentes, donde los muchachos se incor-
poraron al Partido Peronista masculino y las 
muchachas al Partido Peronista femenino. 
Los sindicatos también tenían su juventud, 
dentro de sus respectivas organizaciones. 
No queremos incorporar la manzana de la 
discordia dentro del Movimiento. Por esa 
razón, creo, y así aconsejo a las organizacio-
nes, que es menester que nos mantengamos 
con nuestras propias ramas, hasta que este 
panorama aclare. La juventud es bienveni-
da, pero, naturalmente, no queremos que 
después de ser bienvenida nos haga un 
bochinche dentro del Movimiento.

Ya manifesté que siento una profunda 
admiración por la juventud, pero es preciso 
que esa juventud, al incorporarse a nuestro 
Movimiento, no pretenda tomar la dirección 
y conducción del mismo. Somos muchos 
y tenemos mucha experiencia, como para 
entregarnos a la improvisación que bien 
puede conducirnos a un fracaso. Doctrinaria 
e ideológicamente nosotros no hemos tenido 
jamás un fracaso. Por eso hemos resistido 
siempre. No me olvido nunca lo que me con-
taba Isabelita después que visitara China. 
Un día le dijo a Chou En-lai que teníamos 
una juventud maravillosa. Y éste le dijo: “Sí, 
pero no hay que decírselo”. Éste es un con-
sejo de una profunda sabiduría. Tenemos 
una juventud maravillosa pero, ¡cuidado!. 
La juventud será maravillosa si incorpora 
nuestra experiencia. Si hace caso omiso a 
esa experiencia que nos ha costado mucho 
adquirir, puede producirle al Movimiento 
muchas lágrimas en el futuro.

Por eso, compañeros, sigamos como 
hasta ahora, que no nos ha ido tan mal 
como algunos creen. Sigamos firmes en 
nuestra posición. Los conductores del Mo-
vimiento que han de tomar desde ahora la 
dirección total del mismo, deben pensar 
que es necesario volver a los cánones de 
nuestra doctrina y de nuestra ideología a fin 
de realizar una conducción sin sectarismos, 
pero también sin desviaciones.

El sectarismo sería perjudicial cuantitati-
vamente; la desviación, lo sería cualitativa-
mente. Evitemos los dos males. Éstos sólo 
se evitan con una extremada prudencia en la 
conducción, que dentro del Movimiento Pe-
ronista está facilitada. Y lo está por muchos 
años de adoctrinamiento que tenemos los 
viejos, por mucha experiencia que tenemos 
los viejos y los hombres maduros, por todo 
lo que hemos pasado y que ha dejado una 
enseñanza extraordinaria. Esa experiencia 
no se adquiere sino verdaderamente en el 

Perón habla ante el Congreso Nacional Justicialista. Memoria e Identidad
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sacrificio de las cosas que 
han sucedido.

(10) PRUDENCIA,  
DISCIPLINA Y VERDAD.

Compañeros: podría 
decir como Martín Fierro: 
“Les doy estos consejos, 
que me ha costado adquirir-
los porque deseo dirigirlos; 
pero no alcanza mi ciencia 
para darles la prudencia 
que precisan pa’ seguirlos”.

Finalmente, quiero des-
pedirme de ustedes, en primer lugar, rogán-
doles que lleven todo mi cariño a los com-
pañeros de todas las regiones que ustedes 
representan y, además, agradecerles la 
concurrencia para dilucidar estos problemas 
tan importantes referidos a la conducción 
y encuadramiento del Movimiento; y que 
ahora, en cada una de las regiones argenti-
nas donde el justicialismo actúa, tanto en el 
gobierno como fuera de él, nos sometamos 
disciplinadamente a las necesidades de dar 
un ejemplo como gobernantes.

No olvidemos que estamos en el gobier-
no, que tenemos una oposición tranquila en 
los sectores políticos, aviesa y enconada 

en los sectores que ocultamente trabajan 
contra nosotros, algunos de ellos dentro 
del propio Movimiento, que son los más 
peligrosos, y otros fuera de él. A todos ellos 
debemos desenmascararlos. Y para com-
batir la capciosidad o el error, no hay nada 
mejor que exponer una verdad con toda la 
claridad necesaria, ya que la verdad suele 
hablar siempre sin artificios.

Ésa es la tarea que nos debemos im-
poner todos los peronistas. En cada una 
de las manifestaciones que se observan 
diariamente hay un sector que trabaja sub-
terráneamente contra nosotros en forma 
permanente.

No le temo mucho a 
eso, porque han mentido 
tanto que el castigo es 
el natural ahora, cuando 
digan la verdad no les 
van a creer. Y esto lo he 
comprobado en mi gran 
experiencia. En 1945 cuan-
do comenzamos nuestra 
acción, teníamos todos los 
medios de comunicación 
en contra, y ganamos. En 
1955 teníamos todos los 

“No vive nuestro país tiempos 
para acciones realizadas a la 
tremenda, por cuanto tiene dos 
tareas que realizar: en primer 
término, reconstruir un país que 
ha sido destruido en gran parte, 
comenzando por los hombres; en 
segundo lugar, liberar al país, pero 
mediante una liberación efectiva y 
real, sin provocar perjuicios.”

“Los que quieren inversionistas 
de este tipo, ya no tienen lugar en 
nuestro país porque ahora los que 
invertimos somos nosotros. Y si 
algunos extranjeros quieren invertir, 
ellos serán bienvenidos siempre que 
obedezcan las disposiciones que 
nosotros tomemos respecto a su 
producción.”

Perón habla ante el Congreso Nacional Justicialista. Memoria e Identidad
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medios a nuestro favor y nos echaron. En 
1973 todos esos medios estaban otra vez 
contra nosotros y ganamos.

De manera que hay una verdad que se 
abre paso entre la maraña de mentiras y 
simulaciones que se esgrimen. El estar con 
la verdad es estar con la realidad. En con-
secuencia, nosotros hemos luchado siempre 
por eso. Y cuando yo hube de abandonar el 
gobierno, a muchos que querían resistir, les 
dije: “Nos vamos, si tenemos razón hemos 
de volver y si no, es mejor que no volvamos”.

Compañeros: el tiempo nos ha dado la 
razón e indudablemente, porque la teníamos 
es porque sosteníamos la verdad que el 
tiempo, inexorablemente, ha hecho triunfar. 
Así creo que debemos conducir al Movimien-
to, pensando siempre en esa verdad y en 
esa razón, que no ha de faltarnos nunca si 
queremos triunfar a la larga, que es la única 
manera de triunfar.

Compañeros: muchas gracias por estos 
felices momentos que ustedes me han dado 
de poderles hablar en vivo y en directo, como 
se dice ahora

Perón habla ante el Congreso Nacional Justicialista. Memoria e Identidad
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Plenario de Secretarios  
de Profesionales.

Plenario de Secretarios de Profesionales.

El día 7 de marzo se realizó el Plenario de 
Secretarios de Profesionales en la Escuela 
de Formación Sindical, contamos con la par-

Coyuntura



ticipación de los compañeros de las distintas 
delegaciones y la presencia del compañero 
Fernando Barrera
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Carta a los negociadores  
del acuerdo UE-Mercosur.

Carta a los negociadores del acuerdo UE-Mercosur.

Ante el decisivo interés gubernamental 
por firmar inmediatamente un Acuerdo de 
Asociación Birregional  entre el Mercado  Co-
mún  del  Sur  (Mercosur) y la Unión  Europea  
(UE), los representantes del  movimiento  
sindical de los  dos  bloques  (CES-  Confe-
deración Europea de Sindicatos y CCSCS, 
Coordinadora de Centrales  Sindicales del 
Cono Sur) reiteramos nuestras legítimas 
preocupaciones y afirmamos  que no acep-
taremos el Acuerdo en  las actuales circuns-
tancias y condiciones, ya que no se perfila 
un auténtico Acuerdo de Asociación  justo y 
equilibrado sino un tratado de libre comercio, 
que perjudica a los países de menor desa-
rrollo relativo, a ambos lados del Atlántico en 
su industria nacional, en la promoción de la 
producción y del trabajo decente.

El sindicalismo birregional ha planteado 
en reiteradas oportunidades a las autori-
dades y negociadores del Acuerdo, sus 
principales preocupaciones y las exigencias 
de transparencia y diálogo con los actores 
sociales, a  fin de dotar de legitimidad el 
proceso de negociación y de previsibili-
dad  sobre los impactos que este tipo  de  
asociación comercial asimétrica generará 
indefectiblemente. A la fecha, y ante las 
declaraciones públicas de los 
gobiernos sobre su voluntad 
de finalizar la negociación en 
las próximas semanas, la Unión 
Europea aún no ha  finalizado 
el estudio  de  impacto  sobre  
sus  sectores  sensibles  y  los  
países del  Mercosur ni siquiera  

Documentos

han comenzado estudios análogos,  que  
permitan  tomar  medidas  de protección  
productiva,  de mitigación en materia de 
empleo y dislocación socioeconómica y 
acciones de resiliencia propias de la trans-
formación comercial y productiva que este 
Acuerdo implica.

El movimiento sindical expresó en su 
momento, de manera clara y transparente, 
su voluntad de contribuir a alcanzar un ver-
dadero Acuerdo de asociación que refuerce 
las relaciones políticas, sociales, económi-
cas y culturales de la Unión Europea y el 
MERCOSUR, que promueva el respeto a 
los derechos humanos, el empleo digno, el 
trabajo decente, el desarrollo sostenible y 
los valores democráticos. Dos años después 
de la primera reunión con los negociadores 
de ambos bloques, podemos afirmar que to-
dos nuestros reclamos han sido soslayados 
y nuestras  demandas de transparencia sólo 
fueron muy parcialmente atendidas.

 La clase trabajadora de ambas regio-
nes llega a la última fase de negociación 
cuestionando la escasa importancia que los 
negociadores han dado a los puntos más 
sensibles para nuestros pueblos.

“Asimismo, consideramos que el 
Acuerdo  en  negociación posee 
capítulos y cláusulas que en nada 
favorecen la situación de los 
trabajadores de ambas regiones.”
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En particular nos referimos a:

• La poca participación de los actores 
productivos en el proceso de negocia-
ción del Acuerdo: hemos reclamado una 
participación específica en nuestra condi-
ción de actores productivos en la consulta 
y negociación de cada uno de los sectores 
incluidos en el acuerdo. Hemos solicitado 
un espacio de diálogo estructurado a través 
del CESE y el FCES para la negociación, 
implementación y monitoreo del Acuerdo 
(Comité de seguimiento). Hasta la fecha, 
los negociadores han recibido a los distintos 
sectores en forma aislada, a solicitud de 
estos últimos y sin que dichas reuniones 
tengan el carácter institucional que dichos 
órganos tienen en los bloques.

• Asimismo, hemos pedido la adopción 
de un Capítulo Sociolaboral para el trata-
miento de los efectos concretos de la apli-
cación del Acuerdo en materia de empleo 
y relaciones laborales, recogiendo como  
antecedentes los instrumentos signados 
por cada bloque (la Carta Social Europea y 
la Declaración Sociolaboral del Mercosur), y 
en donde se incluyan las Normas Internacio-
nales del Trabajo de la OIT, ratificadas por 
los países miembros y los procedimientos en 
caso de violación de estos mismos.

• Nos preocupa la ausencia de ins-
trumentos que potencien el desarrollo 
nacional y favorezcan  la creación  de  em-
pleo  digno,  de  calidad y  con  garantías. 
Asimismo, consideramos que el Acuerdo  en  
negociación posee capítulos y cláusulas que 
en nada favorecen la situación de los traba-
jadores de ambas regiones. Nos referimos a 
la falta de un claro “trato especial y diferen-
ciado” para los países de menor desarrollo 
relativo de ambas regiones; la excesiva 
liberalización comercial en materia de bienes 
y los reducidos tiempos para la desgravación 
arancelaria; la eliminación de instrumentos 

de política industrial  y comercial necesarios 
para el desarrollo de ambas regiones; la 
aplicación de reglas de origen flexibles  que  
terminarán  favoreciendo  la  producción  
en  países  de  extrazona  que  no cumplen 
con mínimos estándares laborales; la des-
regulación de servicios estratégicos para el 
desarrollo de ambas regiones y la extensión 
de la duración de las patentes y la protección 
de  datos  de  prueba  que  impedirán  el  
acceso  de  ambas  poblaciones  a  la  salud  
y  los medicamentos, entre otros.

• Es  insuficiente  el  tratamiento  para  
la  Promoción de  las Pequeñas  y  Media-
nas Empresas (PyMEs), que en muchos 
de los países miembros de ambos blo-
ques son importantes generadores de 
empleo. El acuerdo sólo contempla cláusu-
las específicas de circulación de información 
técnica y legal para las PyMEs.

En particular, las organizaciones firman-
tes piden que en la próxima ronda de nego-
ciaciones de Asunción del  Paraguay, (19 de 
febrero de 2018) se apruebe la constitución 
del Foro Laboral (sindicatos y empleadores) 
cuya operatividad deberá ser garantizada 
por las partes institucionales del Acuerdo. 
El Foro Laboral debe ser una plataforma 
específica que permita presentar análisis, 
críticas y propuestas ante los desequilibrios 
que  puedan surgir en el mundo del trabajo, 
en la aplicación del posible Acuerdo y en-
contrar a través del diálogo social soluciones 
justas y equilibradas.

Por todo lo dicho, las organizaciones 
sindicales firmantes piden que no se conclu-
yan las negociaciones hasta que se aclaren 
las dudas e inquietudes que expresamos 
y que se aborden con responsabilidad los  
problemas planteados en este documento, 
para responder a las expectativas de la so-
ciedad civil organizada de la UE y el Cono 
sur, respetando plenamente los principios de 



160

Carta a los negociadores del acuerdo UE-Mercosur. Documentos

la Carta Social Europea y la 
Declaración sociolaboral de 
Mercosur.

Si  a  pesar  de  lo  expre-
sado,  las  autoridades  de  
ambos  bloques  deciden  
concluir  las negociaciones 
en su estado actual, las or-
ganizaciones firmantes no 
aceptarán el Acuerdo. Sin embargo, conside-
ran que el establecimiento del Foro Laboral, 
en donde analizar todos los aspectos que 
nos llevan a rechazar el Acuerdo, podría 
permitir que se abra una etapa nueva de 
real y concreta participación de los actores 
sociales

“Si  a  pesar  de  lo  expresado,  
las  autoridades  de  ambos  
bloques  deciden  concluir  las 
negociaciones en su estado actual, 
las organizaciones firmantes no 
aceptarán el Acuerdo.”

CONFEDERACIÓN EUROPEA DE 
SINDICATOS (CES)  

COORDINADORA DE CENTRALES 
SINDICALES DE CONO SUR (CCSCS)
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Propuesta del CESE - FCES 
para participación de la  

sociedad civil organizada en 
el Acuerdo de Asociación 

UE-Mercosur.

Propuesta del CESE - FCES para participación de la sociedad civil organizada  
en el Acuerdo de Asociación UE-Mercosur.

Artículo XXXX

Comité  Mixto de Seguimiento de la 
sociedad civil

1. Se establece un Comité Mixto de Se-
guimiento, conformado por organizaciones 
de la sociedad civil de la UE y 
de los países del Mercosur como 
órgano consultivo del Consejo 
Conjunto*, compuesto por el 
FCES por parte del Mercosur y 
por el CESE por parte de la UE. 
Su labor consistirá en presentar 
a dicho Consejo las opiniones 
de las organizaciones de la so-
ciedad civil organizada relacionadas con la 
aplicación del presente Acuerdo.

2. El Comité Mixto de Seguimiento podrá 
pronunciarse por iniciativa propia o recibir 
consultas por parte del Consejo Conjunto o 

Documentos

de los demás órganos conjuntos del Acuer-
do, como el Comité Conjunto y la Comisión 
Parlamentaria Mixta. Igualmente podrá 
dirigirse a los mecanismos de solución de 
controversias comerciales.

3. El Comité Mixto de Seguimiento se 
expresará sobre todos los ámbitos cubiertos 
por el Acuerdo de Asociación. 

4. El Comité Mixto de Seguimiento será 
equilibrado, con representación igualitaria 

“Asimismo, consideramos que el 
Acuerdo  en  negociación posee 
capítulos y cláusulas que en nada 
favorecen la situación de los 
trabajadores de ambas regiones.”

3 Consejo de Asociación o Comité de Asociación en caso de que se adopte el lenguaje de los Acuerdos más recientes.
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Documentos

del sector empresarial, laboral y de intereses 
diversos (sector cooperativo, asociaciones 
de agricultores y consumidores, ONGs, 
academia y otras organizaciones de la 
sociedad civil).  Estará compuesto por 24  
representantes, 12 del Comité Económico y 
Social Europeo, y 12 representantes del Foro 
Consultivo Económico y Social del Mercosur. 

5. Cada lado del Comité Mixto de Se-
guimiento será dotado de la financiación 
adecuada por parte de sus respectivas 
autoridades políticas para el desempeño 
de sus funciones 

6. El Comité Mixto de Seguimiento adop-
tará su reglamento interno
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Los Trabajadores de  
Argentina, del Mercosur  
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el tratado de libre comercio 
entre el Mercosur  

y la Unión Europea.

Los Trabajadores de Argentina, del Mercosur y de Europa rechazamos  
el tratado de libre comercio entre el Mercosur y la Unión Europea.

Las centrales argentinas alertamos a la 
población sobre el impacto negativo que este 
acuerdo tendrá para la producción nacional 
en general, y para ciertas ramas de produc-
ción estratégicas, como tecnología, sistema 
marítimo y fluvial, obras públicas, compras 
del Estado, laboratorios medicinales, indus-
tria automotriz, economías regionales (en 
especial, las vinculadas al aceite de oliva, 
vinos y espumantes, quesos y lácteos, 
entre otras), concluyendo que la firma de 
este acuerdo es la sentencia de muerte de 
nuestra industria nacional.

Los representantes de las tres centrales 
sindicales argentinas mantuvieron el pasado 
viernes una reunión con los jefes negocia-
dores del Acuerdo de Asociación Birregio-
nal entre el Mercosur y la Unión Europea. 
El encuentro se realizó en el marco de la 
“Reunión del Comité Económico y Social 
Europeo (CESE) y el Foro Consultivo Eco-

Documentos

nómico y Social del Mercosur (FCES) con 
Negociadores del Acuerdo de Asociación 
UE-Mercosur”, que tuvo lugar en la sede 
de la Unión Industrial Paraguaya (UIP), en 
la ciudad de Asunción, Paraguay.

En dicho ámbito, los miembros de los ór-
ganos de representación de la sociedad or-
ganizada, tanto de la Unión Europea (CESE) 
como del Mercosur (FCES) -constituida por 
cámaras empresariales, organizaciones 
sindicales y organizaciones de la sociedad 
civil- expusieron sus principales y legítimas 
preocupaciones respecto del acuerdo y exi-
gieron de manera urgente la constitución de 
un Comité Mixto de Seguimiento de modo de 
hacer factible la participación de la sociedad 
organizada del tramo final de las negociacio-
nes y del posterior monitoreo del acuerdo. 
Asimismo, solicitaron la inclusión de un 
Capítulo Socio-laboral que permita realizar 
análisis y propuestas y encontrar soluciones 

Asunción, 23 de febrero de 2018
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Los Trabajadores de Argentina, del Mercosur y de Europa rechazamos  
el tratado de libre comercio entre el Mercosur y la Unión Europea.

Documentos

“Las centrales argentinas alertamos 
a la población sobre el impacto 
negativo que este acuerdo tendrá 
para la producción nacional en 
general, y para ciertas ramas de 
producción estratégicas, como 
tecnología, sistema marítimo y fluvial, 
obras públicas, compras del Estado, 
laboratorios medicinales, industria 
automotriz, economías regionales 
(en especial, las vinculadas al aceite 
de oliva, vinos y espumantes, quesos 
y lácteos, entre otras), concluyendo 
que la firma de este acuerdo es la 
sentencia de muerte de nuestra 
industria nacional.”

1 La Coordinadora de Centrales Sindicales del Cono Sur, creada en 1986, está conformada actualmente por por las siguientes 
centrales: CGT, CTA T y CTA A (Argentina), CUT, UGT, Força Sindical, CGTB y CTB (Brasil), COB (Bolivia), CUT y CAT (Chile), 
CUT, CUT A y CNT (Paraguay), PIT-CNT (Uruguay) y CTV, UNT, ASI y CBSTV (Venezuela).

a través del diálogo social a aquellos des-
equilibrios que puedan surgir en el mundo 
del trabajo como consecuencia del acuerdo 
(se adjunta texto completo del comunicado 
conjunto entre el FCES y el CESE).

Posteriormente, los representantes 
del movimiento sindical del Mercosur y de 
la Unión Europea -representados por la 
Coordinadora de Centrales Sindicales del 
Cono Sur (CCSCS)1 y de la Confederación 

Europea de Sindicatos 
(CES)- hicieron entrega 
a los jefes negociadores 
de una “Carta a los Ne-
gociadores del Acuerdo 
del Mercosur”, en donde 
expresan de manera cla-
ra y contundente las ra-
zones por las cuales no 
se aceptará el acuerdo 
“en las actuales circuns-
tancias y condiciones, 
ya que no se perfila un 
auténtico Acuerdo de 
Asociación justo y equi-
librado sino un tratado 
de libre comercio que 
perjudica a los países de 
menor desarrollo a am-
bos lados del Atlántico 
en su industria nacional, 
en la promoción de la 
producción y del trabajo 

decente” (se adjunta texto completo de la 
carta).

Una vez más, las centrales sindicales de 
Argentina, actuando de manera unitaria, nos 
ponemos a la cabeza de las preocupaciones 
de nuestro pueblo solicitando nuestra par-
ticipación como actores productivos funda-
mentales de las actuales negociaciones, de 
modo de que el Acuerdo resulte en beneficio 
de la clase trabajadora de ambos bloques.....
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En tiempos de tanta fragmentación diri-
gencial y de debate sobre el peronismo y sus 
elementos doctrinarios centrales, este libro 
viene a sacar a la luz “El complejo y multívo-
co concepto de comunidad para adentrarse 
en la comprensión del ser-en-común, propio 
del peronismo clásico” según la acertadísima 
definición de Enrique del Percio en la presen-
tación de la obra. El autor, doctor en Ciencias 
Sociales por la Universidad de Buenos Aires, 
coordinador responsable de la cátedra libre 
“Juan Domingo Perón” y Director académico 
de la Cátedra de Pensamiento Latinoameri-
cano e Integración Regional “Manuel Ugarte” 
ambas de la Universidad Nacional de Rosa-
rio , bucea en la obra y el pensamiento de 
Scalabrini Ortiz, Marechal, Astrada, Sampay, 
Kusch e incluso del propio Perón y revela que 
el autor es indudablemente uno de los mejo-

“FENOMENOLOGÍA DEL PERONISMO.-COMUNIDAD, INDIVIDUO Y NACIÓN”- ROY 
WILLIAMS-EDITORIAL BIBLOS-BUENOS AIRES-2015.-

res exponentes del pensamiento citado, de 
la capacidad de salir de los “universalismos”, 
desafiar las categorías del pensamiento co-
lonial o colonizado y además reinstalar en 
este tiempo la categoría de “comunidad”, de 
asumir que solamente en el marco de ella, 
en conjunto con los otros, es posible la liber-
tad individual y la realización personal, como 
esencia misma del peronismo y de cualquier 
teoría de la liberación en América Latina. 
De lectura imprescindible, porque además 
se trata de “letras para los hombres”, como 
diría Manzi y no para “iniciados”, Williams 
hace un aporte valiosísimo a la recuperación 
de la identidad nacional y las raíces mismas 
del Peronismo.

Por Leticia Manauta

Comentarios de libros.

Comentarios de libros. Comentarios de libros

Un trabajo original y novedoso, entender 
y analizar la historia y la vida política del 
país a través de la expresión popular por 
antonomasia, los cánticos populares, en 
esa síntesis breve de la cultura, que resume 
alegrías y dolores, esperanzas y bronca de 
un pueblo a lo largo de décadas. La expli-
caciones y contextualizaciones además nos 
proporcionan una comprensión más certera 
y nos permiten abarcar los sentidos, lo que 

CÁNTICOS POPULARES.-ROBERTO BONGIORNO.-EDICIONES BIBLIOTECA NACIO-
NAL.-BUENOS AIRES.-2015.

se dice y lo que aún callado contiene cada 
cántico. Por otra parte, el autor no peca de 
sectarismo e incorpora expresiones de dis-
tinto color político y de distintos momentos. 
Un libro de gran valor para el que quiera 
abordar nuestra historia reciente desde 
la más pura expresión popular, el cántico 
compartido.

Por Leticia Manauta
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CONDICIONES PARA 
LA PRESENTACIÓN DE ARTÍCULOS 

EN LA REVISTA 
“ESCENARIOS Para Un Nuevo Contrato Social”

1. El original deberá estar escrito en lengua castellana en toda su extensión: texto, 
tablas, epígrafes y leyendas de figuras.

2. El (los) autor/res deberá/n  presentar el original escrito o impreso a doble espacio, 
escrito en lenguaje WORD con fuente de letra Times New Roman, con tamaño de 
letra 12 puntos, con márgenes de 2,5 cm. a ambos lados al igual que arriba y abajo, 
en papel tamaño A4. Títulos principales en negrita subrayados y en mayúscula. 
Se deberá adjuntar también por separado imágenes y tablas en los formatos JPG 
o TIFF (de alta resolución - 300 DPI). No se admitirán fotocopias ni correcciones a 
mano. Sólo se aceptará el envío de artículos por correo electrónico provenientes 
del interior del país o del exterior.

3. Deberán adjuntarse el (los) CD/s en procesador de texto WORD.DOC. Indicar el 
programa y la versión utilizada en el caso de las figuras. El contenido del (los) CD/s 
y del soporte impreso, deberá ser idéntico.

4. Al comienzo de la primera hoja se indicarán título y subtítulo (si lo hubiera) del 
artículo.

5. A continuación del título y subtítulo, se indicarán el (los) nombre/s y el (los) apellido/s 
del (de los) autor/es, los cargos o trabajos que desee resaltar (muy sucinto), para 
su presentación. Si lo desea podrá elaborar una lista completa de colaboradores 
con sus cargos o trabajos (también muy sucinto) al final del trabajo.

6. Los trabajos podrán ser enviados a Revista Escenarios, Misiones 55, Capital Fe-
deral. 

7.  Los trabajos deberán acompañarse con una breve síntesis con las ideas funda-
mentales del artículo.
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Coherencia, visibilidad, lucha, debate.
Selección de ponencias en congresos 
nacionales e internacionales.
2003-2013

ESCUELA DE FORMACIÓN SINDICAL

upcn

Textos
Vol. 2

Sirvan estos Textos de la Escuela de Formación Sindical 
para ampliar el recorrido formativo, entendido éste no sólo 
como una cuestión académica de arriba para abajo,  sino 
como elementos de intercambio y debate, motivadores, 
enriquecedores, con los que vamos armando un camino de  
ida y vuelta, compartido, siendo esto lo que realmente nos 
permite formarnos y conocernos mucho más.
Analizar, comprender, intervenir, en una serie de 
complejidades y dificultades que transcurren a diario, con la 
celeridad de los tiempos actuales, amerita ir construyendo 
a la vez una mirada tanto del campo nacional como del 
internacional. Y hasta de la vida misma. 

Este gremio, nuestra querida UPCN, pone un acento muy 
particular en la formación: es estratégica, sustantiva, troncal. 
Por ello, requiere de una actualización continua y permanente.
Generar el ámbito para que ello ocurra, articular los medios, 
propiciar el encuentro del conjunto de delegados, activistas, 
militantes, trabajadores todos, es algo dinámico, muy 
enriquecedor y recrea el concepto de solidaridad.
Los insto siempre, a seguir, a continuar la formación, 
consolidando en cada uno, en cada una, cuadros gremiales 
para el presente y futuro de nuestra Organización Colectiva.

Andrés Rodríguez
Secretario General

Unión del Personal Civil de la Nación
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Sirvan estos Textos de la Escuela de Formación Sindical 

para ampliar el recorrido formativo, entendido éste no sólo 

como una cuestión académica de arriba para abajo,  sino 

como elementos de intercambio y debate, motivadores, 

enriquecedores, con los que vamos armando un camino de  

ida y vuelta, compartido, siendo esto lo que realmente nos 

permite formarnos y conocernos mucho más.

Analizar, comprender, intervenir, en una serie de 

complejidades y dificultades que transcurren a diario, con la 

celeridad de los tiempos actuales, amerita ir construyendo 

a la vez una mirada tanto del campo nacional como del 

internacional. Y hasta de la vida misma. 
Este gremio, nuestra querida UPCN, pone un acento muy 

particular en la formación: es estratégica, sustantiva, troncal. 

Por ello, requiere de una actualización continua y permanente.

Generar el ámbito para que ello ocurra, articular los medios, 

propiciar el encuentro del conjunto de delegados, activistas, 

militantes, trabajadores todos, es algo dinámico, muy 

enriquecedor y recrea el concepto de solidaridad.

Los insto siempre, a seguir, a continuar la formación, 

consolidando en cada uno, en cada una, cuadros gremiales 

para el presente y futuro de nuestra Organización Colectiva.

Andrés RodríguezSecretario General

Unión del Personal Civil de la Nación
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